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  Argumento:


  ¿Cómo explicar aquel aluvión de matrimonios entre los hermanos de Burgh? Robin de Burgh juró mantenerse soltero, a pesar de las ironías del destino, que empleó el asesinato para hacerle conocer a la elegida; la indomable Sybil, una damisela en apuros que aseguraba no necesitarlo.


  Cuando las paredes del convento se convirtieron más en una prisión que en un refugio, la inquieta novicia Sybil supo que era hora de marcharse. Pero jamás imaginó cambiar su hábito por un velo de novia, ni siquiera cuando sir Robin de Burgh, un caballero insolente, le exigió que pusiera su vida, y su corazón, en sus manos.


   


  Uno


  Los de Burgh estaban malditos.


  Robin estaba seguro de ello. Aunque la familia seguía siendo próspera y poderosa, y sus miembros eran sanos y fuertes, había una fuerza terrible que iba debilitando gradualmente sus flancos y dispersando a los de Burgh por todo el país. Y Robin sabía bien cuál era el nombre de esa fuerza. Matrimonio.


  Cuatro años atrás, los siete hijos del conde de Campion estaban solteros y decididos a permanecer así. Luego, como guiados por una mano invisible, uno a uno, Dunstan, Geoffrey y Simon se habían casado. Incluso el propio conde había vuelto a casarse en Navidades. Y ahora Robin había sido convocado para asistir a la celebración de las nupcias de su hermano Stephen.


  Al mirar a su alrededor en el gran salón del castillo de Campion, Robin no se alegró al ver a las distintas parejas. En vez de dar su enhorabuena, quería gritar escandalizado. No sólo lamentaba el destino de sus hermanos, sino que de los tres de Burgh que permanecían solteros, él era el mayor, certeza que le ponía tenso. Y con razón. Robin no tenía idea de cómo se sentían los otros dos al respecto, pero él estaba empezando a sudar.


  No era que tuviera algo contra las mujeres. Representaban una agradable distracción de vez en cuando, algunas más que otras, claro, pero ni siquiera la más entretenida le tentaba en lo más mínimo hacia una unión duradera. La idea de estar atado a una de ellas para siempre le hizo levantar un dedo para aflojarse el cuello. Ya sentía cómo la soga le apretaba la garganta, amarrándolo para siempre a una mujer desconocida y sin nombre.


  Aunque normalmente era el miembro más despreocupado de la familia. Robin comenzaba a agobiarse al contemplar su futuro. Siendo hombre y caballero, lamentaba aquel sentimiento de impotencia que lo asaltaba. Quería atacar, ¿pero de qué servía su habilidad con la espada contra un fantasma? Robin apretó los dientes al preguntarse cuánto tiempo le quedaría. Aunque sus hermanos parecían haber sucumbido sin luchar, él se negaba a aceptar su destino con tanta facilidad.


  Tenía que haber una manera de evitarlo. Robin había aprendido que el razonamiento podía salvarle de casi cualquier situación, y normalmente le habría pedido consejo a su padre, pero el conde ya había sido víctima de la maldición. En ese caso, cualquier consejo que pudiera aportarle sería sospechoso. Y no tenía sentido pedirles ayuda a sus hermanos casados.


  Las opciones de Robin iban disminuyendo, y sentía la presión de la desesperación. Siempre había pensado que los de Burgh eran invencibles, pues eran hombres poderosos y guerreros fuertes, entrenados en las más diversas artes. La riqueza, el privilegio y la capacidad habían resultado en una arrogancia innata que seguía demostrándose incluso en aquéllos que ahora se hacían llamar maridos, pero Robin sentía que su propia seguridad en sí mismo mermaba. Sólo quedaban tres de Burgh solteros; tal vez fuera el momento de unir fuerzas.


  Tras tomar una decisión, Robin se puso en movimiento inmediatamente y buscó a Reynold entre aquéllos que abarrotaban el salón. Encontró al joven de Burgh sentado en un banco, con la espalda apoyada en la pared y la pierna lesionada estirada frente a él. Normalmente melancólico, Reynold se mostraba más sombrío que nunca, y Robin se preguntó si estaría contando también sus últimas horas de libertad.


  Le dirigió una sonrisa a su hermano y se sentó junto a él mientras pensaba en qué decir. Ninguna vez había abordado abiertamente el tema de aquella súbita y alarmante propensión al matrimonio, y Robin no sabía cómo empezar. Por suerte, Reynold habló primero.


  —¿Puedes creerlo? —preguntó, y señaló a Stephen con la cabeza—. Después de todas las mujeres con las que ha estado, jamás pensé que sentaría la cabeza. Ni que renunciaría a su gusto por el vino.


  —Yo tampoco —convino Robin. Observó a Reynold cuidadosamente, pero la expresión de su hermano era inescrutable, como siempre. Sin embargo, estaba decidido a seguir adelante. Aunque los de Burgh preferirían morir antes que admitir una debilidad, en aquel caso se necesitaba sinceridad, y el tiempo estaba agotándose. Tal vez juntos pudieran poner fin a las bodas—. Jamás imaginé ver a nuestros hermanos casados. ¿No te parece extraño que todos estén haciéndolo? ¿Y tan de prisa?


  Reynold se encogió de hombros. Jamás hablaba mucho, así que Robin no se sintió particularmente desalentado por su mutismo. Y no tenía sentido esperar más.


  —Pues a mí sí —dijo—. Me parece muy extraño. De hecho creo que es obra de una maldición.


  Reynold se volvió para mirarlo, pero Robin no se dejó amedrentar por el escrutinio.


  —¿Cómo si no lo llamarías? —preguntó—. Hace unos años éramos todos solteros y nos parecía bien. Ahora, como si estuvieran manipulados por alguna fuerza misteriosa, los de Burgh van cayendo víctimas de las mujeres. Uno por uno. ¡Hasta nuestro padre! Debemos hacer algo antes de ser los siguientes.


  Robin siguió la mirada de Reynold hasta la jarra que tenía en la mano y frunció el ceño. Había estado bebiendo demasiado vino, ¿pero quién no lo haría, enfrentado a la sentencia de su futuro? Sin duda hasta el implacable Reynold debía de estar preocupado.


  —¿No te preocupa? —preguntó Robin.


  —¿El qué?


  —Ser atrapado por alguna mujer —señaló hacia sus hermanos, otrora solteros, que rondaban a sus respectivas mujeres—. Convertirte en uno de ellos.


  —Sería una suerte —contestó Reynold con un resoplido.


  —¿Suerte? ¡Te digo que están malditos! —protestó Robin.


  Reynold lo miró como si hubiera perdido el juicio.


  —Míralos, Robin —dijo—. ¿Crees que son infelices?


  Robin miró obedientemente hacia el hermano que se encontraba más cerca en su línea de visión. Era Stephen, y Robin hubo de admitir que su encantador hermano parecía estar mejor que nunca, pero eso era probablemente porque había dejado de beber. Por supuesto, sonreía como un tonto, como todos los demás, incluso el arisco de Simon. En cuanto a Geoffrey, el estudioso, le canturreaba al bebé que tenía en brazos, como si lo hubiese traído él mismo al mundo, y Robin sintió una puñalada de algo extraño.


  —Claro, todos parecen felices, de lo contrario no lo habrían hecho —dijo—. Pero te digo que todo es parte de una maldición sobre la familia.


  —Casi todos los hombres venderían su alma por una maldición así —murmuró Reynold—. No hay ninguna maldición.


  —¿Y cómo puedes estar tan seguro de eso? —preguntó Robin, molesto por el escepticismo de Reynold.


  —Porque yo nunca me casaré —contestó su hermano, se levantó y se alejó cojeando ligeramente.


  Robin frunció el ceño. ¿Era su imaginación o acaso su hermano estaba más malhumorado que de costumbre? Probablemente fuese porque, de los siete hermanos de Burgh, él era el único que permanecía en Campion. Robin se preguntó si debería quedarse después de la celebración en vez de regresar a Baddersly, unas tierras que gestionaba para Dunstan. Pero la idea de todos los cambios que habían tenido lugar en su ausencia, incluyendo la llegada de una nueva dama del castillo, una madrastra, hizo que se estremeciera. Deseaba regresar al Campion de siempre, no a aquel lugar nuevo e inhóspito.


  Parecía que había sido ayer cuando sus hermanos y él vivían juntos allí, gastándose bromas, confiando los unos en los otros. Habían sido como un clan grande y glorioso.


  Pero ahora todo era diferente. Sus hermanos estaban dispersos por todo el reino, viviendo con sus esposas, y regresaban por Navidad o para alguna ocasión extraordinaria como aquélla. No era algo bueno. Robin se retorció angustiado ante el vacío que se abría ante él cada vez que pensaba en su familia. Aunque la suya no era una naturaleza amarga, se sentía traicionado de algún modo.


  Aun así odiaba culpar a sus hermanos. Obviamente estaban cegados o bajo algún encantamiento. ¿Cómo si no explicar su comportamiento? Robin había crecido con ellos en una casa de hombres, vivía ahora rodeado de caballeros en Baddersly, y simplemente no comprendía aquella obsesión súbita por casarse.


  Había empezado con Dunstan, el mayor, y el hombre al que Robin admiraba más en el mundo. Tras servir como caballero al rey, Dunstan había conseguido unas tierras propias, Wessex, y ahora era conocido como el lobo de Wessex. Al verlo casarse con Marion, la mujer a la que todos los de Burgh tenían en alta estima, Robin se había sobresaltado. Pero el matrimonio había sido obligado dadas las circunstancias, pues el tutor de Marion la había amenazado. Y dado que Dunstan ya vivía lejos, la unión apenas alteró las cosas en casa.


  El pobre Geoffrey se había visto obligado a casarse por decreto real, en una unión diseñada para poner fin a la guerra entre Dunstan y su vecino. En aquella época, Robin se había sentido agradecido por haber escapado, aunque lo había lamentado por Geoff, cuya esposa era una criatura horrible. Desde entonces ella se había vuelto más amable, pero Robin aún sentía compasión por su hermano, aunque Geoff parecía tan devoto a ella como Dunstan a Marion. Aun así, las circunstancias que rodeaban a ambas parejas eran tan poco comunes que habían despertado las sospechas de Robin.


  Pero eran las nupcias de Simon las que más le habían afectado.


  Simon, el más feroz de todos, un guerrero por los cuatro costados, se había enamorado voluntariamente de la mujer que lo había superado en la batalla. Para cuando Robin y sus hermanos habían intentado ayudarlo, ya era demasiado tarde. Geoffrey había incluso insistido en hacer de casamentero entre los dos, un acto que Robin consideró una traición a los de su propia sangre.


  Fue entonces cuando empezó a pensar que Dunstan, Geoffrey y Simon estaban poseídos. Y aquella celebración por Stephen, que era conocido por probar los encantos de todas las mujeres, había confirmado su opinión. Si Stephen podía casarse, entonces los demás estaban condenados. Sus hermanos habían mostrado sus debilidades y habían sucumbido, pero Robin no tenía intención de ser el siguiente en rendirse.


  No era que no le gustaran las mujeres. Había estado con varias, y le habían proporcionado distracciones agradables. Muy agradables. Pero, fuera del dormitorio, su atractivo se desvanecía. Casi todas le parecían criaturas petulantes y exigentes, y no quería encadenarse a una vida así, sin importar lo felices que parecieran sus hermanos.


  Tal vez Reynold anhelara un destino así, pero él no, y moriría antes que esperar sentado su propia ruina. Cuanto más lo pensaba, más decidido estaba. Con o sin ayuda, intentaría descubrir qué fuerza amenazaba a los de Burgh antes de que fuera demasiado tarde. Tomó aliento, decidido, pero su determinación se esfumó al darse cuenta de algo.


  Por desgracia, no sabía nada sobre maldiciones ni sobre cómo levantarlas. El conde había criado a sus hijos para que fueran cultos, y se burlaban ante cualquier idea de brujas, sortilegios y cosas así. Aunque Robin siempre había estado más inclinado que los demás hacia el poder de los encantos y de los talismanes, no tenía idea de dónde encontrar un tótem que protegiera de las bodas. Por lo que sabía, no había un santo patrón de los solteros, a no ser que uno contara a los monjes, y Robin no tenía intención de hacer voto de castidad.


  Rápidamente descartó a la Iglesia como fuente de ayuda en aquel asunto, pues su visión del matrimonio era bien sabida. No, necesitaba a alguien que fuese experto en la naturaleza mística. Pero las únicas personas que creía que podrían estar familiarizadas con eso eran los l'Estrange; la esposa de Stephen y sus parientes. Todo el salón había estado plagado de rumores sobre ellos desde que Robin llegara. Pero no creía que la novia apreciara que la acusara, aunque discretamente, de ser parte de un complot contra los de Burgh.


  Robin frunció el ceño, pensativo. Aunque no podía acercarse a Brighid, ella tenía unas tías, y se rumoreaba que éstas tenían la capacidad de sanar y otras habilidades poco corrientes. Si no buscaba reparar los errores de sus hermanos mayores, condenados ya a sus esposas, sino que simplemente intentaba prevenir su propia perdición, tal vez pudiera persuadirlas para ayudarlo.


  Dio un trago para tomar fuerzas, se levantó e inmediatamente lamentó el movimiento brusco, pues la cabeza le empezó a dar vueltas. Dejó la jarra vacía con un escalofrío, ya que no deseaba ocupar el lugar que había dejado vacío Stephen como borracho de la familia. Tomó aliento y se dirigió entre la multitud en busca de las l'Estrange.


  No fueron difíciles de encontrar, pues llevaban vestidos muy coloridos que resaltaban entre los demás. La más bajita y regordeta llevaba una especie de campanillas cosidas a las mangas, un signo evidente de excentricidad. Sin duda ella podría ayudarlo.


  —¿Señora l'Estrange? —preguntó, y fue recompensado por un tintineo cuando la mujer se volvió hacia él con una sonrisa.


  —¡Milord!


  —Por favor, llamadme Robin, señora.


  —¡Por supuesto! Y yo soy Cafell. ¿Conoces a mi hermana Armes? —preguntó señalando hacia la más alta.


  Robin asintió.


  —He de decir que es un placer recibiros en nuestra familia.


  —Vaya, gracias, lord Robin —dijo Cafell.


  —Con Robin bastará —la corrigió Robin, e intentó llevársela a un lado. Por desgracia, su hermana los siguió, así que tuvo que dirigirse a ambas—. De hecho, considero vuestra llegada como un golpe de suerte para mí, pues necesito vuestros talentos especiales.


  —¿Tienes una lesión que necesita curación? —preguntó Cafell.


  —No. Mi problema es un poco más inusual que eso. Un asunto muy delicado, en realidad...


  Armes lo interrumpió con una mirada aguda.


  —Esto no tendrá nada que ver con la herencia de los l'Estrange, ¿verdad? —preguntó.


  —Bueno, sí...


  —¡Ah, bien! —exclamó Cafell dando palmas de alegría, a pesar de la mirada censuradora de su hermana. Robin las miró a las dos sin entender nada. Aunque Cafell parecía encantada con su petición, Armes permanecía alerta. Se preguntó qué habilidades tendría y si acabaría metido todavía en más problemas. Ya intentaba librarse de una maldición; no necesitaba otra a sus espaldas.


  —¡Dinos! ¿Qué podemos hacer por ti? —preguntó Cafell.


  —Hermana, no creo que... —comenzó Armes.


  —Oh, Brighid no puede quejarse cuando ella... —la interrumpió su hermana.


  —¡Pero es un de Burgh! —protestó Armes.


  —¡Mucho mejor! —exclamó Cafell, frotándose las manos de un modo que comenzó a alarmar a Robin. Empezó a reconsiderar su plan y dio un paso atrás, pero entonces sintió la mano de Cafell en el brazo.


  —¡No, lord Robin! —le dijo antes de volverse hacia su hermana—. Armes, al menos debemos escuchar lo que quiere, por cortesía aunque sea. Al fin y al cabo ahora estamos emparentados —añadió, lo cual no alentó a Robin en lo más mínimo. Se volvió hacia él sonriente—. Vamos, dinos qué te atormenta.


  —Bueno —comenzó Robin. Miró a Armes receloso, pero finalmente ésta asintió con rigidez, lo cual él interpretó como un gesto para continuar.


  —Adelante, querido —lo instó Cafell.


  —Bueno, estaba pensando en todas estas bodas —dijo Robin—. Me parece extraño que se sucedan tan seguidas las unas de las otras, cuando hace sólo unos años todos los de Burgh estábamos solteros.


  —¿Y qué tiene de raro? —preguntó Armes—. Siete jóvenes sanos en edad de casarse están destinados a buscar esposas, sobre todo lores de una familia tan importante.


  —¡Para continuar la dinastía! —exclamó Cafell.


  —Quizá —admitió Robin, aunque secretamente no aceptaba la explicación. Sus hermanos nunca habían pensado en reproducirse hasta después de estar casados. ¿Y por qué todos a la vez? Dunstan se había casado tarde, pero los otros lo hacían cada vez más jóvenes—. ¿Podría ser que alguien nos hubiera lanzado una especie de... hechizo?


  —Probablemente vuestro propio padre —murmuró Armes, y Robin parpadeó, preguntándose si había oído bien.


  —Oh, está bromeando, ¿verdad, Robin? —dijo Cafell—. Tu hermano ya nos advirtió que eras un bromista.


  —Yo creo que habla en serio —dijo Armes, y ambas se quedaron mirándolo con renovado interés.


  —Vaya, hermana, creo que tienes razón. Pero por qué querrías...


  —Está preocupado por él mismo —dijo Armes en un tono asqueado que hizo que Robin se enderezara, aunque difícilmente podía ofenderse ante algo que era verdad.


  —¡Oh, pobre chico! —exclamó Cafell—. Ojalá pudiéramos ver tu futuro, para tranquilizarte, pero a Brighid no le gustan esas cosas. Aunque admito que últimamente se muestra más abierta —Cafell miró a su hermana, la cual negó firmemente con la cabeza.


  —No creo que ella apreciara ese tipo de interferencia con su nueva familia —dijo Armes.


  —Tal vez conozcáis a alguien que pueda solucionar el problema —sugirió Robin.


  —No es como si perteneciéramos a un gremio, jovencito —contestó Armes.


  —Realmente no conocemos a nadie más con semejante talento más allá de nuestra familia —explicó Cafell amablemente—. Pero no desesperes. Pensaremos en algo.


  Ambas mujeres intercambiaron miradas, luego Cafell frunció el ceño pensativa.


  —Bueno, está el primo Anfri —dijo finalmente.


  —¡Un completo charlatán! —respondió Armes.


  —¿Y Mali?


  —Muerto. Los l'Estrange no tienen mucha progenie.


  Robin se preguntó si la unión con Stephen cambiaría eso, pero Cafell de pronto dio un grito y lo sobresaltó.


  —¿Y qué hay de Vala? —preguntó.


  —Oh, pobre Vala. Era una belleza, y con muchos talentos —respondió Armes.


  —¿No se casó con uno de los príncipes galeses? —preguntó Cafell.


  —Sí. ¿Cómo se llamaba?


  —¿Owain ap Ednyfed?


  —Eso creo —convino Armes—. Pero creí que había muerto poco después de eso.


  —¿De verdad? Yo creí que no era seguro, pero es posible —dijo Cafell—. Ha habido muchas batallas por allí durante los últimos años. Un príncipe contra otro, o el propio Llewelyn, y por supuesto contra el rey. Tuvimos suerte de alejarnos de todo eso —hizo una pausa—. Pero creo que había una hija.


  —No lo recuerdo —dijo Armes—. Fue hace mucho tiempo, y eran sólo rumores...


  —Tal vez lord Robin pueda ir a ver —sugirió Cafell—. Vala tenía muchos talentos.


  —¿Y dónde podría encontrarla? —preguntó Robin.


  —Pues en Gales, por supuesto. Ahí es donde residen casi todos los l'Estrange, excepto nosotras, claro.


  Robin se quedó mirando a ambas mujeres, que sonreían benignamente, y contuvo un gemido. Stephen y su esposa habían regresado de Gales con rumores de guerra a sus espaldas. Los príncipes galeses estaban arrebatando terrenos y enfrentando a la gente a Eduardo. ¿Acaso aquellas dos mujeres querían verlo muerto?


  Las l'Estrange parecían ajenas al peligro y esperaban ansiosas su respuesta, de modo que les dio las gracias educadamente y se excusó. Mientras se alejaba, Robin se dio cuenta de que había llegado a un punto muerto en sus esfuerzos por levantar la maldición.


  Pero su falta de éxito le resultaba difícil de aceptar, pues, si no hacía nada, acabaría casado. Y pronto.


   


   


  Robin observó a su anfitrión levantar una jarra para brindar por los de Burgh y se preguntó qué diablos hacía en la frontera con Gales cuando había rumores de levantamiento. Ya fuera movido por su preocupación, ebrio por el vino, o ansioso por escapar de la gente de Campion, había abandonado su casa familiar en busca de la misteriosa Vala, en contra de su buen juicio.


  Aun habiendo llegado sin avisar, el señor y la señora le habían dado la bienvenida y habían organizado un banquete en su honor, celebración con la que Robin se sentía ligeramente incómodo. A juzgar por las insinuaciones veladas, dedujo que pensaban que su inesperada visita, casi seguida a la de Stephen, significaba que sus hermanos y él estaban envueltos en una misión secreta para la corona. Robin se habría carcajeado de no ser por la atmósfera tensa que reinaba en el castillo.


  Más tarde, tras ser entretenido con anécdotas sobre las transgresiones de Llewelyn y de su hermano David, Robin finalmente abordó el tema que le había llevado a la frontera de Inglaterra con Gales.


  —Decidme, ¿sabéis algo sobre un príncipe llamado Owain ap Ednyfed o sobre su esposa, Vala? —preguntó.


  Los señores del castillo se miraron.


  —¿Qué pasa con ellos?


  —Unos parientes en Inglaterra preguntaron por ella —contestó Robin.


  —Murió hace mucho —contestó el señor con el ceño fruncido.


  Algo en su respuesta le puso alerta, y negó con la cabeza cuando un sirviente le ofreció más vino, pues necesitaba estar despejado.


  —¿Tuvieron descendencia? —preguntó.


  Una vez más se intercambiaron miradas subrepticias, y pudo sentir los ojos del señor atravesándolo, buscando secretos. Sin duda lo creían al tanto de algún levantamiento o sobre el destino de sus posesiones. Poco sabían ellos que su interrogatorio tenía más que ver con un par de supuestas adivinas que con la independencia de Gales.


  Por alguna razón Robin creía que su misión no les parecería divertida, de modo que se retiró temprano. No era ningún provocador, como su hermano Simon, y aquella visita le había hecho decidir darse la vuelta y regresar a tierra segura lo antes posible.


  Por desgracia para los de Burgh solteros, parecía no sólo que había llegado a un punto muerto, sino al final del camino. Se preguntó qué pensaría el señor del castillo si le preguntara por la dirección de una hechicera local, tal vez alguna practicante celta, y resopló para sí mismo. La idea de encontrar a alguien que levantara una maldición le parecía absurda ahora que se había alejado de Campion y de las l’Estrange.


  Siempre había sido fácilmente influenciable. Desesperado por evitar el mismo destino que sus hermanos, se había aferrado al primer plan que se le había ocurrido, sin importar lo descabellado que fuera, cuando lo mejor sería seguir caminos más tradicionales.


  Tal vez debiera ponerse en contacto con algún monje, o incluso peregrinar a algún lugar sagrado, aunque no sabía a cuál. Santa Agnes era la patrona de la pureza, pero, dado que no era pureza lo que buscaba, Robin desechó esa idea con un gruñido.


  El sonido, seguido rápidamente de otro, resonó por los muros del castillo y Robin aminoró la velocidad de sus pasos. Aunque había bebido y comido mucho, sus sentidos seguían alerta y, al llegar al oscuro pasillo situado frente a su habitación, sintió la presencia de otro.


  Dado que la situación local era de inestabilidad, Robin agarró la daga que guardaba en el cinturón. Se dio la vuelta ligeramente, por si acaso una porra lo aguardaba detrás, una posibilidad nada desdeñable considerando que todos allí lo tenían por espía.


  Pero, cuando se dio la vuelta para mirar, Robin no vio a ningún asesino, sólo al hombre que le había servido en la mesa. Aun así, el hombre tenía cierto aire furtivo que mantuvo alerta a Robin.


  —Milord —susurró el sirviente.


  —¿Sí? —respondió Robin.


  —Ella no murió, huyó.


  —¿Quién? ¿Vala?


  El hombre asintió.


  —Y había una hija, aunque todos lo nieguen ahora. Yo la vi.


  Intrigado, Robin dio un paso hacia él.


  —¿Dónde están ahora?


  Pero en aquel momento se oyeron pisadas y el hombre salió corriendo.


  —¡Espera! —exclamó Robin.


  —Buscad en un refugio para mujeres en vuestro país, milord. Uno de ésos llenos de dolor —dijo el sirviente antes de desaparecer en la oscuridad y dejar a Robin contemplando el curioso episodio con pesadumbre. Justo cuando pensaba que el camino había acabado, se abría en todas direcciones.


  ¿Pero le interesaba seguirlo?


   


   


  Robin se agitó inquieto sobre su caballo y se preguntó qué diablos hacía frente a un convento. Y no cualquier convento, sino el de Nuestra Señora de todos los Dolores.


  Había sido un viaje largo y extraño. Aunque no había vuelto a ver al sirviente, Robin se había despedido de su anfitrión decidido a olvidarse de la mujer que se había casado con un príncipe gales. Pero por alguna razón, tras abandonar la frontera, había acabado en una abadía cercana, el único lugar que consideraba refugio para mujeres. Una vez allí, había preguntado por más hogares de ese tipo y, al oír el nombre de Nuestra Señora de todos los Dolores, sintió la necesidad de viajar allí.


  Robin se decía a sí mismo que sólo estaba allí por curiosidad, pues las historias del destino de Vala interesarían a cualquiera. Y siempre le había gustado un buen misterio. Además, podría serle de ayuda a la familia de la esposa de Stephen, que sin duda se alegraría de saber que su pariente estaba viva. Tal vez incluso pudieran organizar un reencuentro.


  Aun así, a pesar de aquellas promesas, Robin sentía una compulsión más profunda que lo instaba a seguir adelante. No estaba seguro de si era la preocupación por su propio futuro o el simple deseo de zanjar el asunto. Pero, cuando descubrió que el convento no estaba lejos de Baddersly, regresó a la propiedad de su hermano. Allí dejó atrás a sus escuderos para poder continuar solo el último tramo de un viaje que incluso él comenzaba a ver bizarro.


  Y así se encontró a sí mismo aquel soleado día primaveral, frente a la puerta de una pequeña abadía rodeada de olmos. Enfrentado por fin a su destino. Robin sintió cierta vergüenza ante lo que le había llevado allí. Su deseo egoísta de evitar el matrimonio, que la Iglesia tanto alentaba, le parecía una blasfemia ante aquel lugar sagrado.


  Nuestra Señora de todos los Dolores era obviamente un lugar de paz, de mujeres tranquilas, puras de alma y cuerpo, que entregaban su vida al culto. Y durante varios minutos Robin se quedó donde estaba, dudando si entrar al santuario y alterar la quietud, rota sólo por el trino de los pájaros en las ramas de los árboles.


  Mientras consideraba qué hacer, un grito surgió del interior del convento y llegó a sus oídos. Al principio Robin creyó haber oído mal, pero pronto las palabras le llegaron con claridad. Aunque jamás había imaginado semejantes palabras saliendo de un hogar sagrado, no podía seguir ignorando aquella plegaria.


  Robin atravesó las puertas mientras los gritos de «¡Ayuda!» y «¡Asesinato!» retumbaban en sus oídos.


  Dos


  Robin apenas se detuvo a atar a su caballo antes de correr hacia las puertas de la abadía. Dentro se encontró con un caos absoluto en el que las monjas y las sirvientas corrían hacia los gritos o huían de ellos. Se abrió paso entre ellas con la mano en la empuñadura de la espada hasta que salió a una especie de jardín interior.


  Contempló la zona rápidamente y advirtió a un grupo de mujeres de pie que formaban un círculo. A un lado había una monja sentada sobre un banco de piedra, jadeando mientras otras dos intentaban tranquilizarla. El único hombre, probablemente un sirviente, parecía tan horrorizado como las mujeres y, al no detectar ninguna amenaza por su parte, Robin se relajó.


  Aun así, mantuvo su arma preparada mientras se acercaba al grupo. Varias de las monjas se apartaron al verlo aproximarse, hasta que por fin pudo ver lo que había causado el escándalo. En el centro del círculo yacía una joven en la hierba, obviamente muerta.


  Mientras contemplaba la escena, las monjas parecieron de pronto darse cuenta de su presencia, pues aquéllas más cercanas a él dieron un grito y se agruparon a un lado. Otras dos se quedaron aparte, aparentemente inalteradas. Robin se fijó en la más cercana de las dos, una mujer imponente cuyos ojos brillaban con inteligencia y preocupación. Asumió que sería la abadesa y abrió la boca para presentarse, pero una voz lo detuvo.


  —Habéis venido a acabar con las demás, ¿verdad?


  Robin se sobresaltó, sorprendido de que alguien pudiera acusarlo a él, un de Burgh, de cometer asesinato, y miró hacia donde la segunda mujer se encontraba, agachada junto a la víctima. De nuevo, se dispuso a hablar, pero, al verla bien, su boca dejó de funcionar. De hecho, durante varios segundos todo su cuerpo pareció detenerse, y lo único que pudo hacer fue mirarla.


  Al igual que las otras, llevaba un griñón que dejaba ver muy poco de su rostro, pero lo poco que se veía era distintivo. Hermoso, de hecho. Su frente era suave y pálida, sus cejas delicadas, acabadas en punta y de un intrigante color rojizo. Se alzaban sobre unos ojos azules fascinantes. Aunque no podía verle el pelo, su cara era ovalada y terminaba en una barbilla pequeña y decidida adornada con labios testarudos. ¡Pero qué labios! Ligeramente curvados, poseían cierto color que le recordaba a las bayas exóticas o a la fruta madura.


  Y de pronto sintió hambre. Fue como si notara el mundo girando bajo sus pies, impulsándolo hacia un futuro para el que no estaba preparado. Pero en el último momento tragó saliva, apretó los puños y se aferró a la vida que conocía. Y en ese instante la reconoció.


  Ella era la elegida, la mujer que destruiría su existencia tal como la conocía, la que esclavizaría su mente, arrebataría su cuerpo y le quitaría la diversión del todo. Bien, eso no iba a ocurrir. Robin sintió que su boca se ponía en funcionamiento de nuevo. Con maldición o sin ella, no iba a casarse con aquella mujer. Jamás. Además era imposible. ¡Era una monja!


  —Si la sangre os marea, será mejor que os sentéis —Robin escuchó aquella voz cargada de desdén y se dio cuenta de que la mujer estaba hablando. Obviamente ya no lo consideraba el asesino, sino que lo creía capaz de desmayarse ante la visión de la muerte. Robin no sabía qué presunción le resultaba más insultante.


  —No soy un asesino, pero tampoco me desmayaré por un poco de sangre —contestó. Luego, con un gesto de desdén, se volvió hacia la abadesa—. Soy Robin de Burgh de Baddersly, donde me encuentro en nombre de mi hermano, barón de Wessex. Estaba fuera y he oído los gritos de ayuda.


  —Milord —dijo la abadesa—, yo soy la abadesa. Es un honor contar con vuestra presencia, aunque nos encontréis en un apuro, pues parece que una de nuestras hermanas ha sufrido un accidente, o peor.


  —No ha sido un accidente —dijo la otra—. Ha sido un asesinato.


  —Ah. De modo que es a vos a quien he oído gritar —dijo Robin. Aunque sospechaba que era la otra monja, que seguía lloriqueando en el banco, no pudo evitar mofarse de la otra en respuesta a sus comentarios.


  —¡No he sido yo! —respondió ella con fuego en la mirada.


  —Ha sido a Catherine a la que habéis oído, y le estamos agradecidas por dar la alarma —explicó la abadesa—. De hecho, parece que sus gritos nos han venido bien, pues os han alertado a vos también, milord. Es toda una casualidad que os encontrarais aquí en ese preciso instante —Robin no intentó contradecirla. Tras lo ocurrido en la frontera, creía más conveniente ser discreto en lo referente a su interés en Vala l'Estrange. Y aquel desafortunado asunto podría resultar la oportunidad ideal para hacer averiguaciones sin revelar su verdadero propósito.


  —¿Ha sido avisado el juez? —preguntó él.


  —Creo que acaba de llegar —respondió la abadesa. Cuando Robin miró a su alrededor, la mujer sonrió—. Creo que vos sois el juez, milord. El hombre que lleva Baddersly siempre ha desempeñado ese oficio, aunque no se le ha necesitado en los últimos años, gracias a Dios.


  —Pero puede que su súbita aparición no sea casualidad —dijo la otra mientras se levantaba, y la indignación de Robin quedó mermada por su curiosidad al verla. Era más alta de lo que había imaginado, pero aun así la coronilla apenas le llegaba a él a la barbilla. Parecía delgada, pero con curvas, y consiguió que su imaginación deambulara libre hasta que se dijo a sí mismo que no era apropiado especular sobre el aspecto que una monja tendría desnuda.


  —¡Sybil! —la reprendió la abadesa—. No tienes razón para hablarle así a lord de Burgh, cuya ayuda será bien recibida.


  De modo que se llamaba Sybil. Robin le dio vueltas en la cabeza y, de nuevo, tuvo aquella sensación de conocerla. Sybil. Su nombre recordaba a misterios antiguos, a oráculos y a trampas exóticas tendidas a hombres descuidados. Robin frunció el ceño. Por suerte, él no estaba entre esos hombres, pues desconfió de ella desde el principio.


  —Como castigo a tus palabras, trabajarás con lord de Burgh en su investigación sobre la trágica muerte de Elisa y le brindarás toda la ayuda que pueda necesitar —dijo la abadesa.


  Horrorizado por sus palabras, Robin abrió la boca para protestar, pero Sybil fue más rápida.


  —¡Pero puede que él sea el asesino! —exclamó.


  —¡Y también podría ser ella! —respondió Robin. Si Sybil era la elegida, ¿por qué tenía ganas de estrangularla? Seguro que sus hermanos no habían sufrido aquella reacción con sus esposas.


  —No creo que ninguno de los dos seáis responsables, pero podréis vigilaros el uno al otro, si tan inquietos estáis —dijo la abadesa—. Eso si sois tan amable de ayudarnos, milord. Podría enviarle un mensaje al obispo, claro, pero ya que estáis aquí...


  Robin volvió a mirar a la abadesa, sabiendo que la mujer lo había manipulado inteligentemente. Pero poco importaba en ese caso, pues él tenía sus propias razones para acceder.


  —Desde luego. Estaré encantado de ayudar —dijo—. ¿Quién la ha encontrado? —preguntó mientras se arrodillaba frente al cadáver.


  —Catherine y yo —respondió Sybil con tono beligerante, y Robin se preguntó qué podría tener contra él. Tal vez fuera una de esas monjas que odiaban a los hombres. O tal vez simplemente lamentaba su intrusión en su existencia ordenada.


  Aun así parecía demasiado descarada para ser una monja. Y demasiado guapa.


  Robin contempló el cuerpo de la difunta.


  —¿La habéis tocado?


  —Por supuesto. ¡Teníamos que ver si estaba viva! —respondió Sybil, y su respuesta hizo que la monja Catherine comenzara a llorar de nuevo. Robin miró a Sybil con severidad, y su expresión rebelde le hizo preguntarse si toda aquella valentía ocultaría sus propios miedos. O su propia culpa.


  Maravilloso. No sólo estaba destinado a una monja, abominación en sí misma, sino a una monja asesina. Eso la hacía ser peor que la esposa de su hermano Geoffrey, que había matado a su primer marido en defensa propia, pero al menos no pertenecía a ninguna orden religiosa. No, aquella mujer no estaba hecha para él, aunque pareciera ser la elegida. Era una mujer de Dios, y haría bien en recordarlo.


  Robin negó con la cabeza e intentó concentrarse en el asunto que tenía entre manos.


  —¿La habéis movido o estaba exactamente así cuando la habéis encontrado? —preguntó. El cuerpo de la difunta estaba retorcido. La parte superior yacía boca arriba, mientras que la inferior reposaba de lado. La sangre había manado de una herida hacia la parte trasera de la cabeza, pero ya no estaba fresca. Su aspecto seco y oscuro indicaba que probablemente hubiese muerto durante la noche, desde luego no en la última hora.


  —Yo sólo la he vuelto ligeramente —contestó Sybil.


  Robin siguió estudiando el cadáver. Cerca del cuerpo había una piedra contundente con sangre en la superficie que parecía corresponder con la lesión de la mujer. De hecho, la situación del cuerpo hacía parecer como si se hubiera caído y se hubiera golpeado la cabeza, aunque haría falta un tropezón muy poderoso para provocar tal daño. Robin miró a su alrededor y se fijó en el muro de piedra cercano. Mentalmente calculó la distancia desde lo alto hasta el suelo. Si Elisa hubiera intentado escalarlo durante la noche y se hubiera resbalado, podría haber muerto así.


  —Tal vez no fuera un asesinato después de todo —dijo Robin—. Sino un accidente desafortunado.


  Aunque no quería especular sobre las razones de la monja para intentar saltar la barrera de piedra, Robin sabía que no sería la primera de su condición en tener encuentros clandestinos.


  —No. Elisa no estuvo junto al muro —dijo Sybil, como si hubiera leído sus pensamientos. Robin levantó la vista y la vio cruzada de brazos en una postura tan beligerante que no supo si reír o gritar exasperado—. Probablemente el asesino lo planeó todo en un esfuerzo por calmar a los crédulos.


  Robin se enfureció ante el insulto, pero, en vez de discutir, le levantó la cabeza a la mujer muerta e inspeccionó cuidadosamente la herida para ver si coincidía con las marcas de la piedra. Hacía tiempo había aprendido el secreto de la concentración gracias a su padre y a su hermano Geoffrey, así que intentó concentrarse sólo en lo que estaba haciendo, a pesar de la voz de la abadesa mientras dispersaba a las monjas de la escena.


  Todas menos Sybil. Ella se quedó y siguió quejándose. Y, aunque Robin no prestaba atención a sus palabras, definitivamente representaba una distracción. ¿Cómo diablos había llegado a ser monja? Obviamente aquella orden no seguía los votos de silencio, pensó mientras escuchaba su voz, y estuvo tentado de callarla con un beso.


  Tras pronunciar una blasfemia en voz baja con la intención de ofenderla o, al menos, conseguir que se callara, Robin siguió examinando la herida. Durante sus años de estudiante le había interesado la medicina, así que la visión no le resultaba desagradable. Y tampoco iba a desmayarse, como había sugerido Sybil. Pero sí encontró algo interesante.


  —Tenéis razón —dijo de pronto—. Ha sido asesinada.


  —¿Qué? ¿Cómo lo sabéis? —preguntó Sybil tras un silencio que, por desgracia, duró poco.


  —Mirad aquí —dijo Robin mientras colocaba sobre el costado la parte superior del cuerpo de Elisa. Cuando Sybil se arrodilló junto a él, Robin intentó ignorar su aroma. Estaba demasiado cerca. Apretó los dientes y señaló un punto en la nuca de la víctima—. Otro golpe.


  Sybil lo miró entonces con los ojos muy abiertos, y Robin se dio cuenta de que no eran sólo azules, sino de un color hermoso rodeado de un ribete de un azul más oscuro. Sintió que se tambaleaba y estuvo a punto de caerse antes de recuperarse. Tomó aliento y contempló a la víctima.


  —Fue golpeada dos veces —explicó—. Obviamente la herida más pequeña no la mató, y vuestro asesino se vio obligado a asestar otro golpe. Si se hubiera caído sin más, sólo tendría una herida.


  —Lo sabía —dijo Sybil junto a él, y su tono era tan excitante que despertó una respuesta en su cuerpo traidor. Contra su voluntad, Robin se sintió vivo, como si todo su cuerpo gritara por dentro: «Es la elegida». Tuvo que hacer un esfuerzo por respirar y ponerse en pie para saludar a la abadesa, que regresaba en aquel momento.


  —Lo siento, abadesa, pero me temo que vuestras peores sospechas eran ciertas. Ha sido asesinada —dijo Robin.


  La abadesa negó tristemente con la cabeza y miró a la víctima antes de devolver su atención a Robin.


  —Entonces confío en vos para descubrir quién lo hizo, pues no podemos tener a alguien amenazando a las mujeres que viven aquí.


  Robin asintió y la abadesa inclinó una vez más la cabeza hacia el cadáver.


  —Ahora dejemos que se ocupen de Elisa.


  —Como deseéis —respondió Robin—. He examinado las heridas, pero me gustaría echar un vistazo por aquí —añadió, a pesar de que la zona del jardín ya había sido alterada por aquéllas que habían llegado antes que él. Bordeó el cuerpo y se arrodilló para inspeccionar el suelo varias veces, pero no encontró nada extraño. Su avispado hermano Dunstan podría haber descubierto algo en las marcas sobre la hierba, pero las idas y venidas de los curiosos lo habían difuminado todo. Por supuesto, la certeza de que Sybil estaba mirándolo no ayudaba.


  ¿Sentiría ella la atracción entre ellos, o sería una monja ajena a esas cosas? Muy probablemente, pues parecía demasiado malhumorada para darse cuenta. Y tenía que cargar con ella durante su estancia allí. De pronto se preguntó si podría resolver el asesinato y evitar a Sybil al tiempo que se ceñía a su plan original de encontrar a Vala l'Estrange. Le parecía una misión compleja, pero Robin era un de Burgh y no se rendiría a las dudas. Aún no había fracasado en nada.


  Aunque no había averiguado nada, estaba decidido a continuar la búsqueda fuera de los muros. Se levantó y se volvió hacia la abadesa.


  —Voy a inspeccionar la zona al otro lado de los muros, y querría hablar con todas las monjas —le dijo.


  —Lo organizaré para que se reúnan con vos en el salón —respondió la abadesa—. Y, por supuesto, os proporcionaremos alojamiento en la casa de invitados. Sybil puede mostraros las habitaciones.


  La idea de estar a solas con Sybil hizo que Robin se pusiera alerta. Inmediatamente la miró, aunque contra su voluntad. Era una sensación completamente inquietante. Él siempre había sido el dueño de su destino, pero ahora sentía que se le escapaba el control de forma ominosa. ¿Sería así como se habían sentido sus hermanos? ¿Víctimas impotentes de algo que escapaba a su control? Aunque sentía la lujuria, allí había algo más que sexo, ¿pero cómo podía ser eso cuando apenas la conocía, y lo poco que sabía de ella le desagradaba profundamente? Aun así se sentía atraído hacia ella y ansiaba descubrirlo todo sobre su persona, sobre su historia, sobre sus secretos.


  Robin sacudió la cabeza para despejarse y se dijo a sí mismo que aquella mujer no tenía poder sobre él. Pero, por alguna razón, seguía observándola mientras ella daba vueltas frente al cadáver, presumiblemente en espera de las enfermeras y las otras monjas... Otras monjas. La idea le produjo a Robin cierto alivio, pues no importaba el efecto que pudiera tener sobre su cuerpo, Sybil no estaba destinada para él.


  Obviamente algo había salido mal en aquella ocasión y le había permitido escapar de la maldición, pues la elegida ya había respondido a otra llamada. Seguro de sí mismo nuevamente, Robin sonrió al ver a Sybil hacerse cargo del levantamiento del cuerpo, dando instrucciones que eran competencia de las enfermeras. Aparentemente, Sybil no hacía discriminaciones, sino que alienaba a todos los que entraban en contacto con ella.


  Robin se habría carcajeado, de no haber estado tan exasperado. Se volvió hacia la abadesa, que estaba de pie a su lado.


  —Muy enérgica para ser una monja, ¿verdad? —comentó.


  —Oh, Sybil no forma parte de nuestra orden, aunque lleva tiempo con nosotras. Sigue siendo una novicia y nunca ha tomado los votos. A veces temo que esté destinada para el mundo exterior, con todas sus decepciones —dijo la abadesa, y Robin sintió cómo desaparecía su complacencia, junto con su sonrisa. No para su mundo, pensó con cierta sensación de pánico.


  Aparentemente ajena a su reacción, la abadesa lo dejó para hablar con otra de las mujeres. Robin miró a Sybil, escandalizado por lo que consideraba su duplicidad. Tal vez no fuera una monja, pero eso no significaba que fuese a casarse con ella. No era como si pudiera obligarlo. ¿Porque cómo iba a hacer eso? ¿Iba a amenazarlo con un cuchillo? ¿Tenderle una trampa para ponerlo en una situación comprometida?


  En realidad no había nada que ella pudiera hacer, pues él estaba preparado para cualquier truco. Ya iba un paso por delante de sus hermanos al saber lo que sucedía. Se aferró a esa pequeña ventaja y sintió que regresaba la seguridad en sí mismo. Al fin y al cabo, estando prevenido podría estar armado, y Robin era un maestro de las armas.


  * * *


  Mientras Sybil observaba cómo las monjas se llevaban a Elisa, apretó los puños para evitar seguirlas. La pena que había dejado a un lado momentáneamente regresó de inmediato, aguda y desgarradora, y le hizo querer ponerse entre Elisa y las mujeres que la prepararían para el entierro, como si por pura voluntad pudiera retrasar lo inevitable o cambiar lo sucedido.


  Inmediatamente después de la pena apareció la rabia, dirigida a una existencia religiosa que había permitido aquella abominación, al mundo en general y, finalmente, a sí misma, donde se convirtió en una culpabilidad que amenazaba con devorarla viva. Las palabras «si hubiera» no paraban de repetirse en su cabeza.


  Si hubiera acudido a la abadesa la primera vez que sospechara que Elisa se había interesado por alguien de fuera. Si hubiera presionado a su amiga para dejar la relación. Pero Elisa jamás había admitido estar viéndose con alguien, y Sybil, consciente de los castigos que aguardaban a una monja que traicionaba sus votos, no había dicho nada. En su momento pensaba que estaba guardando un secreto. Pero ahora lo veía de manera muy distinta, pues el destierro o la excomunión le habrían parecido mejor destino para Elisa que la muerte.


  ¡Si hubiera hecho algo! Pero Sybil nunca había supuesto que la obsesión de Elisa había llegado tan lejos. Había estado comportándose de manera extraña, ¿pero quién habría pensado que una criatura tan inocente podría citarse dentro del convento? ¿O que el amante con el que se veía iba a matarla? Sybil se estremeció y sintió cómo su coraje se diluía ante la horrible realidad del exterior.


  Era un conflicto muy antiguo. Había vivido en Nuestra Señora de todos los Dolores desde su niñez y no conocía otra existencia; aun así siempre había sentido mucha curiosidad por el mundo. Ese sentimiento había evitado que tomase los votos incluso cuando las demás la alentaban a hacerlo. Aquellas monjas que habían vivido en el exterior les habían transmitido a Elisa y a ella los peligros que encontrarían allí.


  Si Elisa hubiera hecho caso a las advertencias. Sybil volvió a sentirse culpable, pues ella también se había visto consumida por una inquietud que no podía ser satisfecha en el convento. Un invierno frío y duro la había dejado anhelante de primavera, anticipando un cambio en el aire en vez de la misma rutina del paso de los días. Como ya le ocurriera antes, se sentía ahogada, como si estuviera asfixiándose en su propia existencia, ¿pero qué otra cosa le quedaba?


  No tenía familia, ningún lugar al que ir. ¿Cómo se las arreglaría si consiguiera marcharse? A la Iglesia le gustaba mantener a aquéllas que entraban en el convento dentro de él para siempre, y Sybil sentía la carga de su deber, de las promesas hechas a monjas ya fallecidas. Entonces intentaría ser piadosa y digna, pero su naturaleza rebelde siempre se alejaba de sus buenas intenciones. Finalmente la monotonía comenzaría a agobiarla de nuevo hasta que sintiera que no podía respirar, que la vida allí era como una condena.


  Entonces miraría hacia el oeste y se preguntaría qué había más allá del huerto y de los campos, incluso más allá del propio pueblo... Como movida por una voluntad ajena, Sybil giró entonces la cabeza, pero en aquella ocasión vio algo que no había visto antes: Robin de Burgh.


  Parecía extraño en el pequeño jardín herbáceo, aunque ya había habido allí otros hombres en alguna ocasión; sirvientes generalmente. Él era diferente. Más grande, más masculino. Parecía llenar el espacio con su fuerza y su hombría, tan fuera de lugar como un loro entre las flores. No, un loro no, con su ira y su torpeza, sino algo más allá de su experiencia.


  Sybil frunció el ceño. Su reacción fue rápida y automática, y el escándalo dejó a un lado el dolor y la culpa. ¿Cómo podía la abadesa pedirle que trabajara con aquel hombre? No sólo formaba parte del mundo exterior, sino que era varón. No tenía por qué mezclarse en los asuntos de las monjas. Era un intruso en aquel lugar sagrado, un recordatorio de lo que existía fuera.


  Le había caído mal desde que entrara en el jardín, libre, fuerte y seguro de sí mismo. Representaba todo lo que ella no era, y Sybil era lo suficientemente sincera para admitir que le molestaba su poder y su género. Pero su rencor se basaba en algo más que la envidia.


  Lo que más detestaba de Robin de Burgh era el modo en que la hacía sentirse, pues le afectaba como nadie antes. Fue evidente nada más ponerle los ojos encima. Ella estaba arrodillada junto a Elisa, sorprendida y perpleja, cuando levantó la cabeza. Y allí estaba él, grande, más grande que cualquier cosa que ella hubiera visto jamás. Ya se había fijado antes en los hombres; monjes, clérigos, trabajadores de la granja, incluso aldeanos. Pero jamás había visto a alguien como Robin de Burgh.


  Su pecho era ancho, sus hombros inmensos, sus brazos y piernas musculosos, y aun así se movía con delicadeza. Un caballero, lo había llamado la abadesa, lo que explicaba la fuerza de su cuerpo, pero no la reacción del suyo propio. Sybil sentía como si hubiese recibido un golpe en el pecho. El corazón le latía con fuerza y a los pulmones les costaba tomar aire. Y entonces se había fijado en su cara...


  Era guapo.


  Sybil se había incorporado, sorprendida de que un simple hombre pudiera exhibir tal perfección: pelo oscuro y fuerte, piel bronceada y sin marcas, y unos ojos que le recordaban al azúcar quemado; ricos, brillantes y dulces. Como si aquello no fuese suficiente, también estaba su boca, que hacía que la suya se le secara. Todo su cuerpo parecía poseído por el deseo y, dado que no era dada a aceptar sensaciones tan inquietantes, Sybil había hablado, había despertado la ira de aquel hombre con la esperanza de romper el hechizo.


  Pero no lo consiguió. Seguía ardiendo por dentro con una extraña necesidad hacia aquel hombre, aquel hombre en particular; una sensación que le hacía lamentar más aún su presencia allí, y la misión que la abadesa le había encomendado: trabajar con él. Era intolerable, y pronto le pondría fin. Tal vez fuera el juez, pero ella misma encontraría al asesino de Elisa y se libraría de Robin de Burgh y del caos que provocaba en su cuerpo.


  Sólo pensar en él hacía que se le acelerase el corazón, y Sybil lo miró con odio. Pero eso no apaciguó su inquietud. De hecho, su atención se centró en aquellos hombros anchos cuando comenzó a moverse, y se echó a temblar al deslizar la mirada por su espalda y llegar a las caderas, ocultas bajo la malla. Con las mejillas al rojo vivo, Sybil tomó aliento y transformó su disconformidad en rabia para intentar no pensarlo.


  —¿Adónde vais? —le preguntó mientras corría tras él.


  Robin de Burgh ni siquiera se molestó en detenerse, y simplemente habló por encima del hombro.


  —Fuera, para echar un vistazo a los alrededores.


  Sybil vaciló un instante, embargada por un instinto cobarde de abandonar su compañía, sustituido inmediatamente por la curiosidad. Y la determinación. Si aquel caballero encontraba algo, ella se negaba a no saberlo. Además, tenía que vigilarlo. Aunque su instinto le decía que no era un asesino, le debía a la abadesa cumplir con su deber. Y en aquel momento su deber era Robin de Burgh.


  Así que lo siguió. Él no la esperó, y Sybil maldijo sus piernas largas, que parecían devorar el terreno mientras avanzaba por el pasillo hacia el salón. Ajeno a las miradas de las demás monjas, atravesó la puerta principal y rodeó el edificio en dirección a los muros del jardín herbáceo, que daba al huerto.


  Allí lo encontró, caminando de un extremo al otro de la barrera de piedra, con la cabeza agachada, como si esperase que el asesino hubiera dejado su huella en la hierba. Se detenía aquí y allá, al igual que había hecho en el jardín, y se arrodillaba para inspeccionar el suelo, aunque Sybil no podía ver nada. Finalmente Robin levantó la cabeza y la miró; sus ojos eran tan hermosos que Sybil estuvo a punto de tragarse la lengua.


  —Aquí no hay nada —dijo con cara de fastidio—. ¿Ha habido extraños por la zona?


  Sybil negó con la cabeza, incapaz de articular palabra.


  —¿Nadie poco habitual?


  —No. Nadie que yo sepa, salvo algún clérigo ocasional, pero yo me ocupo de los internos, no de los viajantes. Deberíamos hablar con Elizabeth, que se encarga de dar alojamiento a los pobres, a los peregrinos y a cualquiera que busque pasar la noche. Y la abadesa tiene más contacto con los visitantes.


  —Y los sirvientes estarán al corriente de los vendedores ambulantes y gente así —musitó Robin. Se puso en pie con un movimiento grácil y volvió a mirar a Sybil, que advirtió su escrutinio de la cabeza a los pies. Parecía observarla con cierta animosidad, lo que le hizo preguntarse cuál sería su queja antes de darse cuenta de que probablemente detestara el hecho de tener a una mujer como compañera—. Si queréis ayudar, entonces vayamos a interrogar a esa gente antes de que se les olvide —añadió, y confirmó sus sospechas.


  A ella tampoco le gustaba la idea de tener que trabajar con él, pensó Sybil, pero la abadesa así lo había decretado, así que obedecería. Sólo esperaba que encontraran pronto al asesino, pues, cuando el caso quedara resuelto, Robin de Burgh se marcharía.


  Y ella se alegraría.


  Tres


  Aunque a Robin no le gustaba pasar con Sybil más tiempo del necesario, ella parecía ser no sólo su ayudante, sino su único contacto dentro del convento; a no ser que quisiera ir detrás de la abadesa. Mientras se alejaba del huerto, Robin tuvo que aminorar la velocidad de sus pasos para que ella lo alcanzara, mientras intentaba evitar mirarla. Era algo casi imposible, pero lo consiguió mientras pedía un mensajero.


  Al fin y al cabo, no podía quedarse allí indefinidamente, cuando nadie en Baddersly sabía exactamente dónde estaba. Le había prometido al mayordomo allí que no desaparecería sin decir palabra, como había hecho su hermano Simon antes que él. No quería que Florian pensara que se había enredado con una mujer, como le había pasado a Simon. Y, en cualquier caso, necesitaba algo de ropa y efectos personales, pues no tenía idea del tiempo que se quedaría.


  La idea le hizo fruncir el ceño. Por el bien de las residentes del convento y por su propia tranquilidad de espíritu, Robin esperaba encontrar pronto al asesino, preguntar por Vala y marcharse de allí, lejos de Sybil. Mientras tanto, sin embargo, tuvo que soportar cómo ella le mostraba su dormitorio en la casa de invitados; seguirla al edificio fue un ejercicio de contención y agitación.


  Al ver sus caderas balancearse, Robin apretó los dientes en un esfuerzo por controlar sus impulsos más básicos, incluso mientras se preguntaba en qué pensaría la abadesa para poner a alguien como Sybil a cargo de los invitados.


  Sybil debía ser protegida, no exhibida delante de cualquiera, ya fueran clérigos, sirvientes o invitados. Y Robin no confiaba en los muros del convento para protegerla. De hecho, le sorprendía que no fuera ella la asesinada a manos de cualquier admirador o pretendiente no deseado. La idea le hizo querer abrazarla para que estuviera a salvo.


  Pero negó con la cabeza ante su propia idiotez. Probablemente, si la tocara, ella gritaría y entonces no sería la única que sospechaba de él. Se apartó deliberadamente, aunque todo su cuerpo pareció rebelarse contra aquella decisión. Robin intentó razonar.


  El hecho de que sintiera aquella conexión con Sybil no significaba que fuese responsabilidad suya. ¿Por qué debería importarle lo que fuese de ella, o si estaba implicada en el asesinato de la monja? No era asunto suyo, se dijo a sí mismo. Aun así, se sentía desorientado mientras ella lo conducía hacia la habitación, como si su mente estuviese en conflicto con el resto de su cuerpo. Y en inferioridad de condiciones.


  Robin tomó aliento y miró a su alrededor. La habitación estaba bien cuidada, era mejor de lo que cualquier viajero pudiera esperar, y asintió con aprobación mientras dejaba su petate sobre un taburete bajo. Contempló la cama, más grande de lo esperado, y luego miró a Sybil. Aunque la puerta permanecía abierta, la certeza de que estuvieran solos hizo que la sangre se le calentara.


  Junto con aquel torrente de excitación, Robin tuvo una curiosa sensación de familiaridad, como si conociera a esa mujer desde siempre. Sintió que, a pesar de su lengua afilada, estaban hechos el uno para el otro. Por un momento pensó que, si estiraba la mano, ella se la estrecharía. Pero, en vez de estirar los dedos hacia ella, se los llevó al cuello de la túnica, que le apretaba enormemente. Tentado como estaba por la visión de la cama, sabía que tales necesidades llevaban a la locura... o al menos al matrimonio. Y, con un gemido de pánico, abandonó la estancia con tanta rapidez que su acompañante se vio obligada a correr para alcanzarlo.


  De vuelta en el edificio principal, se encontraron con una monja anciana de expresión sombría. Asintió con la cabeza y, sin decir palabra, los condujo por el pasillo una vez más hacia lo que llamó «la sala de día de las novicias», una cámara con poco más que una mesa estrecha y bancos.


  —Aunque la orden se ha reunido en la capilla para rezar por la fallecida, como es lógico, la abadesa ha decretado que cada una debe salir, de una en una, para hablar con vos —explicó la monja con evidente desaprobación—. En cuanto a ti, Sybil, imagino que encontrarás tiempo para ir a la capilla y rezar por la que nos ha dejado, sobre todo ya que decías que eras su amiga.


  Sybil palideció y Robin tuvo que hacer un esfuerzo por no tirar al suelo a aquella desagradable mujer, aunque su cerebro le dijo que atacar a una monja no sería la mejor manera de comenzar sus pesquisas allí. Tomó aliento y lanzó otro tipo de ofensiva.


  —Gracias por vuestra ayuda —dijo—. ¿Os importaría ser la primera en hablar conmigo?


  La anciana parpadeó, pero se mantuvo firme.


  —¡Claro que me importaría! Tengo otras responsabilidades que requieren mi atención, así como deberes religiosos que han de ser atendidos, aunque algunas de nosotras los descuiden —añadió con una fría mirada a Sybil.


  —Entonces más tarde —dijo Robin, y entornó los ojos al verla salir. Se volvió hacia Sybil y le alivió ver que había recuperado el color—. ¿Qué le pasa?


  —Ésa es Maud. A veces lleva el rabo erizado.


  —¿El rabo erizado? —repitió Robin.


  —Como uno de los gatos que pueblan los jardines y los campos cuando se encuentra con otro —explicó Sybil.


  —Parece que no le caéis muy bien.


  Sybil se encogió de hombros.


  —Le gusta estar al mando y se considera a sí misma la segunda por debajo de la abadesa. Sin duda lamenta que me hayan asignado este puesto.


  —Ah. De modo que preferiría ayudarme ella —dijo Robin.


  —No os sintáis halagado. Maud preferiría sacar sus propias conclusiones sin responder a nadie. Ahora mismo probablemente esté enfadada porque piensa que tengo el favor de la abadesa. Pero se equivoca, porque mi tarea es un castigo —dijo Sybil, y dejó claro su desdén hacia su compañía.


  ¿Por qué lo despreciaba tanto? Robin se tragó el orgullo herido y la observó, pero ella apartó la cara inmediatamente. ¿Tendría algo que ocultar? Se preguntó una vez más si su extraño comportamiento era producto de la culpa, pero descubrió que se resistía a creer eso. Aunque no tenía intención de casarse con ella, no quería que la colgaran por asesinato.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos por los golpes en la puerta. Al abrirla vio a una monja que lo miraba temerosa. Era Catherine, la que gritaba, así que tomó aliento y sacó sus mejores modales.


  —Por favor, entrad —trató de tranquilizar a la monja, pues necesitaba toda la información que aquellas mujeres pudieran darle. Dejando a un lado las sospechas sobre Sybil, Robin creía que el asesino era alguien que la víctima conocía, probablemente un hombre, aunque una mujer fuerte como Maud podría haber propinado el mismo golpe. Y, si se le erizaba lo suficiente el rabo, podría ser capaz de atacar.


  Aun así, probablemente el asesino de Elisa fuese un hombre, y uno cercano a ella, tal vez con el que tuviese contacto íntimo. Casi todos los asesinatos eran el resultado de demasiada bebida y de pasiones desenfrenadas. Y, dado que era poco probable que la monja hubiera ido a una cervecería, eso sólo dejaba una opción, pensó Robin. Esperaba que alguien en el convento conociera la identidad del hombre en cuestión.


  Catherine, sin embargo, no era ese alguien. Al ser interrogada, alternó los llantos con los balbuceos sobre un dios vengativo. Dado que Robin estaba bastante seguro de que había alguien más terrenal implicado en el caso, finalmente le permitió regresar a la capilla. Aunque consciente de su dolor, se sintió aliviado de poder librarse de la plañidera. Tenía que admitir que prefería el desprecio de Sybil; era mejor que los llantos.


  Robin entornó los ojos. Sybil estaba bastante callada. La miró y se preguntó que estaría pasándosele por la cabeza, pero ella sólo le devolvió la mirada con una expresión rebelde. Obviamente no tenía sentido probar en esa línea de investigación. Sólo averiguaría que Sybil no le dirigía la palabra estando solos.


  Robin se habría carcajeado, de no haber estado tan preocupado por la investigación. Sería mejor que tuviera mejor suerte con la siguiente monja, o estaría allí para siempre. Aquella idea le hizo mirar de nuevo a Sybil mientras se aflojaba el cuello de la túnica.


  —¿Le ocurre algo a vuestra ropa? Me parece que la túnica es demasiado estrecha, dado que siempre estáis tirando del cuello. ¿O acaso tenéis algún sarpullido que hace que os rasquéis todo el tiempo?


  Durante unos segundos Robin se quedó tan sorprendido por sus palabras que no pudo más que mirarla, luego echó la cabeza hacia atrás y se carcajeó. Obviamente su vida de novicia no había atemperado su ingenio ni su lengua, y Robin no pudo evitar sentir un tremendo placer. No había nada en el mundo que le gustara más que reírse. Bueno, casi nada, y en su experiencia pocas mujeres tenían el talento para hacer reír. No era el caso de aquélla.


  Robin estuvo tentado de decirle que el problema con la ropa era que llevaba demasiada, pero no le pareció apropiado teniendo en cuenta el lugar en el que se encontraban. En vez de eso, se serenó y dio un paso hacia donde ella se encontraba, sentada en un banco.


  —De hecho, lo habéis averiguado, y me vendría bien algo de ayuda con cierto picor que necesita ser rascado —respondió.


  Vio cómo sus ojos se abrían más y cómo sus mejillas se encendían, pero su propia cara no reveló nada mientras se daba la vuelta y se señalaba la espalda.


  —Hay un punto en la espalda que no me alcanzo... ¿Os importa?


  Robin la oyó resoplar y disimuló una sonrisa.


  —¿Qué? ¿No habéis jurado ayudar a los desprotegidos y desafortunados? —insistió él por encima del hombro—. Os aseguro que no es contagioso, al menos eso creo, aunque no puedo estar seguro.


  Arqueó las cejas y se volvió hacia Sybil, que prácticamente estaba roja de ira. Decidió que no estaba versada en materia de bromas, lo que la convertía en objetivo perfecto para él. Era casi como si volviera a ser joven y atormentara a sus hermanos, sólo que mejor.


  —Tal vez este punto os venga mejor —sugirió—. Si pudierais frotarme el pecho —se llevó una mano al corazón, pero su sonrisa desapareció cuando aquellos ojos azules se encontraron con los suyos. Por un instante se quedaron mirándose el uno al otro, conscientes de una atracción tan poderosa que parecía como si el aire a su alrededor conspirase para juntarlos. De hecho, Robin estuvo a punto de dar un paso hacia delante, pero la puerta se abrió en aquel momento.


  Robin se volvió para recibir a la recién llegada. Era mayor, tímida y tranquila; el tipo de mujer que Robin consideraba perfecta para su vocación. Miró a Sybil y arqueó ligeramente las cejas. Allí estaba alguien a quien debería emular. Obviamente, ella pareció estar en desacuerdo, pues frunció el ceño y él sonrió.


  Robin no podía evitarlo; comenzaba a encontrar divertida su irritación. Al fin y al cabo, ¿cuántas mujeres despreciaban a un de Burgh? Por supuesto, aquella era una novicia, y podía ser excusada en ese punto, aunque no actuara en lo más mínimo como una mujer religiosa. Y probablemente aquello fuese lo mejor, decidió Robin mientras comenzaba a interrogar a la recién llegada, pues Sybil resultaba mucho más interesante.


  La otra monja estaba demasiado callada, y negaba con la cabeza en respuesta a todas sus preguntas. Robin estaba empezando a preguntarse si sabría hablar cuando finalmente levantó la cabeza.


  —Elisa era la tesorera, y yo soy la sacristana, así que no teníamos razón para hablar —dijo. Robin cambió su opinión sobre ella, ¿pues qué tipo de mujer necesitaba una razón para hablar con otra?


  —¿Sacristana?


  —Me encargo de las vestimentas y de los objetos sagrados.


  —Así que no tenéis mucho contacto con los extraños o forasteros —asumió Robin.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Y qué hay de las pertenecientes a la orden? ¿Ha habido alguna pelea recientemente?


  La monja pareció horrorizada, como si acabase de sugerir algún tipo de sacrilegio, y Robin decidió que prefería la manera directa de hablar de Sybil a las sensiblerías de aquella otra mujer.


  Tras algunas preguntas infructuosas más, la dejó marchar y apoyó la espalda en la pared mientras se preguntaba qué tipo de vida llevarían aquellas mujeres. Sabía que algunas órdenes no fomentaban la conversación, pero saberlo y verlo por sí mismo eran dos cosas diferentes, y el descubrimiento le resultaba inquietante.


  Nunca había pensado mucho en el mundo religioso, pues ninguno de los de Burgh sentía la más mínima inclinación por ello. No tenían el temperamento necesario, aunque Sybil tampoco lo tenía. ¿Cómo habría acabado allí? Las casas sagradas ofrecían un hogar a aquéllos que eran devotos, una guarida para los que no tenían dinero ni perspectivas de matrimonio, y un posible camino hacia el poder para los que no lo tenían. ¿Cuál de todas sería la razón de Sybil? Robin se inclinaba hacia la última, ¿pero entonces por qué no había tomado los votos?


  Era un enigma curioso, pensó mientras la miraba de nuevo, y, aunque siempre le habían atraído los misterios, nunca antes se había enfrentado a los de las mujeres. Con la evidente intención de dispersar su interés, Sybil le dirigió una mirada de odio que sólo consiguió avivarlo más. Robin se preguntó qué habría sido de su desprecio cuando se habían mirado el uno al otro, pues no había visto ni rastro de él entonces.


  Antes de que pudiera seguir investigando, apareció la siguiente monja. Aunque no era tan callada como la anterior, parecía ser incluso más tímida. Era mayor que Sybil, pero no dejaba de mirar a la novicia, sobre todo cuando Robin le preguntó por la vida personal de Elisa y por posibles peleas dentro de la orden. ¿Acaso no quería hablar delante de Sybil?


  —¿Habéis visto algún extraño por aquí? —preguntó él, pero la mujer simplemente pareció asombrada ante la idea. Y temerosa. Su miedo le resultó curioso, pues las monjas no deberían tener que sufrir semejantes temores dentro de los muros del convento—. Muy bien. Gracias. Y os prometo que me encargaré de que nadie aquí dentro sufra ningún daño.


  Ella asintió con un ligero movimiento de cabeza, pero fue ese pequeño gesto lo que hizo que Robin se diera cuenta de que no sólo le daba miedo un asesino sin nombre, sino él mismo. Y aquel descubrimiento le sorprendió. Ningún hombre tenía razón para temer a los de Burgh, salvo sus enemigos. Y las mujeres... bueno, las mujeres siempre habían estado entusiasmadas por la presencia de los miembros de su familia y agradecidas por la protección que ofrecían.


  Jamás había incitado el miedo en nadie, y era una sensación que a Robin no le gustaba. Frunció el ceño. ¿Sería porque era un hombre dentro del convento, o habría algo más? La excusó con sequedad y, mientras la monja salía de la sala, se preguntó cómo diablos iba a sacar algo en claro de mujeres así.


  —No están acostumbradas a los... caballeros —le dijo Sybil, y escupió la última palabra como si fuera algún tipo de monstruo. Estuvo tentado de preguntarle si sería más aceptable si fuese incapaz de defenderse y de defenderlas a ellas, pero mantuvo la boca cerrada mientras meditaba sobre los acontecimientos.


  Aún estaba perdido en sus pensamientos cuando Sybil se puso en pie para saludar a la mujer que había en la puerta. Aquella monja era bastante mayor, hasta el punto de la sordera, así que Robin se vio obligado a casi gritarle al oído. Repitió las preguntas una y otra vez hasta que Sybil consideró apropiado señalar que la anciana tenía su propia habitación de la que rara vez salía, así que apenas veía a las demás. Tras recibir la información, Robin excusó a la monja y miró por encima del hombro a su acompañante. Como sospechaba, Sybil parecía disfrutar con su desconcierto.


  Con el ceño fruncido, Robin devolvió la atención a la monja que estaba junto a él y llamó a una sirvienta que pasaba por el pasillo. Le pidió a la chica que acompañara a la anciana de vuelta a la capilla y que le proporcionase papel y pluma para poder anotar los nombres de aquéllas a las que ya había entrevistado. Su hermano Geoffrey solía tomar notas cuando estudiaba, y para Robin aquella tediosa investigación era como estudiar.


  Cuando volvió a entrar en la habitación, Sybil parecía sorprendida en lugar de molesta.


  —¿Sabéis escribir? —le preguntó.


  —Claro que sé escribir —respondió Robin—. Mi padre, conde de Campion, le da mucha importancia a la educación. ¿Vos no sabéis?


  —¡Claro que sé escribir! Las monjas me han enseñado desde pequeña.


  —Una pena que no pudieran enseñaros mejores modales —observó Robin, y volvió a hablar antes de que ella respondiera secamente—. Creí que las mujeres religiosas habían de ser humildes —añadió con expresión inocente. ¿Era un tic lo que tenía Sybil en la mejilla? Robin decidió que provocarla era mejor que luchar con ella—. En cuanto al picor... —comenzó a decir, pero se carcajeó cuando ella le lanzó un objeto.


  Por suerte, él tenía buenos reflejos y ella mala puntería. Lo esquivó, aunque no era necesario. Cuando pasó junto a él, se dio cuenta de que no era más que una jarra de madera que había sido abandonada en un rincón, y que cayó al suelo antes de rodar por las baldosas. Robin miró a su enemiga y anticipó un intercambio de objetos, pero la mirada atónita en su rostro le indicó que no habría más lanzamientos, al menos de inmediato.


  Obviamente tales salidas de tono eran nuevas para ella, así como mal vistas en el convento, pero Robin sintió ganas de entregarle otra jarra, de colocarse frente a ella y de provocarla para que liberase todo lo que tenía dentro. Tenía la sensación de que, bajo aquellas ropas de novicia, se escondía una mujer apasionada, asfixiada por su entorno. Y de pronto quiso liberar toda esa tensión de otra manera totalmente diferente.


  Con un gruñido de negación, Robin se estiró nuevamente del cuello de la túnica. Comenzaba a sentirse demasiado cómodo con aquella mujer. No era asunto suyo qué tipo de temperamento tuviera, o qué vida llevara allí. Estaba mejor peleando con ella que haciendo tales especulaciones, o peor, disfrutando con ella. Robin palideció, y la llegada de un sirviente con la pluma fue lo único que le salvó de un ataque de pánico.


  Poco después apareció otra monja. Una que, como pronto descubrió Robin, no aprobaba en absoluto el proceso de interrogatorio. Aunque no fue grosera, respondía a sus preguntas con la mayor brevedad posible, hasta que Robin se recostó en su asiento y se pasó la mano por el pelo.


  —Sólo intento averiguar quién mató a Elisa, para que no se derrame más sangre —dijo al límite de su paciencia.


  —Dudo mucho que alguien más aquí acabe igual —respondió la monja. Robin la observó cuidadosamente. ¿Su desaprobación iría destinada a él o a la fallecida?


  —¿Y por qué decís eso? —preguntó—. ¿Hay alguna razón por la que Elisa estuviera en peligro y las demás no? —la pregunta estuvo a punto de confirmar sus suposiciones. Por desgracia, resultó en un grito de protesta por parte de Sybil y en una mirada recatada por parte de la monja. Robin le dirigió una mirada cáustica a su compañera y se preguntó si su presencia era más una ayuda o un estorbo.


  Definitivamente un estorbo, pues la monja no quiso decir nada más y se excusó apresuradamente. Después de que se marchara, Robin cerró la puerta y se volvió hacia Sybil.


  —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —le preguntó mientras se aproximaba a ella con aire amenazante.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó ella poniéndose en pie con actitud desafiante. Aunque Robin tenía que admirar su valor, no estaba de humor para desafíos.


  —¡Sabéis muy bien lo que quiero decir! Si pensáis interferir en mi trabajo, entonces haré que os echen de la sala.


  —¡No podéis! —respondió ella—. La abadesa me dijo que...


  —¡La abadesa os dijo que me ayudarais, no que me incordiarais!


  —¡No permitiré que habléis mal de la difunta! —exclamó Sybil, y el tic de su mejilla era el único indicativo de que no estaba tan compuesta como quería hacerle creer.


  —Sybil —dijo él con tono amable. Dio otro paso al frente y trató de alcanzarla, pero ella se apartó. Resignado, Robin bajó la mano y retrocedió, preguntándose cómo iba a averiguar quién era el amante de Elisa si no se le permitía aludir a la posibilidad de que existiera uno.


  Otro enigma, tal vez sin solución, pensó Robin antes de que entrara una de las monjas. Tomó aliento, le dio la espalda a Sybil e intentó concentrarse en su tarea. Le pidió a la mujer que se sentara, sacó todo su encanto de Burgh y le dirigió a su compañera una mirada de advertencia.


  Para su sorpresa, ella no volvió a protestar, pero él tampoco hizo ningún progreso. Las monjas más ancianas decían no haber tenido apenas contacto con Elisa, mientras que las jóvenes aseguraban no saber nada de su vida personal. Pero en los confines de aquella comunidad alguien debía de haber oído algo. Aunque Sybil le aclaró que los chismorreos estaban proscritos por el obispo, Robin no creía que las buenas mujeres, por devotas que fueran, hubieran renunciado a ellos por completo.


  Estaba tan frustrado al finalizar el día que comenzó a preguntarse si tendría que comenzar los interrogatorios desde el principio, a solas. Obviamente Sybil había sido amiga de la fallecida y, como tal, desvirtuaba cualquier información que las demás pudieran proporcionar sobre ella. Con sentimientos encontrados, Robin consideró la posibilidad de pedirle a la abadesa que le asignara a Sybil otra tarea. Y además sería mejor para él librarse de ella, pensó mientras una parte de su cuerpo se rebelaba ante la idea. Presumiblemente esa parte sería la inferior, y sin embargo parecía proceder de cierto lugar en su pecho, el cual anhelaba la vida familiar que ya no tenía.


  Con el ceño fruncido, Robin se dio cuenta de que, a pesar de su lengua afilada y su comportamiento seco, iba a echar de menos a la elegida, no sólo inmediatamente, sino tal vez para siempre.


  Cuatro


  A pesar de sus sentimientos, o tal vez a causa de ello, Robin se puso en pie bruscamente, decidido a abandonar la sala y a buscar a la abadesa. De hecho, llegó hasta a abrir la puerta, donde se encontró cara a cara con la imponente Maud, que estaba allí de pie.


  ¿Habría estado escuchando? Robin no sabía qué podría escucharse a través de los gruesos muros del convento, pero aun así quién sabía qué tipo de intrigas se sucedían allí. Desde luego aquellas mujeres ya tenían suficientes entretenimientos.


  Robin se recuperó rápidamente y saludó a la monja con calidez fingida. Aunque lo habría negado, estaba más que ansioso por posponer, tal vez indefinidamente, sus planes de deshacerse de Sybil y quedarse con Maud. Después de todo, era alguien a quien no le daba miedo hablar claramente ni cotillear con malicia. De hecho, parecía que Maud había hecho muchos enemigos y estaría encantada de añadir más a su colección. La hizo pasar y le dirigió una sonrisa, aunque pareció tener poco efecto. Maud dejó claro enseguida que había regresado sólo bajo presión.


  —La abadesa ha insistido en que venga, aunque no sé por qué, ya que yo no tengo ni idea de esto —dijo—. Aunque es un placer para mí, como siempre, hacer la voluntad de la abadesa, no entiendo qué derecho tiene ella a estar aquí —añadió mirando a Sybil significativamente—. No creo que pueda hablar libremente cuando sé que mis palabras pueden ser malinterpretadas o que pueden circular entre las demás. Tal vez, si abandonara la sala...


  Aunque Robin acababa de plantearse lo mismo, descubrió que no le gustaba tanto la idea cuando Maud la propuso. La lógica entró en conflicto con las emociones infundadas por un instante, hasta que la razón prevaleció. Agachó la cabeza y dijo:


  —Si os sentiréis más cómoda...


  —La abadesa me dijo que permaneciera con lord de Burgh —protestó Sybil inmediatamente.


  —¿De verdad? —preguntó Maud arqueando una ceja de manera que consiguiera insinuar todo tipo de cosas, y ninguna de ellas buenas para una novicia. Robin sintió cómo la sangre se le calentaba en respuesta y lo alentaba a salir en defensa de Sybil, pero mantuvo una cara impasible.


  —De verdad —respondió Sybil con firmeza.


  Ya fuera porque Maud sintiera la incomodidad de Robin o la testarudez de Sybil, o simplemente porque quisiera amenazar sin más, finalmente la monja capituló y frunció el ceño.


  —Muy bien entonces, pero te lo advierto, no interfieras en mi discurso ni repitas lo que yo diga —le dijo a Sybil.


  Sybil agachó la cabeza en un gesto de sumisión que no engañó a Robin en lo más mínimo, y él se preguntó si Maud habría planeado hablar delante de ella desde el principio, tal vez incluso atormentarla con cotilleos. La monja le recordaba a una araña, tejiendo tramas y atrapando a las inocentes monjas en sus redes. Dijera lo que dijera, Robin sabía que debía centrarse en Elisa y no preocuparse por Sybil, que parecía más que capaz de defenderse sola.


  —Os aseguro que podéis hablar libremente —le dijo a Maud con una sonrisa—. De hecho, espero que lo hagáis, pues temo que las demás monjas no me han sido de ninguna ayuda, pero vos... Vos parecéis tener más conocimientos y ser más observadora. Seguro que debéis de tener una idea sobre quién es el culpable.


  Ignoró el grito ahogado de Sybil y sonrió hacia Maud, que aceptó sus cumplidos con una mirada altiva.


  —Naturalmente, yo soy más perceptiva que la mayoría de esas tontainas que descuidan sus obligaciones —dijo Maud mientras se sentaba en uno de los bancos—. Sin embargo, no es asunto mío comentar.


  —Oh, pero no puedo terminar mi trabajo aquí hasta que no haya llegado a alguna conclusión —señaló Robin.


  —Bueno —dijo Maud—. Me niego a juzgar la organización de la orden, pero en mi opinión Elisa era demasiado joven para un puesto de tanta responsabilidad como el de tesorera —confesó con celos evidentes—. Semejante puesto requería que tuviese más contacto con el mundo exterior del que es recomendable, ocupándose de las cuentas de los comerciantes, de los sirvientes, de los clérigos y Dios sabe quién más. Por no hablar de la con fraternización con el alguacil. Así que a mí no me sorprende que acabara así —al oír sus palabras, Robin miró inmediatamente a Sybil y vio que el tic en su mejilla había vuelto a aparecer y que tenía los puños apretados a los lados, como si fuese a golpear a Maud en cualquier momento. Sin embargo, mantuvo la boca cerrada, por lo cual Robin le estuvo agradecido.


  Apartó la mirada de Sybil y se centró en Maud.


  —Podéis seguir —le dijo. Obviamente satisfecha por captar su atención y al mismo tiempo despreciar a su rival, la monja asintió.


  —Bueno, como todos sabemos, de la excesiva asociación con forasteros sólo puede salir el mal —dijo, y volvió a mirar a Sybil, como para acusarla de mal comportamiento o incluso de ser una mala influencia para Elisa.


  —¿Visteis a alguien extraño por aquí, o alguien que pudiera querer hacerle daño a Elisa? —le preguntó Robin.


  Maud levantó la barbilla con actitud desafiante.


  —Al contrario que algunas, yo no tengo mucho contacto con aquéllos que no son de la orden. Y, como ya he dicho, ella trataba con personas muy cuestionables, desde esos hombres que llevan la granja hasta el alguacil. Oí que tenía un conocido masculino en el que mostraba un excesivo interés, pero no estoy al tanto de sus asociaciones personales, así que no puedo deciros más. Tal vez Sybil pueda añadir algo —sugirió Maud con malicia.


  Robin se puso en pie y se colocó entre las dos mujeres antes de que Maud se diese cuenta de lo cerca que había estado de cosechar los resultados de sus insinuaciones.


  —Gracias —dijo él, mientras Sybil emitía sonidos incoherentes a sus espaldas—. Habéis sido de mucha ayuda.


  Condujo a la monja fuera de la sala haciendo gala de todo su encanto y le prometió ir a verla si creía necesario hacerle más preguntas. Cuando por fin se marchó, Robin cerró la puerta y se giró hacia Sybil.


  Nada más verla supo por qué nunca había tomado sus votos. Aunque intentaba ocultar la verdad, era demasiado vivaz para una vida de humilde devoción. De hecho, estaba llena de vida y de pasión; y de furia, que en aquel momento iba dirigida a él.


  —¿Por qué me habéis detenido? —preguntó mientras corría hacia él con los puños en alto—. ¡Ya es hora de que alguien le dé su merecido a esa horrible mujer! —Robin permitió que le golpease el pecho repetidas veces mientras maldecía a Maud y la muerte de la pobre Elisa, hasta que finalmente le agarró las muñecas y la detuvo. Entonces, como si el viento hubiera cambiado de dirección de pronto y sus velas se hubiesen deshinchado, Sybil se derrumbó sobre él y comenzó a llorar.


  Robin le soltó las manos y la abrazó. Ella hundió la cara en su túnica y él la mantuvo allí, haciendo todo lo posible por reconfortarla. A pesar de ser el más elocuente de los de Burgh, Robin no tenía palabras que darle, sólo la fuerza de su cuerpo, y a pesar de la reticencia inicial, se dio cuenta de que era capaz de ofrecérselo con facilidad.


  Cuando sus sollozos se tranquilizaron, Robin fue consciente de otras cosas; a saber, el modo en que Sybil parecía encajar a la perfección en su cuerpo, cómo su cabeza se apoyaba bajo su barbilla.


  Seguida de aquel descubrimiento vino la certeza de sus pechos presionados contra su torso, de la curva de su cintura y del calor que calentaba su piel allí donde se tocaban. Robin respiró profundamente y sintió cómo su cuerpo masculino lo delataba en forma de bulto contra el vientre de Sybil.


  Ella levantó la cabeza, como sobresaltada, y al ver su mirada azul, Robin se humedeció los labios con la lengua. Un mechón rizado había escapado de su griñón, y vio que era rojo, un color vivo apropiado para aquella mujer. Ajeno a todo, Robin levantó los dedos para volver a colocárselo en su lugar, pero eso hizo que el pulgar rozara la suavidad de su piel, y no pudo evitar acariciarle la mejilla.


  Tenía que saborearla. La necesidad se apoderó de él con tanta violencia que Robin se estremeció. Deseaba, necesitaba besarla allí mismo, en aquel momento. Sentía como si su futuro, toda su vida, dependieran de ello. Y Sybil no puso objeciones. De hecho, se quedó mirándolo en silencio, con los labios ligeramente entreabiertos en un gesto tentador, como si estuviera tan excitada como él.


  El deseo creció como la marea, calentándole la sangre, y durante varios segundos Robin intentó resistirse, aferrarse a la poca razón que le quedaba. Pero, por mucho que lo intentara, iba debilitándose con rapidez, y se habría rendido de no ser por los golpes en la puerta, que le hicieron ser consciente de dónde estaban.


  De pronto se dio cuenta de que estaba abrazando a la elegida, y tragó saliva aterrorizado mientras Sybil respiraba entrecortadamente, como si ella también estuviese confusa, o incluso horrorizada. Se separaron y retrocedieron varios pasos, y justo a tiempo, pues apenas se habían separado cuando la puerta se abrió. Fue la abadesa quien entró, y Robin la miró alarmado. Luego, tras encontrar el banco con las pantorrillas, se sentó de golpe mientras se sonrojaba.


  Por suerte, la inocente abadesa agachó la cabeza y no parecía darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Por supuesto, la pobre mujer estaba de duelo además de tener que ocuparse de sus deberes como abadesa, y Robin se sintió culpable por su comportamiento en aquel hogar sagrado, aunque realmente no había hecho nada. Aún.


  —¿Ha venido ya toda la orden, Sybil? —le preguntó a la novicia. Robin miró a Sybil y vio que parecía tensa, con las manos agarradas detrás de ella y la cara pálida y desencajada con las lágrimas. Se sintió peor aún, como si le hubiera fallado, aunque sabía que le había proporcionado todo el consuelo posible. Era lo que había estado a punto de suceder después lo que le incomodaba.


  —¿Y habéis descubierto algo, lord de Burgh? —preguntó la abadesa. Él se quedó mirándola en blanco.


  —Abadesa —dijo Sybil—, ¿no es cierto que Maud se ha considerado desde siempre vuestra ayudante más cercana, tal vez incluso vuestra favorita?


  La pregunta hizo que Robin volviera en sí rápidamente, pues pudo ver hacia dónde se dirigía Sybil con aquella insinuación. Por mucho que él despreciara a la vieja Maud, no podía imaginársela matando a sus rivales. ¿Por qué molestarse cuando podía torturarlas con sus calumnias?


  La abadesa sonrió gentilmente.


  —Maud es muy capaz, pero no puedo apreciar a una por encima de otra —dijo.


  Robin reconocía una respuesta diplomática cuando la oía, pero Sybil no se dejó aplacar. Obviamente su enemistad con Maud venía de lejos.


  —Pero suponed que alguien, creyéndose en una posición privilegiada, ejerciera poder sobre otros miembros de la orden, llegando hasta el punto de sabotear a aquéllas personas que se pusieran en su camino.


  —No estarás sugiriendo que una de las nuestras mató a Elisa —dijo la abadesa.


  Robin se puso en pie inmediatamente.


  —Sólo estamos explorando todas las posibilidades, abadesa —explicó—. Y aunque es poco probable, hemos de recordar que no todas las monjas son tan devotas como vos. Aunque queramos ignorarlo, sufren los mismos celos y pasiones que las mujeres normales —añadió con una mirada de soslayo hacia cierta novicia apasionada.


  La abadesa frunció el ceño, obviamente inquieta por sus palabras, pero Robin insistió.


  —Pensadlo detenidamente y, si recordáis alguna pelea o incidente sospechoso que ocurriera entre las residentes, por favor, hacédmelo saber.


  —Así lo haré —le prometió la abadesa, aunque no parecía muy satisfecha con la idea.


  —Apreciamos vuestra cooperación —dijo Robin para suavizar las cosas—. También quería preguntaros si habéis visto algún extraño por aquí, alguien con quien Elisa pudiera tener contacto.


  —He visto a los clérigos y viajeros habituales —contestó la abadesa—. Temo que hayamos caído en hábitos demasiado laxos aquí. A las monjas a veces se les pide que vayan al pueblo a tratar negocios con gente de la zona. Como estoy segura de que sabéis, aunque somos una orden pequeña, la granja requiere mucha organización y contrata a mucha de la gente local.


  —¿Hay alguno que podría guardarles rencor a las monjas, o a Elisa en particular? ¿Había alguien a quien podría haber estado viendo más de lo que era habitual? —preguntó Robin, y la abadesa negó con la cabeza, sin poder comprender tanta violencia, o cualquier lapso por parte de sus monjas.


  Robin habló amablemente, disimulando su frustración, pero había albergado la esperanza de que la abadesa pudiera darle alguna pista, al menos, para poder identificar al asesino. Hasta el momento, ninguna salvo Maud había admitido que Elisa pudiera tener relación con algún hombre, y lo único que ella hizo fue remitirlo a Sybil.


  Robin entornó los ojos. Había creído que las amargas palabras de Maud eran el resultado de la rivalidad entre Sybil y ella, pero también había oído en más de una ocasión que Sybil y Elisa estaban unidas, él mismo lo había visto. De modo que volvió a mirar a la elegida con sospechas renovadas. Desde el principio había sufrido su presencia, le había permitido suavizar sus preguntas, evitar que el nombre de su difunta amiga fuese mancillado, y desde el principio probablemente supiera más que cualquier otra sobre la muerte.


  Robin volvió a mirar a la abadesa, pero pronto quedó claro que no podría aportar más información sobre el crimen. Antes de despedirla, le preguntó si podría reunirse con los sirvientes y con la gente que trabajaba en las tierras propiedad del convento, y ella aceptó. Era más de lo que podría acometer en un día, por supuesto, pero en aquel momento no le preocupaban los residentes de la zona. Deslizó la mirada hacia la otra ocupante de la sala.


  Primero tenía que interrogar a cierta novicia.


   


   


  Sybil vio cómo la abadesa se disponía a marcharse y tuvo que morderse la lengua para no rogarle que se quedara. Y, cuando la monja cruzó la puerta, tuvo ganas de correr tras ella. No importaba dónde fuera, siempre y cuando fuera lejos; lejos de aquel hombre que la inquietaba. Tomó aliento e intentó controlar los latidos de su corazón, que se habían descontrolado por las revelaciones de las últimas horas. Para su vergüenza, pocas tenían que ver con la muerte de Elisa. Tenían que ver con él.


  Tenía un hoyuelo.


  Estaba oculto en su mejilla izquierda, y aparecía cuando sonreía de ese modo. Y luego estaba su risa. No era cualquier risa, sino una tan rica y profunda que parecía derretir algo en su interior. Sybil se sonrojó al recordar lo que aquel hombre era capaz de hacerle a sus entrañas, y al resto de su cuerpo también. No sabía qué era peor; el hecho de que se hubiera quedado mirándolo como una tonta mientras la estrechaba entre sus brazos, o que ella se hubiera acercado voluntariamente en primer lugar. El recuerdo hizo que se sintiera avergonzada, tonta, y aun así sabía que no le había parecido eso en su momento. Arropada contra su cuerpo se había sentido segura por primera vez en su vida, como si por fin estuviese en casa... Sybil tomó aliento y cerró los ojos para no pensar más tonterías, pero aun así los descubrimientos resultaban desconcertantes.


  Olía a madera, a enero y a algo indescriptible, algo que era sólo suyo, y era el aroma más maravilloso con el que Sybil se había encontrado jamás. Deseaba hundir la cara en su túnica otra vez y respirar sin más. Y en esa ocasión no lloraría; le rodearía el cuerpo con los brazos y... ¿qué? Sybil negó con la cabeza. Sabía menos sobre hombres que sobre asesinatos, pero estaba aprendiendo.


  Había aprendido que aquél poseía compasión. A pesar de todas sus peleas, cuando ella había perdido la compostura por completo, él la había reconfortado, la había tratado con una ternura que le hizo llorar más por no haberla tenido en toda su vida.


  Oh, recordaba la dulzura de las monjas cuando era pequeña, cómo la acunaban con cariño, ¿pero quién allí la habría ayudado aquel día? La abadesa y casi todas las demás se habrían mostrado horrorizadas por su explosión temperamental. Algunas se habrían asustado, otras le habrían tenido pena, y unas pocas podrían haberse acercado para intentar ayudarla. Pero ninguna podría haberle dado lo que aquel desconocido le había ofrecido: sus brazos, su fuerza y su consuelo.


  Al verlo por primera vez, Sybil había lamentado lo que Robin de Burgh podía hacer con ella; pero ahora le daba miedo. Antes no tenía ni idea de lo que le faltaba en la vida, pero ahora lo sabía y ansiaba conseguirlo. Era un deseo muy peligroso, pues consuelo no era lo único que le proporcionaba con su cuerpo. También había despertado en ella cierta curiosidad por algo más en el momento en el que toda la luz del mundo pareció reflejarse en su persona.


  Sus ojos, del color de un sirope dulce, la habían dejado como hechizada, mientras contra el vientre había sentido algo duro. Sybil había reconocido que era una parte de él, y aquella idea la había llenado de un poder que jamás pensó que pudiera existir. Había extendido los dedos sobre su pecho y había deseado ponerse de puntillas para poder de alguna manera sentirse más cerca...


  —¿Tal vez os importaría alumbrarme con vuestro conocimiento?


  El sonido de aquella voz profunda y masculina casi la hizo saltar.


  —¿Qué? —preguntó ella, y se giró para mirarlo. No podía haberlo oído bien. ¿Acaso sabía lo que estaba pensando?


  Pero Robin tenía el ceño fruncido y no sonreía, aunque eso era incapaz de ocultar la bondad de su personalidad.


  —¿Quién era el hombre por el que Elisa mostraba un interés poco común? —preguntó él.


  Elisa lo miró con odio y cambió de opinión, pero no para mejor. Se negaba a escuchar calumnias sobre Elisa, sobre todo si eran una repetición de las palabras de Maud. Pero, antes de que pudiera protestar. Robin cruzó la sala y la agarró por los hombros.


  —¿Qué estáis ocultando? —le preguntó, y Sybil supo que debía escupirle a la cara, pero estaba tocándola, y el calor de sus dedos se deslizó por sus brazos e inundó todo su cuerpo hasta hacer que se sintiera débil. La rabia ante sus insinuaciones disminuyó y fue reemplazada por una increíble fascinación por sus labios. Luego deslizó la mirada a su mejilla y, al ver el punto en el que se escondía el hoyuelo, Sybil tuvo que luchar contra el deseo de buscarlo con los dedos, o con la boca.


  Con un gemido que sonó sospechosamente como una blasfemia, Robin la soltó de golpe y giró la cabeza.


  —¿Vos también os veíais con él? ¿Por eso ocultáis su identidad?


  Parecía muy furioso, pero Sybil sólo podía mirarlo atontada. ¿Creía que estaba viéndose con un hombre? No sabía si reírse o darle una bofetada.


  —¡Yo ni siquiera sé quién era! —exclamó.


  Robin se volvió de nuevo hacia ella.


  —Así que sí había un hombre —dijo.


  —¡No lo sé! —protestó Sybil—. Sólo sé que Elisa había estado comportándose de manera extraña, con secretismo.


  —¿Y por qué iba un hombre a provocar semejante comportamiento? —preguntó Robin.


  —¿Aquí? —respondió Sybil carcajeándose con humor—. Hay varias razones para actuar con secretismo en el convento, pero ésa es una de ellas. Elisa era una mujer joven y hermosa que tomó sus votos de buena gana, aunque tal vez sin mucha consideración —contestó recordando lo mucho que había envidiado la decisión de Elisa. En términos muy simples, Elisa había asegurado que no les quedaba otra opción a ninguna de las dos, y aun así Sybil había vacilado—. Últimamente parecía inquieta, distraída, y se preocupaba más por su apariencia, así que asumí que... —se detuvo, incapaz de admitir sus propias conclusiones, que podían resultar ser infundadas—. Tal vez no hubiese ningún hombre. Tal vez Maud la mató.


  En esa ocasión fue Robin quien se carcajeó.


  —¿Y dónde están los cuerpos de sus demás rivales? Sé que eso lo resolvería todo para vuestra satisfacción, pero no me suena cierto.


  Sybil enfureció al comprobar la facilidad con que despreciaba su sospecha, y cómo halagaba a Maud.


  —¿Por qué os empeñáis tanto en creerla? —preguntó.


  —¿Celosa, cariño? —preguntó Robin con una sonrisa.


  —Yo no soy vuestro cariño.


  Para su sorpresa, la sonrisa de Robin de Burgh se alteró ligeramente.


  —No sé lo que sois para mí —murmuró mientras se pasaba una mano por el pelo—. Pero por el momento, supongamos que Elisa se veía con un hombre. La abadesa ha dicho que tenía contacto con muchos, teniendo en cuenta que era una monja. ¿Por quién es más probable que desarrollara interés? ¿Por el alguacil con el que pasaba tanto tiempo?


  Sybil se quedó mirándolo con la boca abierta antes de explotar.


  —¡Por supuesto que no! ¡Farnfold es un gordo idiota!


  —¿Pero y si Elisa no pensaba lo mismo? —preguntó él.


  —Claro que lo pensaba. ¡Se quejaba de él todo el tiempo!


  —¿Se quejaba? ¿Sobre qué? ¿Intentó abusar de ella?


  —¡No! Ella decía que era un vago y un estúpido, y no comprendía por qué la abadesa le había dado el puesto en primer lugar. Iba a intentar conseguir que lo reemplazaran cuando... —Sybil no terminó la frase, sólo miró a Robin horrorizada—. No creeréis que él descubrió que Elisa iba a hablar con la abadesa y la mató para impedírselo, ¿verdad?


  —No lo sé, pero me gustaría hablar con ese hombre.


  Sybil inclinó la cabeza.


  —Es la campana para las vísperas. Luego se servirá la cena. Él come en el salón de invitados, pues ocupa una habitación allí.


  —Es tarde —dijo Robin—. Será mejor que hablemos con él mañana a primera hora.


  —Dudo que se levante a las dos de la mañana para los maitines —dijo ella, ya que no quería esperar. Ahora que Robin había sacado a relucir al tonto de Farnfold, no podía esperar a hablar con él y se reprendía a sí misma por no haber pensado en él antes. El alguacil siempre le había parecido un bufón estúpido, pero las apariencias podían ser engañosas. Y los hombres desesperados podían cometer actos desesperados.


  —Entonces quizá más tarde por la mañana —estaba diciendo Robin, y Sybil asintió mecánicamente, mientras tramaba sus propios planes. Si Robin quería esperar al día siguiente, de acuerdo, pero ella no tenía intención de dejar que Farnfold destruyera cualquier prueba que pudiera quedar.


  —Será mejor que vayáis al salón de invitados, o vais a perderos la cena —dijo Sybil bruscamente—. ¿Os acompaño o recordáis el camino?


  —Puedo encontrarlo yo mismo —contestó él mientras caminaba hacia la puerta. Se quedó unos segundos en el umbral y la miró, hasta que Sybil se vio obligada a girar la cabeza. Tenía la impresión de que, cuando quería, Robin de Burgh podía ver con demasiada claridad.


  —¿Mañana entonces? —preguntó con una voz que hasta a ella le sonó extraña. Pero, cuando se atrevió a mirarlo de nuevo, él simplemente asintió y luego desapareció.


  Embargada por un súbito e inesperado dolor ante su partida, Sybil estuvo a punto de llamarlo. Pero su fuerza de voluntad prevaleció, así como una dosis alta de sentido común. Robin de Burgh era peligroso, y cuanto menos tiempo pasara con él, mejor. Si lo que sospechaba era cierto, entonces su deber como juez terminaría al día siguiente, y se marcharía para siempre.


  La idea, destinada a alegrarla, tuvo sin embargo el efecto contrario, y Sybil se sintió más sola que nunca mientras lo veía desaparecer por el pasillo.


  Cinco


  Robin no había dicho nada delante de Sybil, pero se tomaba sus sospechas sobre el alguacil en serio. Muy en serio. Siendo el hombre encargado de las finanzas del convento, controlaría casi todos los asuntos de la zona, incluyendo la recogida de los alquileres, la supervisión de la granja, la venta de los productos y las compras principales tales como el aprovisionamiento para el invierno.


  Ese tipo de puesto presentaba a un hombre con mucha responsabilidad, así como la tentación de guardarse parte de los beneficios. Y, siendo como era la naturaleza humana, Robin se sintió inquieto, así como furioso. Una cosa era que una pelea entre amantes acabara mal, y otra muy distinta que un hombre matara para enmascarar su incompetencia, o su corrupción. En ese caso, cualquiera que sospechara del alguacil estaba en peligro, incluida Sybil.


  De pronto Robin deseó estar alojado dentro del claustro, o al menos más cerca de donde dormían las novicias, y no tan lejos en la zona de invitados. Se vio invadido por una actitud protectora que le hizo querer darse la vuelta y regresar al convento para llevarse a Sybil. ¿Pero cómo y a dónde? Intentó aclarar sus ideas, pero sólo podía pensar en protegerla. Si tan sólo pudiera dormir frente a su puerta, o dentro, junto a su cama... o con ella en la cama.


  Robin se pasó una mano por el pelo y respiró profundamente. Esas ideas no lo conducirían a ninguna parte. Pero aun así su corazón latía con un pánico que nada tenía que ver con que Sybil fuera la elegida, sino con una posible amenaza hacia ella. Finalmente decidió que la mejor manera de proteger a Sybil era averiguar más sobre el alguacil. Y, si Farnfold estaba cenando en el salón, entonces su dormitorio estaría vacío...


  No tardó en descubrir dónde dormía el alguacil, ni que el hombre solía quedarse después de la cena en el salón bebiendo cerveza o vino. Así que, cuando el sol comenzó a ponerse, Robin salió fuera y contó las ventanas de la pared oeste hasta dar con los aposentos del alguacil. El convento no estaba construido para defenderse, sobre todo el edificio de los invitados, así que consiguió escalar la pared sin mayor esfuerzo. Cuando sus manos llegaron al borde de la ventana, se incorporó y pasó al otro lado.


  Una vez dentro, fue fácil encontrar pruebas de las fechorías del alguacil. Además de los libros de cuentas habituales, dispersos sobre una pequeña mesa. Robin encontró otro escondido. Ventas de ovejas y de grano, que no estaban anotadas en las cuentas del convento, aparecían listadas y daban testimonio evidente de que el hombre al que le había sido confiado el negocio del convento estaba robando a sus habitantes.


  A Robin no le gustó confirmar sus sospechas, pues no se le ocurría nada más bajo, salvo quizá el asesinato. Y justo cuando aquel pensamiento apareció en su cabeza, oyó pisadas al otro lado de la puerta, miró hacia la ventana y se dio cuenta de que estaba demasiado lejos. Escudriñó la habitación en busca de un lugar donde esconderse, pero apenas había muebles. Finalmente se metió bajo la cama justo antes de que se abriera la puerta.


  Si hubiera estado seguro de que era el alguacil, Robin lo habría esperado con la daga preparada, pero su sangre de Burgh le hizo reaccionar instintivamente, y pronto se dio cuenta del motivo. La puerta se abrió con demasiado sigilo, y las pisadas eran demasiado ligeras para ser de un hombre, sobre todo de uno del que se decía que era un gran idiota, o como fuera que Sybil lo hubiese descrito. De modo que Robin se quedó quieto y escuchó el sonido de las faldas.


  ¿Una monja? ¿Allí? ¿Acaso no había fin a los actos clandestinos en aquel lugar? Robin no pensaba quedarse quieto, pero la mujer no se dirigió hacia la cama. De hecho, parecía dirigirse hacia las cuentas, y se preguntó si estaría implicada en los asuntos del alguacil, tal vez incluso en el asesinato. Robin echó mano a su arma, pero entonces olió algo; algo delicado, pero potente, y supo sin duda quién estaba husmeando en la habitación del alguacil.


  Ella no lo había visto oculto bajo la cama, pero, cuando se asomó levantando la colcha, él sí pudo verla, con su esbelta figura iluminada por los últimos rayos de sol que entraban por la ventana. De hecho estaba tan cerca que casi podía estirar el brazo y tocarla. Así que, con una sonrisa, estiró el brazo lentamente y le agarró el tobillo. Por suerte ella no gritó, pero se dio la vuelta e intentó golpearlo con uno de los libros de cuentas. Era un volumen pesado y podría haberle hecho mucho daño de no haberse apartado a tiempo mientras la tiraba a ella al suelo.


  Las cuentas cayeron y Sybil aterrizó encima de él. Forcejeó valientemente, e incluso le mordió una de las manos que Robin utilizó para intentar retenerla. Pero él pesaba más y finalmente consiguió colocarse encima y atraparla bajo su cuerpo.


  —¡Vos! —gritó ella cuando al fin lo reconoció.


  —¿Esperabais a alguien más?


  —¿Qué estáis haciendo aquí?


  —Yo podría preguntaros lo mismo. ¿Por qué sois tan tonta como para deambular por la zona de los huéspedes durante la noche? ¿Tenéis idea de lo que podría pasaros? ¿O es por eso por lo que estáis aquí? —preguntó él, aunque sospechaba que Sybil había ido allí movida por las mismas sospechas que él.


  Pero no podía pensar con claridad. Estaba demasiado furioso con ella por ir allí sola, sin que él lo supiera, a pesar de que la abadesa hubiera dicho que trabajaran juntos. Su presencia allí era algo completamente distinto. Al fin y al cabo, él era el juez, además de un hombre, un caballero que podría defenderse solo, mientras que Sybil era una mujer muy deseable, una presunta inocente, que se había puesto en peligro sin necesidad.


  Robin quería castigarla, enseñarle una lección que no pudiera olvidar.


  —Si buscabais mi habitación, os han indicado mal —bromeó, pero su voz sonó rasgada al darse cuenta de que estaba tumbado con su espléndido cuerpo debajo.


  Podía sentir cada centímetro de su cuerpo, la suave presión de sus pechos contra su torso y la unión de sus muslos más abajo. La poca sangre que le quedaba en la cabeza se deslizó hacia abajo, y se excitó en pocos segundos. El deseo se apoderó de él con la misma fuerza que antes, sólo que en esa ocasión no estaban en la sala de día de las novicias. Estaban tumbados juntos al anochecer, tan cerca que Robin podía notar el subir y bajar de sus pechos y ni siquiera podía recordar por qué se suponía que no había de tocarla.


  Tomó aliento y vio que ella tenía la misma expresión en su cara. No era exactamente aceptación, pero se le parecía. Sin pararse a pensar por qué no debería, Robin agachó la cabeza y la besó.


  Cuando era pequeño, Robin atormentaba a sus hermanos frotándose los pies sobre la alfombra de su padre y luego propinándoles ligeras descargas. Ahora, después de todos esos años, experimentó la misma sensación sólo con besar a Sybil. Fue como si todo su cuerpo hubiera revivido y cada terminación nerviosa estuviera cargada de chispas.


  Apartó la cabeza y se detuvo un instante para asimilar aquel descubrimiento antes de volver a agacharla una vez más. Los labios de Sybil eran suaves y deliciosos, y se tomó su tiempo saboreándolos hasta que por fin introdujo la lengua lentamente en su boca. Sintió cómo Sybil se sobresaltaba con la sorpresa, pero sirvió para excitarla más, como si hubiese estado esperándolo. Sólo a él.


  Absorbió su lengua y, cuando ésta se retiró, él envió la suya tras ella. Le soltó el brazo que tenía aprisionado contra el suelo y le acarició la barbilla.


  Se frotó contra sus pechos y sus muslos mientras le sujetaba la cara, pero no importaba lo cerca que estuvieran, no era suficiente. La quería desnuda bajo su cuerpo, desnuda y apasionada. Sólo para él. Sybil no se resistía, pero tampoco correspondía su ardor, y Robin gimió con frustración. Cuando sintió que ella levantaba la mano hasta su cabeza y hundía los dedos en su pelo, se sintió satisfecho. ¡Sí! Eso era lo que deseaba, pensó mientras los dedos se enredaban en sus mechones... antes de tirar con fuerza.


  De nuevo, Robin levantó la cabeza y la miró sorprendido. Ella estaba mirándolo con pánico.


  —¡Robin, para! —dijo Sybil—. Tenemos que parar.


  Él negó con la cabeza, tanto para despejarse como para expresar su desacuerdo. Nunca había perdido tanto el control, y le llevó unos segundos darse cuenta de la verdad de sus palabras. Estaba tumbado en la habitación de un hombre que podría entrar en cualquier momento, un hombre que podía ser un asesino, y estaba abusando de una novicia.


  Robin dejó caer la cabeza.


  —Lo siento. Tienes razón. No sé lo que me ha pasado. Yo...


  Sybil seguía con la mano en su pelo, y Robin sintió su roce por la mejilla. Se volvió hacia ella inmediatamente y no pudo evitar darle un último beso en la palma. Luego se quitó de encima y se quedó unos segundos tumbado boca arriba, respirando profundamente y tratando de recuperar la compostura hasta que, por encima del sonido de su respiración oyó algo más: pisadas acercándose a la puerta.


  Se puso en pie de un sallo y levantó a Sybil con él.


  —¡El libro! —susurró mientras agarraba el libro y corría hacia la ventana. Tiró el libro primero y luego saltó al otro lado. Nada más llegar al suelo, se dio la vuelta y levantó los brazos automáticamente, pero se preguntó si habría hecho bien en dejarla sola ahí arriba. ¿Y si no saltaba? Pero, cuando comenzaba a pensar en la posibilidad de trepar de nuevo, vio asomarse las faldas y Sybil cayó en sus brazos.


  La deslizó sobre su cuerpo, que inmediatamente volvió a excitarse con su presencia, y en la oscuridad oyó su respiración. ¿Era un jadeo? ¿Un suspiro? No tenía tiempo para averiguarlo. Agarró el libro, le dio la mano y tiró de ella hacia los árboles, donde comenzaron una discusión. Como tenían por costumbre, la discusión pronto se acaloró.


  —¿Cómo te atreves? —preguntó Sybil.


  —¿Cómo te atreves tú a entrar así en su habitación? —respondió Robin—. Tienes suerte de que no te encontrara y no te convirtiera en su próxima víctima. ¿Quieres explicarme qué estabas haciendo ahí?


  —A no ser que seas completamente idiota, sabrás muy bien lo que estaba haciendo. ¡Y mi paradero no es asunto tuyo!


  Por alguna extraña razón, aquella última declaración le molestó más, y Robin estuvo a punto de agarrarla y zarandearla.


  —Claro que es asunto mío cuando la abadesa me pide que te vigile.


  —¡Te dijo que trabajaras conmigo, no que me vigilaras!


  —Con un asesino suelto, ¿cómo puedo hacer otra cosa? —era la verdad. Robin lo supo nada más pronunciar las palabras. Pues no importaba lo desquiciante que fuera esa mujer, la protegería por encima de todo, y nadie, ni siquiera ella misma, podría impedírselo.


  —Sé cuidar de mí misma. Siempre lo he hecho —dijo ella—. De todos modos, parece que tu misión aquí ha terminado. ¿Estoy en lo cierto? ¿Mató Farnfold a Elisa?


  —Eso parece —dijo Robin. Contempló el libro que tenía en las manos—. He encontrado otras cuentas. Ha estado robando del convento y, como tesorera, Elisa pudo haberlo descubierto. O, tal vez ambos estuvieran juntos y tuvieran una pelea. Quizá ella se comportara de manera misteriosa porque él le había prometido una parte de las ganancias a cambio de su silencio. O tal vez ambos tuvieran una relación más estrecha.


  Antes de que Robin pudiera reaccionar, Sybil apretó un puño y le dio un puñetazo en el brazo.


  —¿Qué? —dijo Robin flexionando el brazo. Para ser una novicia esbelta, era sorprendentemente fuerte.


  —¡Elisa nunca habría hecho algo así con Farnfold!


  —No puedes estar segura.


  —Sí puedo, porque Farnfold es un hombre gordo, feo y sudoroso.


  Robin se quedó mirándola con la boca abierta y luego se carcajeó. No imaginaba que las monjas tuvieran demasiados pecadores en potencia de donde elegir.


  —Algunas mujeres pueden obviar cosas así a cambio de oro —le dijo.


  Entonces Sybil volvió a golpearlo.


  —No digas eso. Elisa era una buena mujer y, si hubiera estado al corriente de los asuntos del alguacil, no se habría aliado con él ni habría compartido su riqueza. Lo habría denunciado, y por eso la mató.


  —Será mejor que vayas a ver si la abadesa está despierta —dijo él—. Cuando el alguacil descubra que sus libros han desaparecido, podría huir, o algo peor. Iré contigo.


  Cuando llegaron, Robin se quedó en el salón mientras Sybil iba a buscar a la abadesa. Mientras esperaba su regreso, se preguntó cómo conseguiría quedarse allí el tiempo suficiente para preguntar por Vala ahora que el asesinato había quedado resuelto. No había encontrado la oportunidad de abordar el tema mientras interrogaba a las monjas, porque Sybil siempre había estado presente, observando y escuchando.


  Cuando comenzaba a sentir la necesidad de ir a buscarla, Sybil reapareció y le informó que la abadesa los recibía en sus aposentos cuando estuviera preparada. A la luz de las velas, Robin vio que Sybil tenía las mejillas sonrojadas, y se preguntó si sería un remanente de lo que había sucedido entre ellos, o si la abadesa habría estado interrogándola.


  —Iré a buscar al alguacil —dijo él, y se apresuró de nuevo hacia los aposentos de los invitados, y hacia el dormitorio de Farnfold, que estaba preparándose para irse a dormir cuando lo encontró.


  —¿Qué significa todo esto? —preguntó el alguacil. Sybil tenía razón. Aquel hombre era corpulento y sudoroso.


  —Alguacil, la abadesa requiere vuestra presencia —dijo Robin.


  —¿Ahora? Lo dudo mucho, buen hombre. ¿Y quién sois vos? —preguntó Farnfold.


  —Soy Robin de Burgh, señor de Baddersly y juez en nombre de mi hermano. La abadesa me ha encargado la misión de desenmascarar al asesino que se atrevió a cometer semejante crimen dentro del convento.


  Farnfold palideció al oír sus palabras.


  —¡Asesino! ¡Yo no sé nada de la muerte de la monja! ¿Por qué iba a saberlo? ¿Y cómo sé yo que sois quien decís ser y no un ladrón que viene a robarme?


  —No podéis saberlo —respondió Robin con una sonrisa.


  —Pues entonces no iré a ninguna parte con vos. ¡Fuera!


  —Oh, no voy a ninguna parte sin vos —insistió Robin mientras sacaba su daga.


  —¡Ajá! —exclamó el alguacil—. ¡Sois un rufián! ¿Atacaríais a un hombre desarmado? —preguntó levantando las manos.


  —Sólo cuando creo que es un asesino —respondió Robin mientras lo amenazaba con la daga para que avanzara hacia el salón.


  Farnfold protestó durante todo el camino, diciendo que dudaba de la veracidad de Robin, que él no sabía nada del asesinato, y que no podía creer que la abadesa organizara una reunión a esa hora. De hecho protestó hasta el mismo momento en que fue empujado a la habitación frente a la mujer en cuestión.


  —Señora abadesa —dijo al verla—, debo admitir que me he sorprendido cuando este individuo me ha sacado de mis aposentos.


  —Gracias, lord de Burgh —dijo la abadesa tras ignorar el discurso del alguacil. Luego levantó la mano y señaló el libro de cuentas.


  Los ojos de Farnfold estuvieron a punto de salírsele de las cuencas.


  —Señora abadesa, no sé lo que os ha dicho este individuo, pero no creeréis las mentiras de un extraño antes que mis palabras.


  —Parece, señor Farnfold —contestó la abadesa mirándolo fijamente—, que habéis estado abusando de nuestra confianza, robándonos nuestro dinero y...


  —No sé de qué estáis hablando —dijo Farnfold.


  —¿Negáis ser el dueño de este libro? —preguntó la abadesa.


  Farnfold balbuceó, como si no supiera qué contestar.


  —Contiene anotaciones hechas por vuestra propia mano —añadió la abadesa.


  —Bueno, sí, es mío, pero no significa nada. Son sólo unas notas de transacciones que nunca se realizaron —confesó el alguacil mientras miraba las cuentas, pero una gota de sudor delatora se deslizó por su frente.


  —Desde luego —dijo la abadesa con una mirada triste. Se volvió hacia Robin—. El obispo nos aconseja con frecuencia que deberíamos presentar las cuentas ante todo el convento una vez al año, tal vez incluso dos, pero yo no quería poner en duda las habilidades de Elisa, teniendo en cuenta su juventud y su devoción al trabajo. Y el propio señor Farnfold sugirió que nos ahorrásemos el gasto de un auditor al confiarle a él la labor de mantenerlo todo en orden. Veo que me equivoqué. Y debo aceptar mi parte de culpa, pues mi mala elección le costó la vida a Elisa.


  Ante sus palabras, Farnfold ya no parecía tan lleno de valentía. De hecho, palideció y comenzó a temblar como un cuenco de gelatina. Finalmente comenzó a llorar como un bebé y se arrodilló frente a la abadesa para implorar su perdón.


  —Fue débil y egoísta, lo admito, pero jamás le haría daño a nadie, sobre todo a las monjas. Seguro que podéis entenderlo, abadesa. ¡Me conocéis! No hice nada más que redirigir algunas monedas, y os lo devolveré todo. Pero no podéis acusarme de asesinato.


  La abadesa parecía cada vez más insegura cuanto más lloraba Farnfold frente a ella. Miró a Robin, pero éste no podía darle garantías. En realidad no tenían pruebas más allá del robo; nada que demostrara que hubiese cometido el asesinato.


  —Encerrémoslo aquí durante la noche, mañana nos lo llevaremos a Baddersly y lo encerraremos en la mazmorra hasta que se realice un juicio —dijo Robin y, con la ayuda de un sirviente, sacó al alguacil a rastras de la habitación.


  Aun así, mientras se alejaba, Robin se preguntaba por el asesinato con cierta inquietud. Porque, si Farnfold no era el responsable, ¿entonces quién?


  Seis


  Sybil no estaba segura. Yacía despierta mirando al techo, con la cabeza dando vueltas, aunque pronto llamarían para los rezos de la mañana. Sabía que la abadesa la excusaría sin problemas, pero no quería añadir más culpa a todo lo que ya estaba sufriendo, incluyendo una extraña sensación con respecto al alguacil.


  Todo había ocurrido muy deprisa. Encontrar a Elisa, el interrogatorio durante el día, las sospechas sobre Farnfold y su decisión impulsiva de ir a su dormitorio. Las cuentas secretas y su confesión posterior, que ponía fin al misterio que rodeaba la muerte de Elisa. Y aun así algo no le sonaba cierto.


  No era que su actuación de llantos y lamentos la hubiese conmovido, aunque Sybil tenía que admitir que parecía convincente. No, simplemente había tenido más tiempo para pensar en ello. Y, cuanto más lo pensaba, más dudas le entraban. Porque, en sus ansias por capturar a Farnfold, no habían considerado varias cosas, principalmente la escena del crimen.


  ¿Por qué el jardín? Obviamente, Farnfold habría evitado su propia habitación o cualquier otra sala dentro del convento, ¿pero por qué cometer el crimen en el exterior, en mitad de la noche? Tal vez quisiera hacer parecer que Elisa iba a reunirse con su amante, pero Sybil dudaba que el alguacil fuese tan listo. Sus robos habían sido torpes, así que no le impresionaba su ingenuidad. Y, aunque ése hubiese sido su plan desde el principio, ¿por qué iba Elisa a acceder a reunirse con él a esa hora?


  No tenía ningún sentido. Elisa se había quejado del alguacil en varias ocasiones y, si hubiese sospechado de sus planes, no se habría aliado con él. No importaba lo mucho que Robin de Burgh dijera para provocarla, pues Sybil sabía que Elisa nunca habría participado en un robo. Y tampoco habría aceptado sobornos para hacer la vista gorda.


  Lo que devolvía a Sybil de nuevo a la misma pregunta: ¿sería realmente el alguacil responsable de la muerte de Elisa? Sybil tenía bastante seguro que Elisa había estado viéndose con alguien, ¿pero con quién? ¿Y por qué? ¿Acaso habría acabado mal una pelea entre amantes? Sybil tenía que admitir que apenas tenía experiencia en esas cosas, y mucha menos experiencia en el tipo de pasiones que llevaban a uno a matar. Pero estaba aprendiendo.


  Sybil se estremeció al recordar lo ocurrido en el suelo de la habitación del alguacil. Tomó aliento y se vio obligada a admitir que una de las razones por las que le daba tantas vueltas a la posible inocencia de Farnfold era evitar pensar en lo otro. Por desgracia, aquel dilema volvió a aparecer en su cabeza.


  Robin de Burgh la había besado.


  Sybil se dio la vuelta y escondió la cabeza en la almohada. Ningún hombre la había tocado antes, ninguno se había atrevido siquiera a aproximarse a ella, pero él sí. De hecho, Sybil tenía la sospecha de que había pocas cosas que aquel hombre no se atrevería a hacer. E incluso ella, en toda su inocencia, sabía que no se habían besado sin más. Él había acabado encima, y ella se sonrojó al recordarlo: la presión de su cuerpo encima, la fuerza, las cosas increíbles que había hecho con su boca.


  Y, al principio, en vez de ponerle fin, ella se había quedado allí tendida, permitiendo que él hiciera lo que quisiera. Ella, que siempre había luchado contra su lado independiente, se había entregado a él sin apenas resistencia. Y, por mucho que quisiera excusar su error como producto de su naturaleza curiosa, Sybil sabía lo cerca que había estado de rodearlo con sus brazos, de pegarlo a ella y de hacerle todas las cosas que él estaba haciéndole a ella. Por suerte, Robin no lo sabía. Y nunca lo sabría.


  Al día siguiente él se llevaría a Farnfold y Sybil no volvería a verlo nunca. Ignoró la extraña sensación que tuvo ante aquella certeza y volvió a pensar en el alguacil y en las dudas que la atormentaban. Sólo sabía una cosa: seguía sin estar segura de su culpabilidad.


   


   


  Robin estaba sentado en la misma sala donde se había enfrentado al alguacil. Atormentado durante la noche por dudas que lo habían conducido allí a primera hora de la mañana, se encontró a sí mismo dando vueltas de un lado a otro. Cuando se abrió la puerta, Robin se dio la vuelta lleno de anticipación, que desapareció nada más ver a la abadesa. La esperaba a ella, claro, ¿entonces por qué se sentía decepcionado?


  Ella lo saludó con su elegancia habitual y le dijo que se sentara, lo cual hizo.


  —Bien, milord de Burgh. Imagino que habéis convocado esta reunión para despediros, ¿o me equivoco? —preguntó.


  Robin abrió la boca para hablar, pero el brillo en los ojos de la abadesa lo detuvo. Tenía la sospecha de que ella sabía bien que no se marchaba, y recordó que no debía subestimarla. A pesar de haber confiado en el alguacil, no era tonta. De hecho, en algunos aspectos, le recordaba a su padre. Tal vez fuese la autoridad con la que actuaba, o algo en su mirada.


  —Con vuestro permiso, me gustaría quedarme, señora abadesa —dijo Robin—. No estoy acostumbrado al papel de juez y, aunque el alguacil parece culpable, no querría mancharme las manos con la sangre de un inocente. Es un ladrón, eso seguro, ¿pero es un asesino? Debo admitir que sigo teniendo dudas.


  —De hecho, Sybil me ha expresado la misma opinión esta mañana —contestó la abadesa.


  Sorprendido, Robin la miró alarmado. Se preguntó si Sybil se lo habría contado todo a la abadesa, incluyendo lo ocurrido en la habitación del alguacil.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Ella también cree que el señor Farnfold, aunque sea culpable de robo, puede no ser el responsable de la muerte de Elisa —explicó la abadesa.


  Robin se quedó mirándola sin saber qué decir. Seguía pensando en Sybil, en lo que había ocurrido entre ellos y en lo que, si se quedaba allí, jamás debía volver a pasar. Aunque se decía a sí mismo que su falta de control la noche anterior había sido culpa de la oscuridad, de su rabia y de la exaltación de sus sentidos. Robin no tenía intención de volver a ponerse a prueba.


  —Ah, sí, Sybil —murmuró—. En cuanto a nuestra asociación...


  —Ha resultado ser de lo más fructífera, ¿verdad? —dijo la abadesa—. Y, dado que sois de la misma opinión, me gustaría que siguierais trabajando juntos para resolver el crimen.


  Robin frunció el ceño. Obviamente Sybil no había mencionado nada de lo ocurrido en la habitación del alguacil. Y, aunque él no iba a sacar el tema, sabía que sería mejor hacer algo para poner fin a aquella colaboración, por si acaso se encontraba de nuevo encima de su ayudante.


  —Señora abadesa, dado que Sybil es una novicia, no creo que sea bueno para ella pasar tanto tiempo conmigo, un forastero y... un hombre —dijo.


  —Creí que los de Burgh eran famosos por su honor —contestó la abadesa arqueando las cejas—. ¿Estáis diciendo que no se puede confiar en vos?


  A Robin se le sonrojaron las mejillas.


  —Por supuesto que no. Es sólo que...


  —Bien —dijo la abadesa—. Porque creo que Sybil, siendo la amiga más cercana de Elisa y la más lista de nuestra orden, será muy valiosa.


  Era valiosa, desde luego, pero no del modo que la abadesa creía. Era una entre un millón, la elegida, la que estaba destinada a ser su esposa, sólo que él no estaba interesado. Tomó aliento y volvió a recordarlo.


  La abadesa suspiró.


  —Debo admitir que me sentí tremendamente decepcionada al saber de la perfidia del alguacil —dijo—. Sin embargo a mí también me cuesta creer que fuera él quien matara a Elisa.


  Robin asintió y devolvió su atención al crimen. Tenía un presentimiento sobre Farnfold, uno muy fuerte, y había aprendido a no ignorar su instinto. Pero, si no había sido el alguacil, ¿entonces quién? Tal vez la abadesa tuviera alguna idea.


  —Sé que ya os lo he preguntado antes, ¿pero había alguien que pudiera desearle mal a la tesorera? —la abadesa negó con la cabeza—. ¿Creéis que pudiera estar viéndose con alguien? No quiero difamar su buen nombre, ¿pero podría tratarse de un hombre?


  —No que yo sepa, pero hay muchas en la orden, y llevar un convento es muy... —se detuvo y lo miró con tristeza—. Me temo que no puedo darles a todas la atención que debería. Pero, si existiera tal persona, tal vez Sybil sepa quién es.


  Sybil de nuevo. ¿No podían dejarla a un lado? Robin quería gritar. En vez de eso, adoptó una expresión compasiva.


  —Habladme un poco de Elisa. ¿Cómo llegó aquí? ¿Cuándo llegó?


  —Oh, llevaba aquí desde niña, era huérfana y fue aceptada en la escuela a una edad muy temprana. Eso fue antes de que yo llegara. Cuando la buena abadesa Magdalen murió, el obispo me puso a mí al cargo. Así que ya veis, sólo llevo aquí cinco años y no sé lo que ocurría antes.


  Robin frunció el ceño, incapaz de ocultar su decepción. Por la edad de la abadesa, imaginaba que llevaría mucho tiempo con la orden y había albergado la esperanza de poder preguntarle por Vala.


  —¿Elisa tenía diecisiete años? —preguntó. La abadesa asintió—. ¿Así que llevaba aquí cuánto? ¿Diez años?


  —Creo que más, pero no estoy segura.


  —¿Y podría saberlo alguien? ¿Queda alguna monja aquí que pueda recordar cuándo llegó?


  —No estoy segura. Tal vez Goodelh pueda ayudaros, aunque últimamente apenas sale de su habitación. Pero es Catherine la que lleva los documentos ahora, así que podría encontrar la fecha exacta —dijo la abadesa.


  Robin asintió. Le gustaría echar un vistazo a esos documentos para buscar a Vala. Mientras tanto, no tendría nada de malo preguntarle a la abadesa.


  —Decidme, ¿alguna vez han tenido aquí a una monja llamada Vala?


  —No que yo recuerde, pero, como ya os he dicho, no conozco bien la historia.


  —Puede que tuviera un bebé —añadió Robin.


  —Eso sería poco usual. Aunque tenemos niños y niñas en la escuela, ninguno es progenie de nuestras monjas.


  —¿Alguna huésped, quizá? —sugirió Robin.


  —Lo dudo, porque normalmente no aceptamos familias. En la casa de invitados casi todo son viudas, aunque el obispo preferiría que cerráramos nuestras puertas a mujeres tan mundanas.


  Para alivio de Robin, la abadesa no hizo preguntas sobre Vala, así que dejó que creyera que tenía que ver con su interrogatorio sobre el asesinato. Por supuesto, podría olvidarse del tema. En comparación con la muerte de la monja, su búsqueda de la misteriosa pariente de los l'Estrange le parecía mucho menos importante. Y dado que ya había conocido su perdición, Sybil, no le parecía que tuviese mucho sentido encontrar a alguien que levantase la maldición. Simplemente estaba decidido a no sucumbir a ella.


  —Y ahora, si eso es todo, os ruego que me disculpéis —dijo la abadesa—. El entierro es hoy y tengo mucho que hacer, así que os dejo que vayáis con Sybil.


  Estuvo a punto de gemir de desesperación. Pero Sybil no estaba esperándolo cuando salió de la sala, y la decepción inicial de Robin fue sustituida por un gran alivio. No podía negar que la novicia aparecía con demasiada frecuencia en su mente, pero de manera menos peligrosa cuando no estaba con ella. Según su manera de verlo, cuanto más pudiera mantenerse alejado de ella, mejor. Y en su ausencia tal vez pudiera hacer alguna averiguación. Con una sonrisa, le pidió a una de las sirvientas que lo condujese a la habitación de Goodeth.


  A pesar de su edad y de sus enfermedades, Goodeth lo recibió cálidamente y Robin se dio cuenta de que era la monja sorda a la que había interrogado el día anterior.


  —Vaya, vaya, ¿qué te trae por aquí, chico? —aunque Robin estaba acostumbrado a que se dirigieran a él como milord, no puso objeción. Había cierto brillo en los ojos de la mujer mientras lo observaba de arriba abajo con lo que le pareció un interés excesivo. Imaginó que la pobre no tenía muchas visitas.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, la anciana se carcajeó.


  —¿Qué sucede, chico? Puede que no oiga tan bien como antes, pero veo bien y eres muy guapo —dijo con una risotada.


  Robin se quedó desconcertado.


  —Aunque supongo que, siendo uno de los hijos de Campion, eso ya lo sabrás, ¿verdad? Demasiado guapo para tu propio bien, te lo garantizo. Oh, puede que haya tomado mis votos, pero eso no significa que no pueda reconocer a un hombre guapo cuando lo veo. Bueno, estás malgastando todo ese encanto de Burgh aquí. ¿Verdad? ¿Dónde está tu pequeña novicia?


  Robin sintió cómo se le acaloraban las mejillas.


  —Sybil está ocupada esta mañana. No sé dónde está —murmuró.


  —Pues aquí no. Será mejor que vayas a buscarla, o se te escapará.


  ¿Qué? ¿Acaso todo el mundo allí quería emparejarlo con una novicia? ¿Qué tipo de convento era ése?


  —Estoy aquí por el asesinato —dijo.


  —Lo que tú digas, chico —contestó la anciana con una carcajada.


  —¿Recordáis cuándo llegó Elisa al convento?


  —Claro que lo recuerdo. Vino con Vala.


  —¿Vala?


  —Sí. De hecho, siempre pensé que era la hija de Vala —dijo Goodeth sin más preámbulos.


  Por suerte la monja parecía absorta en sus pensamientos, de lo contrario habría advertido la reacción de Robin. Sintió como si alguien lo hubiese golpeado, y luchó por recuperar la compostura mientras Goodeth seguía recordando.


  —Era un bebé, y nunca aceptamos niños, aunque estaba ésa otra. Ella se parece más a Vala.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Bueno, supongo que fue hace unos diecisiete años. Tendrás que preguntarle a Sybil...


  Robin la interrumpió, harto de tantas referencias a su ayudante, sobre todo cuando estaba tan cerca de las respuestas que había estado buscando.


  —¿Qué le ocurrió a Vala? —preguntó casi gritando.


  —No hace falta que me grites, chico —contestó Goodeth—. Vala lleva muerta muchos años. Siempre fue melancólica, enfermiza, y estaba perdida en su mundo. Nunca llegó a adaptarse, aunque ella lo había buscado. La otra no, ya sabes. Es diferente, más dura en algunos aspectos, pero tiene sus recompensas.


  Robin la oía hablar, pero ya no estaba escuchando. Vala estaba muerta. Se sentía consternado, como si aquella absurda búsqueda realmente significara algo, cuando desde el principio había sabido que era una tontería. Y pronto su decepción dejó paso a una profunda pena, por la pérdida de la madre y de la hija. Ambas habían abandonado su herencia, se habían refugiado allí y habían acabado siendo víctimas de las crueldades de la vida de las que ni siquiera los muros del convento podían protegerlas.


  —Entiendo —dijo Robin, aunque no lo entendía. La muerte nunca era entendible. Respiró profundamente e intentó superar aquella sensación de desolación. Era absurdo, pues no había conocido a ninguna de las dos, y aun así sentía su pérdida.


  De pronto fue consciente de dónde se encontraba y devolvió su atención a la anciana.


  —Bueno, gracias —dijo—. Habéis sido de mucha ayuda.


  —¿Ya te vas? —preguntó Goodeth—. Bueno, será mejor que vayas a buscar a esa novicia tuya, antes de que se meta en problemas. Ha habido un asesinato, ya sabes.


  —Lo sé —dijo Robin con amabilidad, aun sin saber si Goodeth estaba recordándoselo a él o a ella misma. Pero de pronto se sintió inquieto. Tal vez debiera ir a buscar a Sybil. ¿No había jurado el día anterior protegerla? En vez de eso estaba evitándola por puro egoísmo.


  Se despidió de Goodeth y salió por la puerta con la esperanza de que Sybil estuviera esperándolo en el pasillo. Pero la única persona a la que vio fue una monja robusta que se alejaba. Podría haber estado paseando sin más, pero Robin tuvo sus dudas al reconocer su figura.


  ¿Otra vez Maud? Entornó los ojos un instante y se acercó a ella.


  —Ah, Maud, justo la persona que estaba buscando —dijo con una sonrisa.


  Ella se detuvo para dirigirle una mirada severa y Robin no supo si había estado siguiéndolo o si era casualidad que estuviera en la puerta de Goodeth.


  —Estaba hablando con Goodeth —le dijo.


  —Goodeth —repitió ella con desprecio—. Me sorprende que hayáis sido capaz de mantener una conversación con ella. Últimamente está muy ausente. Creí que ya os habríais marchado, pues la abadesa me ha dicho que el señor Farnfold ha confesado.


  —Ha confesado el robo, pero no el asesinato —dijo Robin—. Estoy intentando atar los cabos sueltos.


  —Bien. Imagino que sabréis que vuestra presencia aquí no favorece una atmósfera religiosa.


  —Lo siento mucho —se disculpó Robin.


  —Si yo estuviese al mando, podéis estar seguro de que pondría el asunto en manos del obispo, donde tiene que estar —declaró Maud dignamente.


  —Sí, bueno, por eso quería hablar con vos —dijo Robin, y adoptó una actitud misteriosa. Miró de un lado a otro del pasillo y se acercó más a ella—. Sé que antes no habéis querido hablar libremente, así que esperaba poder hablar a solas.


  —Bueno, no puedo evitar pensar que una novicia no tiene por qué meter las narices en estos asuntos —contestó la monja con actitud de superioridad—. De hecho, así es como las jóvenes acaban perdidas, con tantas relaciones mundanas.


  —En cuanto a Elisa, ¿qué os hace pensar que tenía una relación ilícita?


  —Puede que sea monja, milord, pero no estoy ciega. He vivido mucho y he visto casi de todo. Después de todos estos años, conozco las señales.


  Cuando Robin arqueó las cejas, Maud frunció el ceño.


  —Elisa comenzó a prestar más atención a su ropa, a añadirle adornos, lo cual está prohibido, y apenas se cubría la frente. Faltó a la capilla en más de una ocasión y salía del convento con más frecuencia de la que era requerida en su supuesto oficio. La abadesa es demasiado laxa, claro, y la muchacha había conseguido algunos favores, aunque por lo que sé, su supuesta habilidad con las cuentas no era lo que parecía.


  —¿Y adónde iba Elisa cuando salía del convento? —preguntó Robin.


  Maud lo miró amargamente, como si estuviera presionándola demasiado, pero Robin sentía cierta urgencia, así como una innegable preocupación por Sybil. Deseaba ir a buscarla lo antes posible.


  —Al huerto, como una aldeana cualquiera, arrastrando la falda por el barro. Y regresaba con manchas de hierba en la capa —murmuró la monja con desprecio—. Eso es lo que pasa por aceptar a huérfanos sin antecedentes conocidos. ¡Ambas actúan tan bajo como la más común de las mujeres! Buscad al amante de Elisa en los campos, o entre los árboles.


  Robin la miró intensamente y estuvo a punto de estirar el brazo y agarrarla. Ella lo sabía, e iba a decírselo.


  —Dadme un nombre —dijo ferozmente.


  Por un instante pensó que no lo haría, pero finalmente habló.


  —Tobias. Eso es lo que yo he oído. Un simple trabajador sin nada más que una choza que llama suya. Y eso es todo lo que puedo deciros.


  ¿De verdad? ¿Sería casualidad que aquella monja hubiera estado en dos ocasiones frente a la habitación en la que realizaba los interrogatorios? Si no, ¿estaría espiando porque tenía que saber todo lo que ocurriera en el convento, fuese de su incumbencia o no? ¿O habría alguna razón más insidiosa?


  —Creo que esto no le dará buena imagen a la abadesa —dijo Maud, aunque no parecía muy afectada, y Robin se preguntó cuáles serían sus aspiraciones. Obviamente Sybil tenía razón al asegurar que estaba celosa. Había sido ignorada para el puesto de abadesa y había tenido que aceptar a una forastera. ¿Buscaría minar el régimen de la abadesa o simplemente establecer su propio lugar dentro de él? No le tenía ningún aprecio a la fallecida, ¿pero acaso envidiaba su influencia creciente lo suficiente como para matarla? Tal vez la historia del amante llamado Tobias no fuese más que un ardid para despistarlo.


  Robin frunció el ceño, no le gustaba la idea de que una monja, por muy odiosa que fuera, pudiera ser la responsable. Pero se daba cuenta de que Nuestra Señora de todos los Dolores no era lo que había imaginado; un lugar sagrado donde aquéllos puros de corazón y de cuerpo convivían. En vez de eso, había allí todo tipo de gente, incluyendo aquéllos que buscaban poder a toda costa.


  Tal vez debiera preguntarle a Sybil más acerca de Maud, pensó, pero la idea le recordó que seguía sin saber dónde estaría la novicia en aquel momento. Volvió a mirar a Maud. Robin sabía que aquella monja tampoco tenía estima a Sybil. Y, si la novicia metía las narices en sus planes...


  Robin hizo una reverencia y dijo:


  —Muchas gracias por vuestra ayuda. Aprecio vuestra claridad, y yo haré lo mismo por vos. No descansaré hasta que atrapen al asesino, y quiero que todos sepan que a mí será difícil matarme. Y también dejaré claro que la novicia Sybil y todos los que aquí moran están ahora bajo mi protección. Si algo le ocurriera, sacaré la ira de los de Burgh y, aunque os creo cuando decís que habéis visto muchas cosas, creedme cuando os digo que no habéis visto nada semejante en vuestra vida. Ni deseáis verlo.


  Aparentemente había logrado que Maud abandonase su actitud altanera, pues la monja estaba mirándolo con la boca abierta. Satisfecho al ver que había reconocido la amenaza implícita en sus palabras, Robin se dio la vuelta y se alejó de aquella horrible mujer.


  Aunque no creía que la monja pudiera hacerle nada, quería que todo el mundo supiera que no toleraría más violencia, sobre todo contra Sybil. De pronto era imperativo para él encontrarla, no porque deseara su compañía, sino para asegurarse de que estuviera a salvo.


  Al pensar aquello, algo feroz despertó en su interior. Tenía que estar a salvo. Y él tenía que saberlo. Ya.


  Siete


  Cuando por fin alguien le dijo que había visto a Sybil dirigirse a los campos, Robin estaba furioso y asustado, algo que no recordaba haber sentido antes en su vida. Y lo lamentaba. Habiendo sido el de Burgh más despreocupado anteriormente, ahora se mostraba nervioso, temeroso y asustado. Y todo era por culpa de Sybil.


  No se sintió mejor cuando finalmente la vio de pie junto a un pequeño grupo de trabajadores, hablando con ellos despreocupadamente. A pesar de comprobar que estaba a salvo, lo único que Robin quiso hacer fue estrangularla. ¿Acaso había perdido la cabeza para irse a hablar con un grupo de desconocidos cuando había un asesino suelto?


  Mientras se acercaba a ella, se levantó una ligera brisa, que agitó un mechón de pelo que había escapado de su griñón. Al ver de nuevo aquel color rojizo, recordó el momento en que lo había acariciado, y de pronto su rabia y su preocupación se convirtieron en otra cosa, hasta que lo único que deseó hacer fue arrancarle el griñón y el vestido para poder verla desnuda.


  Robin se estremeció y detuvo sus pasos para intentar recuperar el control. Era como si cualquier emoción que concerniese a Sybil despertara en él pasiones que ponían a prueba los límites de su control. Tomó aliento, se inclinó hacia delante y apoyó las manos en los muslos. Él era un hombre despreocupado, un bromista, no un primitivo como su hermano Dunstan, del que se decía que llevaba a su esposa al hombro. Y aun así, eso era justo lo que él quería hacer con Sybil.


  Mientras se enderezaba, se dio cuenta de que probablemente fuese así como empezaba todo, con una lujuria feroz imposible de controlar. Y terminaba con el matrimonio. Pero él estaba hecho de un material más duro que sus hermanos, y no iba a rendirse al borboteo de la sangre. Y tampoco iba a darle su apellido.


  Se acercó a ella, que parecía ajena a su presencia. Los hombres con los que estaba hablando, sin embargo, sí fueron conscientes. Habían estado mirando a Sybil con evidente descaro, pero se apartaron al ver aproximarse a Robin.


  Aunque Robin no esperaba que Sybil se mostrara agradecida por la intromisión, tampoco anticipo su furia. ¿Pero cuándo había hecho ella algo que tuviera sentido?


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ella al verlo.


  —Yo puedo hacerte la misma pregunta, ayudante —respondió Robin—. Se suponía que teníamos que trabajar juntos.


  —No soy yo la que ha tenido una audiencia privada esta mañana.


  Robin frunció el ceño, desconcertado por un instante antes de darse cuenta de que una vez más intentaba distraerlo del asunto.


  —¡Eso no es excusa para que salgas sola y te expongas a posibles peligros! —gritó él.


  Por desgracia, en vez de acobardarse, Sybil se rió. El sonido le impresionó tanto que, por un momento, Robin se quedó petrificado. Fue una risa alegre, deliciosa, que sonaba a campanas. Campanas que podrían estar anunciando su perdición.


  —¿Ves monstruos detrás de cada arbusto? —le preguntó Sybil—. He vivido aquí toda mi vida y he paseado por aquí muchas veces antes de que tú llegaras. No pienso acobardarme en mi habitación sin un caballero grande y fuerte que me ayude.


  —¿Te hace gracia? —le preguntó Robin apretando los dientes—. ¿Crees que a tu amiga Elisa también le hacía gracia? ¿Confías en estos hombres? —al mirarlos, los hombres se dispersaron y regresaron con los bueyes que los esperaban en el campo. Y lejos de mostrarse agradecida, Sybil se volvió hacia él con expresión feroz.


  —¡Mira lo que has hecho! —exclamó—. Son personas normales que han trabajado aquí durante años, al igual que sus padres antes que ellos, y no diría yo que son peligrosos. Estaba intentando obtener información, pero ahora tendré que volver a convencerlos para que confíen en mí.


  Lo sabía. Lo había sabido desde el principio.


  —Lo sabías —susurró él—. Lo sabías, y aun así dejas que me lleve al alguacil.


  —¿Qué quieres decir?


  —Siempre que intentaba descubrir si Elisa tenía un amante, tú protestabas, y sin embargo aquí estás, intentando encontrarlo. ¿También es tu amante? —no pudo evitar preguntarlo. Estiró los brazos y la agarró por los hombros—. ¿Has venido aquí para advertirle?


  —¡No! —protestó Sybil—. Robin, no —le dijo y, al igual que la noche anterior, aquellas simples palabras parecieron devolverle la cordura. La soltó, se dio la vuelta y se pasó una mano por el pelo. Ese tipo de comportamiento no era propio de él. Él nunca era violento. ¿Qué estaba ocurriéndole?


  —Yo no habría ido a la habitación del alguacil si no lo hubiera creído culpable —dijo ella—. Y estaba tan ansiosa como todos por que lo fuera, por poner fin al misterio que rodea la muerte de Elisa. Pero, cuanto más lo pensaba, más extraño me parecía. Hablé con la abadesa esta mañana y habría hablado también contigo, pero no fui invitada a tu reunión con ella.


  Y por alguna razón, Robin se sintió culpable, aunque él fuese el juez. Negó con la cabeza e intentó aclarar sus ideas entre tantas emociones.


  —Admito que no quería creer que Elisa pudiera estar haciendo algo malo —dijo Sybil—. Y lo siento si esa actitud ha ralentizado nuestro progreso, pero esta mañana... —hizo una pausa para tomar aliento—. Esta mañana he revisado sus cosas y he descubierto algo. Una flor de cerezo, casi fresca, cuidadosamente conservada en las páginas de su libro de salmos.


  Robin se quedó mirándola durante unos segundos antes de reaccionar.


  —¿Una prueba de amor? —preguntó.


  Sybil se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero también me lo pregunté, pues el huerto está al otro lado del jardín. Y estaba preguntándoles a esos hombres si habían visto a alguien allí con ella cuando has venido tú como una bestia.


  —Podrías haberles preguntado quién se ocupa de los árboles —dijo Robin—. Yo sé con quién se veía. Era un trabajador llamado Tobias.


  Sybil se sobresaltó, pero a Robin le pareció ver algo más en su reacción, aunque no supo qué.


  —¿Cuándo lo has descubierto? —preguntó ella.


  —Hace un rato, antes de venir a buscarte —respondió él. Y era la verdad, aunque no la había buscado con el propósito de compartir con ella la noticia. Sin embargo, sabía que con frecuencia sus pensamientos iban en la misma dirección en lo referente al asesinato.


  —Así que parece que tenemos que seguir el rastro de otra persona.


  Nada más pronunciar las palabras, Sybil miró hacia el huerto y él siguió su mirada hasta donde una figura solitaria se encontraba arrancando la maleza. Robin agarró la espada y los dos comenzaron a caminar hacia él.


  —Conozco a Tobias, o al menos sé quién es —dijo Sybil—. Parece un hombre tranquilo y tímido, no un asesino.


  —En el calor de la pasión puede ocurrir cualquier cosa —contestó Robin, y sintió cómo se le acaloraban las mejillas ante la precisión de aquella afirmación. Se aclaró la garganta—. Sabremos más después de hablar con él.


  Pero no era Tobias el que estaba en el huerto. El hombre que se encontraba trabajando allí era un anciano arrugado, no alguien que una joven y guapa novicia elegiría para tener una relación clandestina. Aun así, se detuvieron ante él y Sybil lo llamó por su nombre.


  —Estamos buscando a Tobias —dijo. El anciano negó con la cabeza.


  —No está aquí —dijo antes de volver a su tarea.


  —¿Y sabes dónde está? —preguntó Robin.


  —No.


  —¿Lo has visto? —intervino Sybil.


  —No.


  Con impaciencia creciente, Robin respiró profundamente.


  —¿Y cuándo fue exactamente la última vez que lo viste? —preguntó.


  El hombre se detuvo y se apoyó sobre su pala.


  —Vamos a ver —dijo pensativo—. Antes de ayer —contestó, y siguió cavando sin dar mayor explicación. Robin miró a Sybil y supo que estaban pensando lo mismo: el día anterior al asesinato.


  —¿Dónde vive? —preguntó Robin. El anciano se lo dijo a su manera breve y sucinta y poco después se encontraban camino de una pequeña casa de campo.


  Robin entró primero con la esperanza de encontrar allí al hombre, pero no encontraron nada. De hecho, parecía como si el lugar hubiera sido desprovisto de cualquier cosa útil, y sólo quedaba un camastro desvencijado.


  —¿Crees que podría haberle ocurrido algo a él también? —preguntó Sybil.


  Robin negó con la cabeza.


  —Probablemente haya huido —una vez fuera de la casa, miró hacia el sol del mediodía y tomó una decisión—. Vamos al pueblo. Me apetece una cerveza —dijo. Ignoró la expresión confusa de Sybil y se alejó, sabiendo que ella pronto echaría a correr para alcanzarlo.


  —No irás a ponerte a beber ahora, ¿verdad? —le preguntó con un tono horrorizado que hizo que Robin sonriera.


  —Sí, y tú vas a beber conmigo —respondió.


  Como sospechaba, Sybil protestó durante todo el camino hacia el pueblo, diciendo las cosas que deberían estar haciendo en lugar de beber, pero Robin se dio cuenta de que en realidad no se había negado a ir con él, y se sintió satisfecho al saberlo. Le gustara o no, iba a protegerla; al menos hasta que su trabajo allí terminara.


   


   


  Sybil sabía que Robin tenía un motivo oculto para ir al pueblo, alguna razón que no había compartido con ella, y, aunque eso la enfurecía, se mantuvo a su lado, sólo para descubrir qué se proponía. Ella se había creído muy lista al intentar localizar al amante de Elisa, pero parecía que aquel caballero prepotente había tenido más suerte que ella al obtener información. La idea le molestaba, y no estaba dispuesta a dejar que averiguara más cosas sin ella.


  Así que caminó a su lado y finalmente dejó a un lado sus protestas para disfrutar del maravilloso clima primaveral. Cuando se relajó, le sorprendió lo agradable que le resultaba el paseo. Sus recados siempre habían sido pocos y breves, así que normalmente le gustaba salir, y mientras aminoraba la velocidad, tuvo una intensa sensación de libertad. Era una sensación peligrosa, y aun así no pudo evitar disfrutarla.


  De pronto le apeteció estirar los brazos y dar vueltas, feliz por estar fuera de los agobiantes muros del convento. Qué maravilloso sería entrar y salir cuando le apeteciera, sin una obligación que la atara allí, y sin el deber de comportarse de manera circunspecta. Pero se dio cuenta de que seguía representando al convento. Aun así, siguió sintiendo cierta libertad, pues no tenía nada que temer aquella tarde. A no ser que el hombre que iba con ella aceptara algún desafío.


  Sybil confirmó sus sospechas al mirarlo, pues su acompañante iba armado con una daga además de la espada. Aun así sospechaba que las armas no eran tan disuasorias como la fuerza y la seguridad que exudaba. Robin de Burgh no sólo haría que un rufián se lo pensase dos veces, sino que haría que cualquier mujer lo mirase dos veces, pensó Sybil, y el corazón se le aceleró al instante.


  Ella misma le dirigió alguna mirada subrepticia mientras caminaban, y con cada mirada admiraba algún rasgo nuevo, desde su pelo oscuro y brillante hasta sus pestañas espesas y su boca firme. Incluso la columna de su cuello parecía despertar su interés, sobre todo cuando recordó su tacto bajo su mano.


  Pero Sybil no podía pensar en eso. Durante todo el día se había negado a dejar que su mente fuese por ese camino, y se había concentrado en encontrar al asesino de Elisa. Por supuesto, averiguar que Robin se había reunido con la abadesa aquella mañana había ayudado. Su indignación, junto con cierta sensación de traición, había conseguido mantener alejado cualquier pensamiento agradable. Y Sybil lo había controlado hasta que había aparecido ante ella aquella tarde.


  Aun así, se había aferrado a su indignación, sobre todo después de que tuviera las agallas de gritarle. Pero ahora, con el aroma de la primavera en el aire y la sensación de tenerlo a su lado, era más difícil recordar por qué estaba enfadada, por qué lamentaba su presencia masculina, y por qué había puesto fin a sus besos.


  Tomó aliento y dejó que los recuerdos la inundaran. Había sido increíble, como un sueño, sólo que más real, más intenso. Una pensaría que el cuerpo de un hombre así daría miedo, pero ella se había sentido muy bien, a salvo entre sus brazos.


  Recordó el roce de sus manos, de su boca, de su lengua. La textura de su pelo, su aroma, los latidos acelerados de su corazón; todo había sido una mezcla embriagadora que había amenazado con arrastrarla a la misma espiral en la que había entrado Elisa. Y sólo pensar en eso le había dado la fuerza necesaria para parar.


  Sabía que Robin de Burgh nunca la trataría con violencia. A pesar del temperamento que le había visto exhibir, no era ningún asesino, así que la pasión no significaría su muerte. Pero sí que podía suponer su perdición y su desgracia. Sybil no había considerado antes esa posibilidad, pero la atracción entre un hombre y una mujer era más fuerte de lo que había imaginado jamás.


  Por supuesto, nunca había imaginado a alguien como Robin de Burgh. Caballero, lord, juez, líder de los hombres; exudaba una presencia masculina mucho mayor que cualquier cosa que Sybil hubiera visto antes. Era fuerte y guapo, y aun así sabía que podía ser grácil, amable y divertido. Recordaba haberse quedado con la boca abierta con el asunto de su sarpullido. Nunca nadie había bromeado con ella. Al menos alguien como Robin. Y, a pesar de su desprecio inicial hacia él, Sybil admitía que tendría que estar muerta para no sentir algo.


  Pero los sentimientos eran una cosa, y actuar en base a ellos era otra bien distinta. Todo en Robin de Burgh hacía que se comportase de forma peligrosa, desde la rabia que le producía hasta el deseo que provocaba, y Sybil era muy consciente de que debía controlar sus impulsos. Incluso el acto aparentemente inocente de caminar a su lado estaba repleto de tentaciones, desde la admiración de su cuerpo hasta su deseo de libertad, que se había vuelto más intenso desde su llegada.


  Y, cuando llegaron a las afueras del pueblo, disfrutó de la deferencia que todos les mostraban, principalmente debido al título y porte de Robin. Sabía que estaba mal disfrutar de cosas tan mundanas, pero no podía evitarlo. ¿Y cómo podría explicar la sensación de orgullo que tenía cuando oirás mujeres lo miraban de reojo, o los celos que sentía cuando lo miraban durante demasiado tiempo?


  Aunque no paraba de repetirse que ella no era más que una simple novicia en una misión, seguía disfrutando de la libertad de la tarde, saboreando lo que no debería y rebelándose contra las ataduras que la mantenían cautiva. Y cuando por fin se encontraron frente a los edificios que componían la pequeña comunidad de Wotten, Sybil tomó aliento, ansiosa de aventuras.


  —¿Y dónde piensas beber? —preguntó.


  —Bueno, si éste es como los demás pueblos que conozco, habrá tabernas a ambos lados del camino —contestó él.


  Sybil asintió. La gente de Wollen a veces preparaba su propia cerveza, colgaba un cartel en la puerta y la vendía al precio establecido de doce litros por un penique hasta que se acabara. Y tanto los hombres como las mujeres se reunían en casa de los vecinos para beber durante la noche. Pero la atmósfera agradable a veces se estropeaba y estallaba la violencia entre aquéllos que habían bebido en exceso.


  Al menos eso era lo que Sybil había oído. Las del convento no tenían razón para frecuentar ese tipo de lugares. Hasta aquel momento. Perversamente, Sybil se sintió excitada ante la idea de realizar una actividad prohibida. Naturalmente su compañero no tenía esos dilemas, pensó mientras lo miraba. De hecho, había algo en Robin de Burgh que olía a prohibido.


  —¿Crees que la mayoría de estos lugares estaban abiertos hace pocos días? —preguntó él.


  Sybil se fijó en los carteles que colgaban en algunas puertas y se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea.


  —Bueno, vamos a averiguarlo —dijo Robin.


  El lugar al que entraron era pequeño, con un olor fétido que hizo que Sybil arrugara la nariz. Se sentaron en un banco apoyado en la pared mientras una mujer enorme con un delantal sucio les llevaba la bebida en jarras que no parecían muy limpias. Sybil dio un trago y frunció el ceño al notar el sabor agrio, que no se parecía en nada a la cerveza que servían en el convento.


  —Vaya, habría que multar a esta mujer por vender un producto que sabe tan mal —dijo Sybil, pero Robin la calló rápidamente. Y, en vez de quejarse a la mujer, comenzó a alabarla como sólo él sabía.


  Sybil ya lo había visto antes utilizar su encanto con la horrible Maud, pero no pudo hacer más que quedarse allí sentada con la boca abierta, mientras él reducía a aquella criatura dominante a risas coquetas. Pronto descubrió que había una razón para tanto coqueteo, pues mientras ella bebía, Robin obtenía información de boca de la voluble mujer.


  ¿Hacía cuánto que tenía el negocio? ¿Qué competencia tenía? ¿Veía muchos viajeros? ¿Había pasado por allí algún extraño recientemente? ¿Conocía a la gente de la abadía? ¿Al alguacil? ¿A las monjas? ¿A los jardineros? Y cuando por fin pareció haber agotado sus preguntas, Robin le lanzó una moneda a la mujer, se puso en pie y se dirigió de nuevo al exterior seguido de Sybil.


  Y así fue en cada lugar que visitaron. Casi todos eran iguales, oscuros y malolientes, aunque después de un rato Sybil se acostumbró al olor. En uno de los mejores lugares, Robin consiguió que el dueño les diera pan y queso, pero normalmente sólo bebían. Las preguntas también solían ser las mismas, al igual que las respuestas.


  Sin embargo Robin consiguió información sobre Tobias y supo que tenía un tío que vivía en otro pueblo, a menos de un día de viaje. Alentada por la cerveza, Sybil sólo podía observar y maravillarse ante sus habilidades. ¿Cómo había podido creerlo inepto y arrogante? Ahora sólo podía admirar su inteligencia, su ingenio y todo lo demás.


  Para cuando llegaron a la última taberna, a Sybil le daba vueltas la cabeza y cada vez le costaba más trabajo seguir el orden de las pesquisas de Robin. Pero mantuvo el tipo cuando el anciano que regentaba el lugar les dijo que había visto a dos extraños sólo tres días antes. Sybil se inclinó hacia él para escuchar mejor y estuvo a punto de caerse antes de que Robin estirara un brazo para agarrarla.


  —Hicieron más preguntas que vos, milord —dijo el tabernero—. Pero eran todas sobre la abadía y las monjas. Les dije que no solíamos recibir visitas de mujeres santas por aquí, pero a ellos no les hizo gracia. Eran una pareja muy extraña, tan solemnes y con actitud feroz. Eran muy persistentes, así que cuando vi a una de las monjas fuera, la horrible Maud, los dirigí a ella.


  Sybil parpadeó horrorizada. ¡Maud! Ella, al igual que las otras monjas, había jurado no haber visto a extraños en la última semana. Hizo un sonido extraño para llamar la atención de Robin. Él la miró con expresión extraña, se despidió del tabernero y la arrastró fuera. Robin era un hombre grande, de zancadas largas, y Sybil tuvo que tropezar para mantenerse a su paso, así que estaba mareada cuando por fin llegaron al límite del pueblo. Allí Robin se detuvo y la miró.


  —¿Qué diablos te pasa? —le preguntó.


  Sybil simplemente se quedó mirándolo, incapaz de pensar con coherencia. Se balanceó ligeramente.


  —¡Estás borracha! ¡Se suponía que no tenías que beber!


  —¡Pero si me has dado cerveza! —protestó ella.


  —¡Ibas conmigo, así que tenía que comprar para los dos! Pensé que tendrías el sentido común de dejarla o tirarla —dijo Robin. Se dio la vuelta asqueado y murmuró en voz baja.


  —No estoy borracha —dijo ella levantando la barbilla con dignidad—. Al fin y al cabo sólo era cerveza.


  —Suficiente para hundir un barco —dijo Robin—. ¿Cómo voy a llevarte de vuelta al convento en este estado? —frunció el ceño y Sybil sintió la necesidad de levantar los dedos y tocarle los labios para que sonriera. Se carcajeó sin poder evitarlo.


  —Vamos hacia el arroyo —dijo él mientras se pasaba una mano por el pelo. Pero Sybil creyó haberle oído decir algo sobre meterle la cabeza dentro, y gritó a modo de protesta mientras retrocedía.


  —Al menos vamos a lavarte la cara —dijo él seriamente—. Eso si puedes caminar.


  —Claro que puedo caminar —contestó ella mientras intentaba enderezarse—. He llegado hasta aquí, ¿no? ¡Y mi cara no está sucia!


  Con lo que le pareció un gruñido exasperado, Robin la agarró y se la subió al hombro. Sybil gritó y cerró los ojos por el vértigo, pero en la oscuridad pudo disfrutar mejor de su olor y de sus manos en la piel.


  Al ser consciente de su posición única, Sybil se rió, y Robin levantó una mano para estabilizarla, pero la apartó inmediatamente.


  Ella no supo si sentirse aliviada o decepcionada.


  Cuando Robin se detuvo, Sybil abrió los ojos de nuevo y comprobó que estaban junto al arroyo. Tomó aire y aspiró el aroma de las hojas y de las flores. ¿Quién podía pedir más?


  Aun así pronto tuvo una intensa sensación de deseo, de ansia, cuando Robin la soltó y la dejó en el suelo. Ella debió de hacer algún tipo de ruido, porque él se tensó y la agarró con fuerza a la altura de la cintura.


  —No hagas eso —susurró.


  —¿Qué? —preguntó Sybil.


  —No te muevas. No hagas ese sonido y, sobre todo, no me mires de esa forma.


  —¿Cómo? —se fijó en sus labios. Estaba hablando, así que era lo natural, pero no podía explicar tan fácilmente su creciente fascinación por su forma.


  Volvió a mirarlo a los ojos y se encontró a sí misma igual de extasiada.


  Robin no dijo nada, pero su expresión se volvió tan intensa que casi la dejó sin aliento. Todo su cuerpo se tensó, sus pechos se despertaron y el corazón se le aceleró mientras lo miraba. Sintió calor por todo el cuerpo y una embriagadora sensación de poder al darse cuenta de que era atractiva para aquel hombre. Desafió su advertencia, se movió y le colocó las manos en el pecho.


  Durante varios segundos se quedaron así. Sybil se miraba las manos, sorprendida ante su propia temeridad y ante el placer que la embargaba con una simple caricia. Incluso a través de su túnica, sentía la fuerza, el calor, cada latido de su corazón, que también se había acelerado. Al notarlo, Sybil lo miró a la cara, pero apenas tuvo tiempo antes de que él inclinara la cabeza para besarla.


  La rodeó con los brazos y ella deslizó las manos por su pecho hasta rodearle el cuello con ellas. Sus labios eran más maravillosos de lo que recordaba; firmes, pero suaves. En aquella ocasión, cuando la presionó contra su cuerpo, ella disfrutó de la sensación; cuando la besó, ella le devolvió los besos.


  Y, cuando sus lenguas se encontraron, su gemido de aprobación fue como una chispa que encendió su deseo. Sybil se sentía viva, ardiendo, mientras buscaba una unión más profunda. Más que placer, más que las sensaciones que su cuerpo aceptaba de buena gana, sentía una conexión con el propio Robin, con su esencia, como si sus almas estuvieran conectadas.


  Robin la tumbó sobre la hierba, entre los aromas de las flores y el sonido del agua corriendo, y le cubrió de besos la boca hasta llegar al cuello, donde se detuvo mientras le colocaba una mano en el pecho.


  Sybil echó la cabeza hacia atrás y suspiró. Su respuesta debió de ser la correcta, pues Robin se estremeció. Con un gemido, se colocó sobre ella y le separó las piernas con un muslo al tiempo que la besaba de nuevo en los labios. Sintió su mano en la mejilla, y cómo iba moviéndose hacia arriba, en dirección a su pelo, oculto bajo el griñón. Pero entonces todo se detuvo.


  Con un escalofrío, Robin levantó la cabeza y la miró con expresión dura.


  —Esto está mal —dijo.


  —No —respondió ella, e intentó atraer sus labios de nuevo.


  —Está mal —insistió él—. Estás borracha.


  —No —respondió Sybil, pues en realidad ya no sentía el mareo producido por tanta cerveza, sino un mareo producido por algo más potente.


  Su negativa, sin embargo, fue inútil, pues Robin se apartó de ella y se levantó.


  —Y lo que es peor, es peligroso —murmuró mientras la ayudaba a levantarse—. Vámonos —agregó y, sin decir palabra, se dio la vuelta y se alejó. Sybil se quedó mirándolo sin comprender nada. ¿Habría hecho algo mal?


  Levantó una mano para arreglarse el griñón, pero en realidad tenía ganas de arrancárselo. Le ardían las mejillas de la vergüenza ante su propia conducta, y aun así tenía una intensa sensación de rebeldía. Nunca había tomado los votos, y aparentemente acababa de descubrir por qué. Después de lo ocurrido, ¿cómo iba a considerar la posibilidad de entrar en el claustro?


  Aquella tarde, extraña, maravillosa y horrible como había sido, había actuado como una llamada de atención. Ya no podía volver a la vida contemplativa, como hacía antes, y su mente trabajaba a una velocidad que logró borrar los últimos efectos de la cerveza.


  Robin quedó casi olvidado mientras Sybil reconsideraba su vida, su mundo y su futuro con gran deliberación. Y durante todo el camino de vuelta su resentimiento fue creciendo hasta casi estremecerse al ver los muros del convento. Y entonces, por fin, se preguntó si tal vez no sería el momento de abandonarlo para siempre.


  Ocho


  Robin estaba tan aliviado de llegar al convento que no se preocupó por la seguridad de Sybil más allá de verla entrar en el edificio antes de huir a su propia habitación. Aun así, a pesar de felicitarse a sí mismo por haber escapado de sus garras en el último momento, no dejó de dar vueltas en la cama durante toda la noche, soñando con un villano que se colaba en los aposentos de las novicias y las asesinaba a todas.


  Entonces se despertaba sudando y deseaba poder estar con ella a todas horas, que estuviera tumbada junto a él, para poder vigilarla. Y su sensación era tan fuerte que hasta ideó planes para colarse en el claustro, pero los desechaba e intentaba conciliar el sueño de nuevo.


  Cansado e irritado cuando llegó el amanecer, envió a un mensajero a buscar soldados a Baddersly. Tras saber que el hombre que podría haber matado a Elisa estaba en libertad, Robin decidió que lo mejor sería tener protección extra. Él no podía estar en todas partes a la vez, y no quería dejar el convento desprotegido mientras buscaba a Tobias.


  Si el asesinato había sido resultado de una pelea de enamorados, las monjas ya no corrían peligro, pero Robin no quería correr riesgos. Y sabía que, mientras que cabalgar él solo por el campo era una cosa, otra bien distinta era hacerlo con una novicia. Incluso él podría verse sorprendido por una banda de rufianes, aunque había de admitir que la única amenaza para Sybil el día anterior había sido él mismo.


  Los soldados no sólo servirían para prevenir los ataques, sino que actuarían como carabinas. Aunque estaba decidido a mantener cerca a Sybil por su propio bien, Robin había llegado a la conclusión de que no confiaba en sí mismo cuando estaba con ella. La lujuria que despertaba en él ya era suficientemente mala cuando se pasaba el día discutiendo. Pero, con ella tendida sobre la hierba, como si fuera una sirena. Robin había perdido el sentido por completo. Y tal vez algo más: su corazón.


  Robin se negaba a considerarlo.


  Se decía a sí mismo que sólo se movía por el deseo, pues reinaba en su cuerpo cada vez que la tocaba. Aun así, si eso era todo, ¿por qué sentía un increíble deseo no sólo por su cuerpo, sino por todo su ser? Era como si los dos crearan algo maravilloso cuando estaban juntos. Robin frunció el ceño. Naturalmente, eso era lo que parecería, para verse entonces tentado a casarse con ella.


  Pero no iba a casarse con ella, con maldición o sin ella. ¿Y qué si Vala ya no podía ayudarlo? No necesitaba poderes mágicos para escapar de su destino. Era un de Burgh, y nadie podía hacerle ir contra su voluntad. Había descubierto lo que necesitaba saber sobre la última de las l'Estrange, así que, tan pronto como terminara con el asunto del asesinato, se marcharía y nunca volvería a ver a la novicia.


  Y si creía que echaría de menos sus bromas y sus besos, podría soportarlo. Era lo suficientemente fuerte para soportar golpes físicos; no se rompería por la pérdida de una compañía que le resultaba irritante la mayor parte del tiempo. Sí, cuanto antes se fuera, mejor.


  Sin embargo, descifrar el misterio del asesinato de Elisa estaba resultando ser más difícil de lo que había imaginado. Robin frunció el ceño al pensar en los sospechosos. ¿Sería el alguacil ladrón, la monja sedienta de poder o el trabajador que podía haber sido su amante? Esperaba que no aparecieran más, o estaría allí para siempre.


  Con un sentimiento de frustración y enfado, Robin pasó el día interrogando a los residentes e intentando evitar la mirada de Sybil. Se quedaba apoyado en el marco de la puerta, en teoría para buscar espías como Maud, pero también para mantenerse alejado de ella en los confines de la sala de interrogatorios. Por suerte, Sybil parecía tan dispuesta a olvidar su lapso como él, pues parecía muy pensativa, incluso distraída, y apenas le habló más allá de lo necesario.


  Por desgracia, obtuvieron poca información de los demás habitantes del convento. Casi todos los sirvientes se mostraban reticentes, como si temieran ser expulsados de su hogar si hablaban demasiado. O tal vez fuese la lealtad hacia las monjas la que los mantenía callados, pues tanto hombres como mujeres se mostraban fieros a la hora de defender a sus señoras. ¿Estarían protegiendo a alguien en particular? No. Tal vez sus extrañas averiguaciones sobre Vala, así como los misterios que rodeaban el asesinato, estuvieran haciéndole ver monstruos detrás de cada arbusto, como había sugerido Sybil.


  Robin se sintió contento cuando llegaron los hombres de Baddersly, pues eran representativos del mundo con el que estaba familiarizado. Los caballeros fueron bien recibidos en el convento, aunque, preocupado como estaba, Robin habría preferido tener a alguien con quien compartir sus dudas, como por ejemplo alguno de sus hermanos... Pero sólo Reynold y Nicholas permanecían solteros, y Reynold había dejado clara su postura.


   


   


  Aunque había pasado la velada bebiendo y jugando a los dados con los hombres de Baddersly, Robin no había disfrutado realmente, pues había tenido todo el rato la incómoda sensación de tener que estar en otro sitio. Cuando se dio cuenta de que probablemente fuese obra de la maldición, se concentró más aún en el juego y en la bebida. Y ahora, a la mañana siguiente no tenía nada para demostrarlo, salvo más incomodidad.


  Tras añadir el dolor de cabeza y otra noche de insomnio a su lista de quejas, Robin se sintió aún peor, cada vez más alejado de sí mismo y más parecido a su temperamental hermano Simon. De modo que, cuando se montó en su caballo para ir a Ryewater, estaba triste y de mal humor.


  Sybil no ayudaba.


  —¿Estás seguro de que el hombre de la taberna dijo que el pariente de Tobias vivía en Ryewater? —preguntó ella.


  —Sí, estoy seguro —contestó él, y azuzó a su caballo antes de que Sybil se enzarzara en otra interminable discusión. Ahora lamentaba haber accedido a que fuera con él. Ella era una de las razones por las que había esperado, pues no estaba seguro de cuánto tiempo tardarían en llegar a Ryewater y deseaba un día entero para realizar el viaje. También había insistido en que fuera con ellos otra mujer para ayudar a Sybil, pero ella parecía no saber qué hacer con la joven sirvienta que iba a su lado.


  Cuando llegaron a las afueras del pueblo, Sybil, que se había mantenido atrás durante el largo viaje, apareció de pronto a su lado, y Robin sintió la presión en el cuello de la túnica.


  —¿Otra vez ese sarpullido? —preguntó ella.


  —Sí —respondió Robin—. ¿Quieres rascarme?


  A pesar de su mirada de odio, Sybil sonrió.


  —Si me rascas la espalda yo te la rascaré a ti.


  —Eso dices —masculló ella.


  ¿Qué? Robin se quedó mirándola. ¿No estaría enfadada con él por haber puesto fin al episodio junto al arroyo? Vaciló un instante al llegar a otra conclusión peor. Tal vez aquel momento en el arroyo fuese parte de su insidioso plan para casarse con él. Sin pararse a pensar que casi todo su comportamiento estaba destinado a enviarlo gritando en la otra dirección, Robin frunció el ceño.


  —¿Te aprietan también los pantalones? —preguntó Sybil.


  —¿Qué?


  —Actúas como si te pasara algo, todo el tiempo con el ceño fruncido y gruñendo —explicó ella.


  —Pareces inusualmente preocupada por el tamaño de mi ropa —respondió él mientras bajaba del caballo—. Tal vez hayas estado mirando demasiado cerca.


  En realidad no creía que su pequeña novicia tuviera idea de la cantidad de veces que le apretaban los pantalones en los últimos días, ni que ella era la causa. Y sin más, un torrente de deseo se apoderó de él con tanta fuerza que no pudo evitar balancearse y apoyarse en su caballo para tomar aliento. ¡Maldita mujer! Debería enseñarle lo bien que llenaba sus pantalones y obtener algo de alivio.


  Pero ella no estaba borracha aquel día. Una pena, pensó al recordar cuando le había tirado del pelo para intentar besarlo de nuevo. Con un gemido se apartó del caballo y caminó hacia el primer aldeano que vio.


  —Quédate ahí —le gritó a Sybil por encima del hombro—. E intenta comportarte.


  Mientras se alejaba, oyó un sonido tras él que le hizo sonreír antes de volver a pensar en el tío de Tobias. En una comunidad tan pequeña, no le costó esfuerzo hacer averiguaciones, y pronto regresó con los demás con la dirección donde trabajaba el individuo.


  Lo encontraron pasado un grupo de árboles, y Robin se tensó al ver a dos hombres allí. Bajó del caballo una vez más y les dijo a los demás que se quedaran atrás, pero, por supuesto, uno de ellos no escuchó. Antes de que hubiera dado cuatro pasos, Sybil ya estaba a su lado, donde, por desgracia para él, parecía pertenecer.


  —Olvidas que soy la única que puede identificar a Tobias —dijo ella, y Robin simplemente asintió, sabiendo que discutir sería una pérdida de tiempo. Los hombres que tenían delante se detuvieron al verlos y Sybil lo agarró del brazo.


  —Es ése —dijo.


  Robin se llevó la mano a la empuñadura de la espada, alerta ante cualquier señal de pelea, pero ambos trabajadores los miraron sin más, con expresión desconfiada. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Robin se detuvo ante ellos, y Sybil detrás de él.


  —¿Eres Tobias? —le preguntó al más alto de los dos, que asintió temeroso. Cuando vio a Sybil, se quedó con la boca abierta. Para Robin, su culpabilidad era evidente.


  Fue el más anciano, sin embargo, el que dio un paso al frente.


  —¿Quién sois, señor, y qué queréis?


  —Soy Robin de Burgh, señor de Baddersly en nombre de mi hermano, y como juez aquí, mi labor es resolver la muerte de una monja en Nuestra Señora de todos los Dolores. Estoy aquí para hablar con vuestro sobrino.


  El anciano simplemente asintió y se echó a un lado para que Robin se enfrentara a Tobias, un hombre joven, alto y delgado.


  Aparentemente, la noticia del arresto del alguacil no había llegado a Ryewater, pues Tobias no intentó evitar las sospechas sobre él. En realidad, no hizo ninguna defensa, simplemente se quedó mirándolos con una expresión severa que a Robin le resultó inquietante. El chico no parecía un asesino.


  Pero las apariencias podían ser engañosas, Robin lo sabía.


  —¿Tú trabajabas en el convento? —le preguntó.


  Tobias asintió.


  —¿Y por qué te marchaste de pronto?


  —Mi hermano —contestó—. Mi hermano me convenció para que me escapara. Él sabía lo... lo mío con Elisa. Y juró que me colgarían sin esperar a oír mi historia.


  —¿Y cuál es tu historia? —preguntó Sybil.


  —¡Yo no la maté! —gritó Tobias—. Sí, pequé con ella, pero la amaba. Me habría casado con ella, pero dijo que el obispo y las demás nunca la dejarían marchar, que nos perseguirían sin importar dónde fuéramos.


  Por supuesto, la difunta monja había estado en lo cierto. Había preferido ser una adúltera a una apóstata. La Iglesia y el Estado se aliaban para recuperar a todos los que se descarriaban, y Robin había oído historias de gente confinada contra su voluntad en un castigo de por vida, una multa muy dura a cambio de unos momentos de libertad.


  —Ella nunca quiso ser monja, pero la vieja abadesa insistió. Le hicieron tomar los votos. Yo estaba cansado de escabullirme y esconderme, así que cuando esos hombres vinieron preguntando por ella, pensé que era una señal.


  —¿Qué hombres? —preguntó Robin.


  —Vinieron cuando yo estaba trabajando en el huerto. Pensé que Elisa les habría escrito y les había hablado de mí, y por eso fueron directos a hablar conmigo. Dijeron que eran parientes suyos, y yo creí que... —se detuvo y comenzó a sollozar—. Creí que venían a ayudarla, a sacarla de aquel lugar, con oro e influencias.


  Entonces levantó la cabeza y reveló tanta desesperación que Robin estuvo a punto de estremecerse.


  —Yo no sabía que la matarían. ¡Juro que no lo sabía! Si hubiera sabido que la matarían, los habría bajado de sus caballos allí mismo.


  —¿Qué te hace pensar que fueron ellos? ¿Y por qué?


  —Cuando me reuní con ella aquella noche, Elisa dijo que no tenía parientes, que no recordaba nada de antes de llegar al convento, salvo que pasaba frío y hambre. Y los hombres, ellos no llegaron al convento, como dijeron. Nadie había preguntado por ella, y no había huéspedes nuevos en la zona de invitados, según me dijo, o Sybil se lo habría contado. Entonces sentí que algo iba mal. ¿Por qué iban esos hombres a preguntar por ella y luego desaparecer? Intenté convencerla para que se escapara conmigo, pero no quiso. La vi escalar la pared para entrar en el jardín, y jamás imaginé que se dirigía a la muerte. Nunca debería haber dejado que se fuera.


  —Así que crees que esos hombres te siguieron, sabiendo que te reunirías con ella en alguna parte, y luego la acorralaron cuando regresó al convento.


  Tobias asintió.


  —¿Cuántos hombres eran? ¿Puedes describirlos? —preguntó Robin.


  —Eran dos, de aspecto normal, con pelo oscuro. Parecían hermanos, lo que me hizo creerlos más. Llevaban ropa buena y sus caballos eran grandes y negros; no eran caballos de trabajo.


  Robin asintió, pues la descripción de Tobias encajaba con la que le había dado el hombre de la taberna en el pueblo sobre los dos extraños que habían preguntado por el convento, los que habían hablado con Maud. Y Robin tuvo sospechas con respecto a sus identidades.


  —Ahora desearía no haber hablado con ellos, haberme quedado con Elisa, habérmela llevado conmigo, a cualquier parte. ¿Y qué si el obispo nos hubiera perseguido como a perros? Habríamos disfrutado de un poco de felicidad al principio, y ella seguiría viva —se cubrió el rostro con las manos y comenzó a llorar de nuevo.


  —¿De dónde venían esos hombres? ¿Te lo dijeron? —preguntó Robin.


  —De Gales —contestó Tobias. Luego se sentó en el suelo y su tío se acercó a darle consuelo.


  Tras ver la desgracia del joven, Robin se dio la vuelta y se alejó. Oyó a Sybil corriendo tras él, pero no quería mirarla ni hablar con sus hombres, no después de las noticias que acababa de recibir. Sin embargo, como de costumbre, no fue fácil disuadir a Sybil, que llegó hasta él y lo agarró del brazo.


  —¿Qué sucede? —preguntó ella.


  —No podemos hablar aquí —respondió él—. Te lo explicaré más tarde.


  —No. Quiero saber lo que ocurre ahora —insistió ella.


  Miró a su alrededor y comenzó a arrastrarlo hacia un pequeño grupo de alisos. Robin no sabía si reír o gritar ante la idea de una pequeña novicia intentando moverlo. En realidad necesitaba un momento a solas con sus pensamientos, pero por alguna razón no logró zafarse de ella.


  Por desgracia, cuando estuvieron ocultos entre los árboles, ella lo soltó y se apartó para mirarlo. ¿Pero qué podía decir él? Abrió la boca, pero volvió a cerrarla. Se pasó una mano por el pelo y comenzó a dar vueltas de un lado a otro. Finalmente se detuvo y se sentó en una roca.


  —Dado que has dejado a Tobias, imagino que te crees su historia —dijo ella—. Aunque debo admitir que suena más convincente que el alguacil, ¿cómo puedes estar seguro? ¿Crees que esos extraños eran los mismos del pueblo?


  Robin asintió sin decir palabra.


  —Entonces tal vez no fueran ni el alguacil ni Tobias. Tal vez fuera Maud. Podría haber contratado a esos hombres para que lo hicieran.


  —Creo que sé quién mató a Elisa, y no fue el alguacil, ni su amante, ni una monja celosa —dijo Robin.


  —¿Entonces quién?


  —No lo sé.


  —Pero si acabas de decir que...


  Robin levantó la cabeza y la miró.


  —Es todo culpa mía.


  —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Sybil con impaciencia creciente.


  —Yo iba buscando a Vala l'Estrange —dijo Robin, como si eso lo explicara todo. Al principio todo le había parecido muy inocente, pero ahora...—. Pregunté por ella y por su hija en la frontera porque se había casado con un príncipe gales, y creo que... creo que alguien más, alertado por mi interés, vino a buscarla también. Y fuera quien fuera llegó antes que yo.


  —¿Estás diciendo que Vala era una princesa galesa?


  —Se casó con un príncipe —repitió Robin—. Pero huyó, y no sé por qué. Tal vez le preocupase que su hija se convirtiera en un peón político en los problemas entre los ingleses y los galeses, o incluso entre los propios príncipes. No lo sé —repitió negando con la cabeza—. Pero después de que yo estuviera allí, tras averiguar dónde había ido, alguien más vino buscándola para matarla. Y cuando descubrieron que ya estaba muerta, asesinaron a su hija.


  —¿Qué? ¿Vala tenía una hija? ¿De quién estás hablando?


  —De Elisa —contestó Robin—. Vala la trajo aquí para protegerla, y por mi culpa está muerta —si Sybil, amiga de Elisa, hubiera ido a sacarle los ojos en ese mismo instante, Robin no habría hecho nada. Se sentía vacío, muerto por dentro, por su parte en el asesinato. Una cosa era acuchillar guerreros en el calor de una batalla y otra muy distinta provocar la muerte de otra persona por su imprudencia.


  Sin embargo, Sybil no se enfureció, aunque lo contradijo como de costumbre.


  —Lo siento, pero me resulta imposible de creer. ¿Vala una princesa galesa? ¿Elisa su hija?


  —Los documentos del convento muestran que Vala llegó con Elisa. Algunos aquí incluso pensaban que era su hija, y ambas vivieron aquí tranquilas hasta que yo resucité sus nombres entre aquéllos que las habían olvidado. Fuera gales o inglés, alguien vino aquí para eliminar a la última descendiente. ¡Es como si la hubiera matado yo mismo!


  —No seas absurdo —dijo Sybil—. Siempre hay problemas en Gales, y la gente estaba destinada a recordar a esta Vala tarde o temprano. Es víctima de sus propias decisiones, no de tu interferencia.


  Para su sorpresa, Robin sintió las manos de Sybil en su piel cuando le acarició la cara y la giró hacia ella. Y aquel simple roce fue suficiente para sacarlo de su melancolía. Se quedó mirándola solemnemente, advirtió el modo en que el sol se filtraba por entre las hojas e iluminaba su piel como si fuera un ángel. Aun así había determinación y ferocidad en sus ojos azules, en el modo en que le ofrecía su consuelo.


  De hecho lo era todo para él por la conexión que había entre ellos, ese algo indescifrable que la convertía en la elegida. Sólo con verla se sentía mejor y no podía negarlo. Como siempre, cada vez que surgían las emociones entre ellos, el deseo se abría paso con velocidad y determinación.


  Robin no estaba de humor para ignorarlo, así que se inclinó hacia ella y la besó. La rodeó con los brazos y la pegó a su cuerpo antes de sentarla en su regazo, pero aun así no estaba lo suficientemente cerca. Recorrió su espalda con las manos hasta llegar a sus nalgas. Las agarró con fuerza y la sentó a horcajadas encima de él, mientras su erección presionaba contra la unión de sus muslos.


  —Sí —murmuró Robin. Triunfante, la besó profundamente, como si no importara nada más que aquella mujer, que por fin era suya. Si tan sólo pudiera meterse dentro de ella, estaría repleto, saciado, por fin en casa.


  Y Sybil no puso objeciones. Le devolvió los besos con pasión, enredó los dedos en su pelo y lo acercó a su cuerpo para presionar los pechos contra su torso. Con un gemido, Robin levantó las manos y le quitó el griñón.


  —Precioso —murmuró—. Tu pelo es precioso —quiso reír de alegría, pues aquélla era su dama, y era guapa y adorable.


  Su deseo se hizo más urgente y se entregó a él, desesperado por tomar lo que tanto deseaba, antes de que el sentido común se lo impidiera. La deseaba allí mismo, tenía que estar dentro de ella, o moriría de inmediato. La agarró por detrás y se frotó contra su cuerpo.


  —Oh, sí —gimió con placer.


  Por encima de ellos, Robin podía ver las hojas de los árboles con el cielo azul de fondo, pero era como si existieran en su propio refugio, ajenos al mundo. Por un momento le distrajo un sonido entre los árboles, pero entonces Sybil comenzó a susurrar su nombre de manera sugerente.


  Robin apretó los dientes, tan cercano al éxtasis que temió manchar los pantalones, como un muchacho poco experimentado. Sin querer que eso ocurriera, deslizó una mano por debajo de la falda de Sybil e intentó liberarse. Mientras lo hacía, rozó con los nudillos la humedad de Sybil, y ella gritó su nombre hasta hacerlo estremecer de placer.


  Luego todo ocurrió muy deprisa.


  Otra vez el sonido entre los árboles, pero tan fuerte en esa ocasión que Robin no pudo ignorarlo, y asumió horrorizado que estaban siendo atacados. Se maldijo a sí mismo por entretenerse en el bosque, lejos de sus soldados, presa de cualquier rufián y totalmente ajeno al peligro. Agarró la empuñadura de su espada y se puso en pie de un salto, al tiempo que Sybil caía al suelo.


  Robin se colocó frente a ella, con la espada preparada, y se quedó mirando mientras un ciervo pasaba por delante y volvía a meterse entre los árboles. Se quedó con la boca abierta, sin saber qué hacer, hasta que oyó campanas sonando. ¿Campanas? Se volvió y se dio cuenta de que era la risa de Sybil. Estaba sentada en el suelo, sorprendida, con el pelo revuelto.


  Al darse cuenta de que nadie estaba atacándolos, Robin fue consciente de otro peligro más insidioso. Tomó aire mientras recuperaba la compostura. Y la realidad de su situación convirtió los últimos rescoldos de su pasión en un frío helador.


  Con un respingo de alarma, se dio cuenta de que había estado a punto de desvirgar a Sybil, una novicia, a la elegida. Y entonces se sintió furioso. La miró con odio, convencido de que ella lo había planeado todo para embaucarlo. Pero no funcionaría. Se negaba a casarse con ella ni con nadie. No iba a renunciar a su libertad por unos pocos momentos de placer, sin importar lo potentes que pudieran ser. Tal vez no fuera capaz de levantar la maldición, pero no sucumbiría a ella.


  Observó cómo la risa de Sybil se esfumaba y adoptaba una expresión severa. Tal vez ella no lo supiera. Tal vez fuese tan víctima de la maldición como él. Dividido y sin saber qué hacer, Robin se dio la vuelta y se pasó una mano por el pelo.


  —Vámonos —dijo sin más, mientras se alejaba de la tentación. Al salir del bosquecillo, vio a sus soldados esperando pacientemente. ¡Carabinas, había pensado! Ahora bromearían entre ellos especulando lo que habría pasado entre Sybil y él.


  Robin sintió de nuevo la ira y se prometió a sí mismo que si aquello llegaba a oídos de las monjas, les cortaría la cabeza. A todos y cada uno de ellos.



  Nueve


  Pasaron la noche en la posada de Ryewater. Sybil y su sirvienta dormían en una pequeña habitación bien alejada de la sala principal donde dormían los hombres. No habiendo visto nunca una posada, Sybil no se dejó impresionar por la suciedad, pero el olor y la apariencia significaban poco cuando consideraba un pequeño detalle: era la primera noche que recordaba haber pasado fuera del convento.


  La libertad nunca había olido tan bien.


  Cuando se embarcaron en aquel viaje, Sybil apenas había pensado en algo que no fuera encontrar a Tobias, pero ahora, en la oscuridad, la conciencia de su libertad corría por sus venas y le aceleraba el corazón. Podría marcharse de aquel lugar y nadie se lo impediría. Era una idea tan embriagadora que hacía que la cabeza le diera vueltas, como si no pudiera respirar bien.


  Por supuesto, no era la primera que pensaba en escapar. Era como si su mente hubiese estado caminando en esa dirección desde la muerte de Elisa, ¿o sería por la llegada de Robin de Burgh?


  Fuera cual fuera el detonante, tras tantos años de complacencia, Sybil se veía obligada a replantearse su posición en el convento. Habiendo sido siempre una estudiante y novicia, nunca se había sentido preparada para dar el siguiente paso y tomar los votos, con el compromiso que eso requería. Y aun así se había quedado donde estaba, a salvo en el interior del convenio, mientras anhelaba una vida distinta en el exterior.


  Ahora se daba cuenta de que era el miedo la razón por la que se había quedado allí. El miedo al cambio, el miedo a lo desconocido, miedo a su propia independencia. Se sentía avergonzada de su propia debilidad, pero decidida a que aquello no podía seguir como antes, sirviendo a los visitantes, pero sin poder formar parte de su mundo. Aquellas últimas noches apenas había podido dormir pensando en su futuro y había llegado a una conclusión: nunca sería monja.


  Tal vez fuera la breve e infeliz existencia de Elisa lo que le hubiera hecho decidirse, o las recientes salidas, o... Sybil se sonrojó al recordar lo que le había hecho sentir más viva. Pero no eran los placeres ilícitos con un hombre por el que se sentía atraída, ni la falsa felicidad que se encontraba en el barril de cerveza. Era el placer del sol sobre los campos al mediodía, el frescor de la tarde junto al arroyo y la certeza de que aquellos placeres tan simples estaban disponibles en cualquier momento para aquéllos que vivían en el exterior.


  Aun así, Sybil no podía ignorar lo que había pasado entre los árboles. Cuando Robin la había besado, ella había perdido todo control, había respondido ansiosa, permitiéndose libertades con las que jamás había soñado... y había disfrutado de todas y cada una de ellas. Cuando Robin la había apartado, se había sentido incompleta, como si le faltara una parte.


  Se quedó helada ante aquella idea tan tonta. Por mucho que ignorase la intimidad que habían compartido, sabía lo suficiente como para estarle agradecida por haber parado, agradecida a la interrupción que los había separado antes de que fuera demasiado tarde. ¡Podía haber quedado arruinada! Sybil se estremeció, pues no importaba lo bien que se sintiera en sus brazos, Robin de Burgh era un lord y ella una novicia. No le había prometido nada, no le había susurrado palabras de amor. Simplemente la había mirado con ferocidad.


  El recuerdo aún le dolía, y Sybil tuvo que tragar saliva. Pero se dijo a sí misma que no deseaba ni necesitaba la buena opinión de Robin de Burgh. Había pasado toda su vida obedeciendo las órdenes de los demás, cumpliendo normas impuestas por otros, y no tenía intención de atarse a otro señor, sin importar lo atractivo que pudiera ser. No quería ser la amante de ningún hombre, ni siquiera de Robin de Burgh.


  Sería mejor dejar que siguiera con sus asuntos, pues Sybil pensaba hacer lo mismo, y eso no incluía atarse a nadie. Mientras escuchaba los sonidos de la noche en su extraño refugio, la decisión se apoderó de ella con tal fuerza que supo exactamente lo que debía hacer.


  Cuando se hubiera hecho justicia con Elisa, pensaba hacer sus propios planes, y no permitiría que su falta de dinero y de recursos la detuviera, como ya había sucedido antes. En esa ocasión no esperaría la oportunidad que nunca se presentaría, sino que crearía su propia oportunidad. Y no era imposible, pues en su puesto como señora de la casa de invitados del convento, conocía a gente de mundo con contactos en el exterior.


  Y allí tumbada en su camastro, Sybil se prometió a sí misma usar esos contactos para conseguir por fin su libertad.


   


   


  Se marcharon al amanecer, y Robin estaba ansioso por regresar al convento, o más bien por devolver a Sybil al convento. Había pasado la noche pensando en las muertes de Vala y de Elisa, y comenzaba a sudar cada vez que recordaba lo cerca que había estado de desvirgar a la elegida, un hecho que habría sellado su destino con total seguridad. Albergaba la esperanza de que, al devolver a Sybil a su lugar habitual, dejara de desearla tanto.


  Por desgracia, no ocurrió así, pues cuando llegaron al convento Robin no encontró alivio alguno. Incluso cuando la dejó y se fue a hablar con la abadesa, su deseo permanecía ahí. Despierto. De hecho, tuvo que apretar los dientes al sentir la inevitable presión en la ingle. Parecía que la única manera de librarse de su perpetua erección era pensar en la muerte de Elisa. Pero inevitablemente acababa pensando en Sybil.


  Frunció el ceño, pero el recuerdo seguía allí, e invocaba un deseo que tenía que ver con algo más que con sexo. ¿Cuánto tiempo hacía que no recibía los cuidados de una mujer? Su madre había muerto al dar a luz a Nicholas, y había dejado su casa prácticamente desprovista de mujeres, y sus escasas relaciones no habían estado basadas en el compañerismo. Robin negó con la cabeza sorprendido, como si Sybil hubiera satisfecho una necesidad anteriormente desconocida para él.


  Gruñó ante la posibilidad de que pudiera haberle fallado ternura en su vida. Se dijo a sí mismo que no necesitaba nada más que la compañía de sus hermanos y su afecto. Sin eso, estaba solo, y ninguna mujer podía ocupar el lugar de un vínculo formado desde el nacimiento.


  Aun así no podía ignorar la idea de que la lujuria no era lo único que le unía a Sybil, pues también compartían intelecto, sensibilidades, intereses. Robin se sintió perplejo, pues jamás había visto a una mujer desde ese punto de vista. Detuvo sus pasos, confuso, antes de decidir que estaba ablandándose como sus hermanos, lo que significaba que aquella sensación era parte de la maldición.


  El recuerdo de su misión original le hizo recordar el asesinato del cual se sentía responsable, y agachó la cabeza, sin saber bien qué decirle a la abadesa. El alguacil podía ser enviado ante la justicia por haber robado a la iglesia, pero el jurado nunca se reuniría a no ser que Robin descubriera la identidad de los desconocidos que probablemente hubieran matado a Elisa. Dado que ni siquiera sabía si eran galeses o ingleses, Robin no se mostraba muy optimista sobre las probabilidades de hacer justicia.


  Salió de su ensimismamiento al oír su nombre, y al darse la vuelta vio a la monja Catherine, que lo llamaba. Estaba en una pequeña sala con varios libros abiertos sobre la mesa que tenía enfrente.


  —¡Oh, milord! —exclamó, y Robin asomó la cabeza por la puerta—. La abadesa ha dicho que estabais haciendo preguntas sobre la llegada de Elisa.


  —Sí, así es —contestó él mientras entraba en la sala.


  —¡Bueno, aquí está! —dijo Catherine—. Llegó aquí en el otoño de 1265, al igual que otra huérfana que estaba abandonada. Ambas eran unos bebés. ¡Tan jóvenes!


  —¿Y no es eso raro? —preguntó Robin.


  —Oh, sí. Yo creía que nunca aceptábamos niños, pero parece que Vala, que también llegó aquí en esa época, consiguió que las niñas fueran aceptadas. Debo admitir que me sorprende, y sobre todo el hecho de que llegaran con pocos días de diferencia. Pero claro, eso explica por qué Elisa y Sybil estaban tan unidas.


  Robin se sentía incapaz de contestar. Era como si le hubieran dado una palada en el estómago y apenas pudiera respirar. ¿Sybil? Ni siquiera quería pensar en las posibles implicaciones de aquella noticia, y aun así sabía que tenía que hacerlo. Sybil y Elisa llegaron a la misma edad, al mismo tiempo y ambas gracias a Vala. Había algo allí que despertaba su atención.


  —¿Entonces Vala trajo a Elisa y a Sybil?


  Catherine frunció el ceño y volvió a mirar sus documentos.


  —No, parece que ella llegó con Elisa, pero Sybil llegó al día siguiente. La niña fue encontrada abandonada en el pueblo y fue aceptada en la escuela del convento, como ordenó Vala.


  —¿Entonces quién la trajo aquí? —preguntó Robin.


  —Aquí dice que una mujer del pueblo llamada G-Gw... Oh, Dios, no estoy segura de cómo se pronuncia. Gwerful, creo.


  Un nombre galés, pensó Robin. ¿Sería una residente del pueblo?


  —Muchas gracias —le dijo a Catherine antes de marcharse.


  Una vez en el pasillo, Robin se alejó de la habitación de la abadesa y retrocedió sobre sus pasos hasta llegar a la casa de invitados y más allá. Algo no iba bien, lo sentía, y no iba a descansar hasta descubrir qué era. Salió del edificio con intención de dirigirse hacia el pueblo, pero se detuvo y fue al establo, donde se encontraba su caballo. El animal sería más rápido que ir andando, y podría ser necesario si sus preguntas lo llevaban a otro sitio.


  Cruzó las puertas a lomos del caballo, decidido a descubrir los misteriosos antecedentes de la difunta de una vez por todas.


   


   


  Una vez en el pueblo, Robin regresó a la taberna donde el dueño le había dado información y lo encontró igual de voluble. Aunque decía no saber mucho sobre lo que sucedía en el convento, cuando Robin mencionó que una niña del pueblo había entrado en la escuela, el tabernero se carcajeó.


  —¡No aceptan a gente como nosotros allí! —dijo—. Todos los que estudian allí son de familias ricas que quieren librarse de ellos. Es como el propio convento, hay que pagar para entrar.


  Robin frunció el ceño.


  —Entonces no lo entiendo, porque he sabido que la novicia, Sybil, era una huérfana que fue llevada allí por una mujer del pueblo.


  —Sybil. Ah, sí. La conozco, pero no está emparentada con nadie de aquí.


  —¿Y qué me dices de una mujer llamada Gwerful?


  —Nunca ha habido nadie por aquí con ese nombre. Me acordaría de algo así.


  —Pero fue hace mucho tiempo.


  —No importa. Yo conozco a todo el mundo y jamás he oído hablar de ella —insistió el tabernero con una seguridad que era difícil de negar. Perplejo, Robin le entregó una moneda y se marchó. Tenía intención de regresar al convento, pues empezaba a pensar que veía fantasmas donde no los había. De modo que Sybil había llegado justo después que Vala; podía no ser más que una coincidencia. Aun así, Robin había aprendido a confiar en su instinto, y eso fue lo que le hizo desviarse del camino del convento y regresar por el camino por el que había llegado de Gales, de vuelta a Baddersly.


  Allí, en el pueblo que se extendía frente a los muros del castillo, descubrió a aquéllos que habían oído hablar de Gwerful, pues ella era la esposa de un comerciante. Conocida por su habilidad con la aguja, a veces teñía las telas que su marido vendía. Su casa era un lugar pequeño, donde su marido y ella llevaban también su negocio. Tras los viajes de aquel día, Robin estaba cansado cuando entró en la vivienda, donde fue recibido por una pequeña mujer de pelo blanco, y aun así esbelta y juvenil.


  —¿Eres Gwerful? —preguntó sin más preámbulos.


  La mujer asintió.


  —¿Habéis venido a por telas, milord? —preguntó.


  —No, pero me gustaría hablar contigo —dijo Robin—. Soy Robin de Burgh, señor de Baddersly en nombre de mi hermano.


  Ella asintió, aparentemente consciente de su identidad, pero su actitud se volvió más cautelosa que amigable.


  —Hace muchos años dejasteis a una niña al cuidado de las monjas de Nuestra Señora de todos los Dolores. ¿De dónde venía la niña? —preguntó Robin.


  Al oír el nombre del convento, la mujer abrió mucho los ojos. Obviamente asustada, negó con la cabeza y miró hacia otro lado, como si así pudiera escapar de aquella pequeña casa.


  —No temas. No voy a hacerte ningún daño —le aseguró Robin.


  Intentó aparentar calma, pero cada nervio de su cuerpo estaba en tensión, y su instinto le gritaba que allí, por fin, encontraría las respuestas que buscaba.


  —No hago estas preguntas porque sí —le dijo a Gwerful—. Como señor de Baddersly, tengo el puesto de juez de la zona y estoy investigando un asesinato en el convento de Nuestra Señora de todos los Dolores. Una joven monja llamada Elisa ha sido asesinada recientemente.


  Robin observó cómo la expresión de Gwerful cambiaba rápidamente. Al enterarse de la muerte, pareció horrorizada y se inclinó más como si estuviera ansiosa por escuchar lo que le decía, pero luego volvió a enderezarse, aparentemente aliviada al oír el nombre de la víctima.


  —¿La conocías? —preguntó Robin.


  Gwerful negó con la cabeza.


  —¿Entonces ella no era la niña que les entregaste a las monjas? —preguntó él, aunque Catherine ya se lo había dicho—. ¿La niña que llevaste allí fue Sybil?


  Al principio creyó que lo negaría, pero finalmente asintió.


  —¿Y cómo te la encontraste? ¿Era tuya?


  Gwerful movió la boca, pero no emitió ningún sonido. Se aclaró la garganta y se negó a mirar a Robin a los ojos.


  —La encontré aquí, en el pueblo, abandonada.


  —¿Y por qué la llevaste al convento? ¿Por qué no a Baddersly?


  Gwerful se humedeció los labios, como para retrasar la respuesta.


  —Era de todos sabido que el señor de aquella época no se preocupaba por su gente —contestó al fin—. El convento tenía que hacerlo porque es un lugar religioso. Ellas deben acoger a los perdidos.


  —¿Y por qué pensaste eso? No era un orfanato.


  La agitación de la mujer era bastante delatora. Las cosas no iban bien, y no necesitaba su instinto de Burgh para saberlo.


  —Era una escuela, y pensamos que... —comenzó a decir Gwerful, pero se detuvo, reticente a continuar. Aun así Robin se mantuvo en su lugar, observándola expectante—. Quiero decir que pensé que la aceptarían —concluyó, aunque era evidente que ocultaba algo.


  —¿Y cómo fuisteis hasta allí la niña y tú?


  —A caballo.


  —¿Tenías un caballo? Si tenías tanto dinero como para tener un animal así, ¿por qué no te quedaste con la niña? —insistió Robin.


  —¡No podía! Le prometí a Vala que... —se detuvo y se llevó la mano a la boca con expresión de horror.


  Al fin había cometido un error, y Robin notó cómo todo su cuerpo se tensaba. Allí estaba el nexo que había estado buscando, ¿pero qué significaba? Con el corazón latiéndole aceleradamente y la sangre retumbándole en los oídos, ya no intentó mantener la farsa.


  —Vala está muerta —le dijo—. Murió hace varios años.


  Gwerful dejó escapar un sollozo angustiado y se cubrió el rostro con las manos.


  —¿Eras su sirvienta en Gales? —preguntó Robin.


  Ella asintió.


  —Tuvimos que huir. Vala temía por su vida y por la de su hija. Su marido había sido envenenado por alguien de su propia casa, y ella no quería más intrigas allí. Así que huyó y sólo nos llevó a la niña y a mí.


  Como si se hubiese roto una presa, la mujer comenzó a soltar un torrente de palabras.


  —Vala buscó un convento con escuela, para que las dos pudieran refugiarse allí, pero aún temía que la familia de su marido pudiera buscarla y encontrar a su hija. Así que buscamos otro. Cuando llegamos a este lugar, yo encontré a una familia pobre con muchos hijos y una niña pequeña. Les compré a la niña y cambiamos a los bebés, le dimos al pobre bebé el nombre de Elisa, por si acaso alguien la buscaba. Queríamos salvar al bebé de una muerte prematura, darle una vida mejor.


  —¿Así que Vala se llevó a esta niña con ella y dejó a su hija contigo? —preguntó Robin, aunque sospechaba la respuesta.


  Gwerful asintió.


  —Yo debía esperar unos días para evitar sospechas, pero estaba muy asustada. Temía que algo pudiera ocurrirle a la princesa mientras estuviera a mi cargo, así que me marché al día siguiente. Les dije a las monjas que había encontrado al bebé en su pueblo, y Vala pagó su manutención.


  Aunque Robin había sabido que algo no iba bien desde su conversación con Catherine y había sentido una inquietud que sólo había crecido desde que conociera a Gwerful, la confirmación de sus sospechas lo dejó perplejo. Fue como si el mundo hubiese temblado bajo sus pies, y sólo pudo quedarse mirándola.


  —Y Vala le cambió el nombre a su propia hija por el de Sybil, por los antiguos oráculos. Un nombre apropiado para una l’Estrange —murmuró él, más para sí mismo que para la mujer que tenía delante.


  Desde el principio, la novicia que le había vuelto loco con su lengua afilada, con su comportamiento testarudo y con su cuerpo esbelto había sido la hija de Vala. Por un momento tuvo que resistir la necesidad de reírse por las curiosidades del destino. Había ido buscando a una l’Estrange para que levantara una maldición y había descubierto que ella era la más adecuada para realizarla. Pero enseguida fue consciente de algo mucho más importante.


  Sybil estaba en peligro.


  Robin tomó aliento y todos sus instintos se pusieron alerta. La hija de Vala estaba viva, pero no tenía por qué seguir así, pues si él había logrado averiguar la verdad, tal vez otros también pudieran. Se volvió hacia Gwerful y habló con urgencia renovada.


  —Ven conmigo a Baddersly —dijo. Pero habló con más potencia de la que pretendía y la mujer dio un paso atrás con mirada de desconfianza.


  Robin contuvo una blasfemia. Ahora que sabía que Sybil estaba en peligro, se maldecía por haberla dejado. ¿Por qué se habría ido solo? Estaba a horas de camino del convento, incluso con el caballo más rápido, y no tenía tiempo ni paciencia para convencer a aquella mujer.


  —Sería por tu propio bien —le explicó.


  —¡Tengo un marido! —exclamó ella.


  —Podéis venir los dos, como mis invitados —dijo Robin, pero Gwerful negó con la cabeza—. Por favor, escúchame. Alguien asesinó a Elisa porque creía que era la hija de Vala. Y, si yo he podido averiguar su identidad, puede que otros también lo hagan.


  Pero Gwerful volvió a negar con la cabeza, obviamente más preocupada por el momento presente que por lo que pudiera depararle el futuro.


  —Entonces déjame hablar con tu marido —insistió Robin.


  —Es un comerciante. Está fuera —respondió ella, y Robin no se molestó en poner a prueba la verdad de su afirmación. Sabía que podía secuestrarla, pero la idea de arrastrar a una anciana contra su voluntad no resultaba agradable. Sólo le quedaba esperar que aquéllos que habían matado a Elisa se hubieran ido ya, satisfechos de haber realizado su trabajo.


  Pero Robin no podía contar con esa esperanza para proteger a Sybil. No confiaría en nada ni en nadie para realizar la misión salvo en sí mismo, y sentía la necesidad de regresar con ella como un peso que apenas le dejaba respirar. Con una última palabra de advertencia a Gwerful, salió corriendo de la casa y vio cómo en el horizonte el sol comenzaba a ponerse.


  Supo entonces que tendría que pasar la noche en Baddersly... a no ser que la luna lo guiara en su camino hacia el convento. Se dirigió hacia el castillo montado en su caballo y se detuvo sólo el tiempo necesario para reclutar más soldados que regresaran con él, y añadir así más a los que lo aguardaban en el convento.


  Mientras partían en la oscuridad, Robin se consideró afortunado por haber podido evitar a Florian, el inquisitivo alguacil, que lo habría atosigado con innumerables preguntas para las que apenas tenía respuestas. Aunque la turbia historia detrás del asesinato en el convento aún no estaba clara, eso era casi lo único que podía comprender. Jamás se había sentido tan perdido, asediado por una miríada de emociones, todas intensas y novedosas.


  Era normal querer proteger a Sybil, dado que él era el responsable de su peligro, y aun así por mucho que lo pensara no podía explicar el modo en que su sangre se calentaba al decir su nombre, en cómo eso alimentaba su necesidad de volver con ella, de ver que estaba bien. Que era suya. La necesidad de protegerla, no de poseerla, se decía a sí mismo.


  Era consciente de que no había logrado cumplir su deber en el pasado. De hecho, había jurado en repetidas ocasiones evitarla, pero las circunstancias habían cambiado. Ahora era su responsabilidad, más que nunca. Su propio egoísmo la había puesto en peligro; ahora dependía de él asegurarse de que estuviese a salvo.


  Pero incluso aquella decisión, aunque fuera simple, le producía inquietud, ¿pues cómo podría protegerla en un lugar en el que no podía deambular libremente? Lo sagrado del lugar no había logrado salvar a Elisa. Y, aunque sus soldados rodearan el edificio, la gente tendría que seguir entrando y saliendo; los sirvientes, los trabajadores y los mensajeros. ¿Cómo podría distinguir quién pretendía causar daño? Las paredes podían escalarse, e incluso los monjes y las monjas podían ser sobornados.


  Podría encerrarla en una habitación, pero conocía a Sybil lo suficiente como para sospechar que no lo permitiría. De hecho, ya parecía asfixiada por los muros que la rodeaban; no se la imaginaba accediendo a un mayor encierro. Por supuesto, podría hacerlo a través de la iglesia, pero un obispo la encerraría en algún otro convento más allá de su alcance. ¿Y si esa abadía tenía normas más estrictas? ¿Y si la obligaban a tomar los votos? Robin trató de controlar el pánico que amenazaba con ahogarlo.


  Se dijo a sí mismo que el estatus de Sybil no importaba, que sólo importaba su seguridad, ¿pero cómo lo conseguiría? Sus enemigos eran listos y decididos. Tal vez creyeran que su misión había concluido, pero si de alguna manera sospechaban la verdad, Robin sabía que nada podría detenerlos. Los galeses podían ser guerreros despiadados, y si los secuaces del rey iban a reclamarla, ¿quién era él para detenerlos?


  Era una pregunta que lo atormentó durante todo el camino. De hecho, hasta que no estaban a punto de llegar a su destino no se le ocurrió la respuesta. Aunque no tenía poder sobre Sybil a sus ojos o a los ojos de los demás, había una manera de obtener ese poder, una manera de protegerla siempre, una manera mediante la cual podría quedar libre de amenazas. Por desgracia, esa manera era la que se había propuesto evitar: casarse.


  Para su sorpresa, la idea no le parecía tan horrible, probablemente porque no tuviese nada que ver con la maldición o con comprometerse con una vida de tristeza. Al contrario, el tipo de unión en el que estaba pensando sería un acuerdo temporal y serviría para aplicar la protección del apellido de Burgh sobre una novicia inocente.


  No había otra manera de asegurar el bienestar de la mujer cuya vida él había puesto en peligro. Por supuesto, a Robin no le gustaba la solución, pero más fuerte que su aversión al matrimonio era el sentido del honor y del deber con el que había sido educado desde pequeño. Un de Burgh no eludía sus responsabilidades.


  Eso era lo que había hecho Dunstan. Su hermano mayor se había casado con Marion para protegerla. Por supuesto, Dunstan y su esposa aún estaban casados, pero Robin no pensaba en eso. Su situación era diferente, y su boda no tendría que ver con las de sus hermanos, pues no estaría basada en el amor ni la lujuria, sino en unas circunstancias que podrían ser alteradas con facilidad. De hecho, cuando los villanos fueran descubiertos, Sybil y él podrían romper sus lazos alegando consanguinidad o cualquier otra excusa que anulara los votos. Sería fácil.


  Mientras tanto podrían ir a Baddersly y resguardarse allí. Sybil estaría más segura en Campion, claro, pero la idea de llevarle una novia falsa a su padre no le parecía un buen plan. Su padre, un romántico empedernido, no lo aprobaría, y Robin no quería ponerlo a prueba. En realidad, cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de que nadie tenía por qué saber de su matrimonio, dado que no sería más que de conveniencia.


  Sintiéndose mejor de lo que se había sentido en horas, tal vez en días. Robin se aproximó a la puerta del convento, satisfecho con su decisión. A pesar de todo, sentía cierta anticipación en el cuerpo ante la idea de encontrarse con su futura esposa, lo cual achacó a la realización de sus obligaciones.


  Por supuesto, no ocurría todos los días que una novicia tuviera la oportunidad de convertirse en lady de Burgh, y Robin no podía evitar sentirse satisfecho por el honor que estaba haciéndole a Sybil, aunque fuese sólo brevemente. Sonrió ante la idea. Por una vez, la elegida debía estarle agradecida.



  Diez


  Sybil estaba furiosa. Ya era suficiente que Robin hubiese actuado como un estúpido, sin apenas dirigirle la palabra en el camino de vuelta desde Ryewater, sino que, nada más llegar al convento, se había marchado, a pesar de que se suponía que tenían que trabajar juntos. Y ahora no podía encontrarlo por ninguna parte.


  Sospechaba que estaba siguiendo el rastro de los dos hombres que Tobias había mencionado, y la idea de que estuviera haciéndolo sin ella la enfurecía. A pesar del decreto de la abadesa, Robin siempre iba solo y la obligaba a actuar a ella por su cuenta. De hecho, estaba tentada de hablar con Maud, que según el tabernero había hablado con los extraños. Pero Sybil no confiaba mucho en su memoria borrosa del día de las tabernas, y tampoco quería alertar a la monja, por si acaso era culpable.


  Aunque desde hacía tiempo había sospechado de Maud, la idea de que pudiera estar en lo cierto le daba escalofríos. Se preguntaba si Maud, celosa más allá de la cordura, se habría encontrado con los extraños y los habría contratado para que cometieran el crimen, o si por el contrario habría recurrido a ellos con el propósito firme, habiéndolo planeado todo desde hacía meses, o quizá años.


  Sybil se estremeció y se preguntó si debería recurrir directamente a la abadesa, sin esperar a Robin. ¿Pero y si Tobias mentía? ¿Y qué pasaba con las teorías de Robin sobre intrigas políticas? Sybil negó con la cabeza, incapaz de creer que la amiga a la que había conocido desde niña ocultaría un pasado secreto, y mucho menos que la monja Vala hubiera sido su madre. Aunque ambas niñas habían estado muy unidas a Vala, que había muerto cuando eran jóvenes, Sybil jamás había imaginado semejante vínculo. Hacía que se sintiera extraña e inquieta de una manera que no comprendía.


  Sybil culpaba a Robin. Si estuviera allí, podría interrogarlo, pero había desaparecido, y se había llevado consigo sus teorías. Junto con la indignación tenía también una sensación de dolor bastante familiar al pensar que Robin no quisiera trabajar con ella, a pesar de lo que había ocurrido entre ellos; o tal vez por eso mismo.


  En realidad, ella sólo había pretendido reconfortarlo cuando se había puesto triste, creyéndose responsable del asesinato. Al menos ésa era su intención inicial, pero por alguna razón, sus caricias habían dado paso a algo más. Había sido vergonzoso y sorprendente, ¿por qué entonces tenía que ser también la cosa más maravillosa que le había ocurrido jamás?


  Sybil cerró los ojos para bloquear aquel recuerdo, pues no quería dejarse arrastrar al sinfín de emociones que amenazaban con destruirla. Había pasado años encerrada en su mundo particular, aprendiendo a no sufrir por no tener una familia, o cuando una de las monjas le hablaba mal, o cuando alguien se marchaba o moría o...


  Con un suave sonido de desesperación, Sybil se llevó los dedos a la mejilla, horrorizada ante la lágrima que se le había escapado. Ella nunca lloraba, nunca malgastaba un segundo en esa acción tan inútil. Se secó la lágrima con la mano con un soplido de desprecio. Siempre se había enorgullecido de su fuerza, ¿cómo podía permitir que unos pocos besos robados la alterasen tanto? Obviamente su acompañante no estaba igual de afectado, pensó. Más bien había parecido gustarle mucho al principio, pero después todo había cambiado.


  Cuando el ciervo había aparecido entre los árboles, Robin la había tirado al suelo y la había mirado con horror. ¿Sería porque se había reído de él? ¿O estaría asqueado por su descaro? ¡Tal vez la considerase una ramera!


  ¿Qué sabía ella de esas cosas, o de los caprichos de los hombres? Durante todo el camino de vuelta al convento, Sybil había visto cómo la evitaba y se estiraba el cuello de la túnica mientras fruncía el ceño. Finalmente, exasperada, se había dicho a sí misma que debía estar agradecida por su mal humor, pero eso había servido para preservar su virtud. De lo contrario, ahora estaría arruinada, o embarazada. La idea, que debía ser horrible, sólo logró provocarle más lágrimas de soledad y de deseo.


  ¿Qué estaba pasándole? Se sentía revuelta por dentro, como si lamentara el hecho de que no hubiera pasado nada más en el bosque, en vez de sentirse avergonzada por lo sucedido. Debería estar planeando su futuro, no preguntándose dónde estaría Robin de Burgh.


  De pronto se vio invadida por una sospecha terrible. ¿Y si Robin había abandonado el convento para siempre? Tal vez considerase que su labor como juez ya había concluido, habiendo culpado del crimen a un par de desconocidos. Sería muy propio de él reunirse con la abadesa sin decírselo a ella. La idea de que se hubiera ido sin despedirse fue como una cuchilla que le atravesase el corazón. Y de pronto necesitó saber si era cierto.


  Con el corazón desbocado en el pecho, Sybil corrió a la casa de invitados y, sin ni siquiera llamar, abrió la puerta del dormitorio de Robin. Miró a su alrededor hasta que vio una bolsa de cuero y algo de ropa tirada sobre un baúl. Respiró aliviada. Ni siquiera un hombre rico como Robin de Burgh se marcharía y dejaría atrás sus objetos personales.


  Aunque la primera sensación de alarma había pasado, pronto tuvo otra. Aquello no era bueno. No debería importarle si aquel hombre iba o venía. Incluso aunque no se hubiera marchado aquel día, algún día lo haría, y pronto. Y ella no podría derrumbarse cuando lo hiciera.


  Recuperó la compostura y se dijo a sí misma que era la inesperada naturaleza de su partida lo que la había alterado. Después de todo lo que habían pasado, al menos se merecía una despedida. Entonces estaría preparada y aceptaría su adiós antes de seguir con su vida.


  Pero incluso mientras se juraba hacer eso, su cuerpo reaccionaba de manera contraria. Sus pies la llevaron por toda la habitación, y fue deteniéndose para tocar cada objeto que pertenecía a Robin, como si por alguna razón eso fuera especial, cuando sabía que no lo era. Se detuvo frente a una túnica usada y deslizó un dedo por el suave tejido al tiempo que se preguntaba por qué siempre estaría estirándose del cuello. Se sonrojó al recordar cuando se había ofrecido a rascarla, pero siguió adelante.


  Aunque no había nada más en la habitación aparte de la cama. Al llegar a ella, se acaloró al imaginarse allí a Robin, desnudo entre las sábanas. Se dio cuenta de que le encantaría ver su cuerpo, sentirlo de nuevo. Alcanzó la almohada y la acercó a la cara para oler su aroma.


  —Sybil, te estás volviendo tonta —susurró mientras apretaba la almohada con fuerza—. Ni siquiera te gusta.


  Pero no era cierto. A pesar de su impresión inicial, Sybil admiraba muchas cosas en Robin. Era inteligente, sensible e ingenioso, así como valiente y fuerte. Sin proponérselo, despertaba en ella respuestas muy poderosas que jamás había experimentado, desde la rabia hasta la pasión.


  Se sentó sobre el colchón, confusa. ¿Quién podía haber imaginado esas sensaciones? ¿Acaso era de extrañar que se sintiera fascinada por aquél que las provocaba? Ya que no había conocido hombres antes, Sybil tampoco podía culparse por pensar en el primero que había despertado su interés. Pero incluso mientras se excusaba, sabía que lo que la hacía aferrarse a la almohada era algo más que la simple curiosidad.


  No importaba. Fuese lo que fuese lo que la atraía a él, no podía salir nada de ahí, y Sybil tuvo que rodearse con los brazos cuando su piel acalorada de pronto se volvió fría. Se recostó en la cama de Robin en busca de calor. El colchón era suave y las mantas estaban revueltas de su cuerpo. Sybil se acurrucó allí y se sintió mejor, como si los restos de su presencia pudieran llegarle a ella. Era una idea absurda, pero de pronto se sentía cansada de luchar con sus problemas y con los misterios de Elisa, así como de intentar seguir con el agotador programa del convento.


  En silencio, se acomodó contra las mantas, ansiosa por cerrar los ojos sólo un momento. Y se quedó dormida.


   


   


  Robin dejó a los nuevos soldados en los establos y fue a buscar a Sybil, pero un sirviente adormilado le dijo que todas las mujeres estaban en la cama, y no podía entrar en los aposentos de las novicias. Aun así, la necesidad de verla, de saber que estaba bien, lo consumió hasta que se dijo a sí mismo que estaba comportándose como un lunático. Ningún hombre en su sano juicio pensaría en despertarla cuando en el convento se levantaban temprano y necesitaba reposo.


  Pero la necesitaba. La idea pasó por su mente antes de que pudiera controlarla, y la negó inmediatamente. No necesitaba a nadie salvo quizá a sus hermanos, y ellos no estaban. Se fue a la casa de invitados para poder descansar. Cuando amaneciera se declararía a ella, pensó mientras abría la puerta de su habitación. No, mejor haría los preparativos, pues poco le gustaba la palabra «declaración».


  Dentro, la habitación estaba a oscuras, salvo por un rayo de luna que entraba por la ventana. Sin molestarse en encender una vela, Robin se desnudó en la oscuridad, dejó la ropa sobre un baúl y las botas en el suelo. Levantó una manta y puso una rodilla en el colchón, pero se detuvo para observar el montón de sábanas con cierta curiosidad. Habiendo colocado no pocas veces unas cuantas sorpresas en las camas de sus hermanos, Robin se mostró cauteloso por instinto y tiró de una esquina, apartó una capa suavemente y se quedó sorprendido ante lo que vio.


  Sybil estaba en su cama.


  Estaba tumbada de lado, con una mano bajo la barbilla y la cara tan dulce que le dejaba sin aliento. Tenía el griñón descolocado y algunos rizos de su pelo le caían por la mejilla y el cuello. Siguió deslizando la mirada hasta llegar a la curva de sus pechos, y tragó saliva. Robin sabía el tacto que tenían, y todo su cuerpo se estremeció de deseo. Estaba en su cama, y pronto sería su esposa...


  Al recordar que su matrimonio serviría sólo para protegerla, Robin se abstuvo de dar rienda suelta a su pasión. Era tan abrumadora que tuvo que respirar profundamente. Se sentía mareado, y no era de extrañar, pues toda la sangre de su cabeza se había depositado en un solo lugar.


  Apretó los dientes con frustración. Tenía dos opciones. Podía despertarla o dormir con ella. Sólo dormir. Si la despertaba, ella regresaría sin duda a sus aposentos, donde él no podría garantizar su seguridad, mientras que, si se quedaba allí, podría tenerla a su lado, toda la noche. Robin se estremeció de nuevo al notar cómo una nueva sensación recorría todo su cuerpo. La había necesitado y allí estaba.


  Frunció ligeramente el ceño ante aquella fantasía y luego devolvió su atención a la cama y a su lugar en ella. Podría hacerlo. No era un esclavo de su cuerpo, como su hermano Stephen. Él era un de Burgh, un guerrero y su propio dueño. Se metió entre las sábanas, pero, al verse allí tumbado, excitado y acalorado, comenzó a preguntarse si aquella idea del matrimonio sería tan buena después de todo.


   


   


  Calor. Calor delicioso. Sybil se sentía rodeada de calor. No recordaba haber sentido nunca tanto calor. El convento era frío, sus aposentos más aún, y había pasado toda la vida intentando conseguir más mantas y capas más pesadas. Pero en aquel momento se sentía bien, y algo olía maravillosamente. Se acurrucó sobre la cama, pero hasta su cama parecía más suave, más cómoda, y aquel descubrimiento hizo que su cabeza se despejara y se despertara con rapidez.


  Abrió los ojos y parpadeó horrorizada al ver la luz pálida que anunciaba el comienzo del amanecer. Era por la mañana y no estaba en su lugar habitual entre las otras novicias. ¿Dónde estaba? Recordaba haber buscado a Robin y luego... Con un grito ahogado se dio cuenta de que había pasado la noche en su cama. Frenética, Sybil intentó darse la vuelta, pero algo se lo impidió y se dio cuenta de que no estaba sola. Al mirar hacia abajo, vio un brazo rodeando su cuerpo, justo por debajo de sus pechos, y más abajo sintió una pierna reposando entre las suyas.


  Robin de Burgh estaba a su lado, rodeándola, desprendiendo un intenso calor y con la cabeza apoyada en la suya y la cara hundida en su pelo. Sybil sintió un extraño tipo de pánico; no sabía si reír o llorar, y finalmente escapó de sus labios un sonido a medias entre ambas cosas. Por suerte, la respiración profunda de Robin no se alteró, de modo que él al menos seguía dormido.


  ¿Cómo había llegado ella allí? Obviamente había sucumbido al cansancio, pero, cuando Robin había regresado, ¿por qué no la habría visto? Sybil se sintió aliviada al notar que estaba completamente vestida, aunque debía de haberse quitado los zapatos en algún momento de la noche. ¿Pero y su acompañante? El corazón se le aceleró y Sybil volvió la cabeza, temerosa de mirar, pero incapaz de contenerse.


  Un vistazo rápido confirmó sus peores sospechas. ¡Robin estaba desnudo! Sybil cerró los ojos con fuerza, pero algo, tal vez la curiosidad, le hizo abrirlos de nuevo. Después de todo, ¿no se había preguntado qué aspecto tendría así tumbado? ¿Y cuándo volvería a tener la oportunidad de descubrirlo? Al volver a abrirlos de nuevo, vio su pecho ancho y tuvo que contener otro grito.


  Comenzó a temblar al ver un pezón oscuro y se obligó a mirar más hacia arriba, a uno de sus hombros musculosos. Parecía incluso más grande sin ropa. Más grande y tan cerca. Por alguna razón, las otras veces en las que habían acabado pegados no le había parecido tan íntimo, pues ambos habían estado vestidos.


  Sybil se acaloró al recordar esos momentos, sintió sus pechos calientes y sensibles y luchó contra la necesidad de girarse en sus brazos y tocarlo. Tomó aliento y miró más abajo, donde descubrió que la manta ocultaba la parte inferior de su cuerpo, pero, en lugar de sentirse aliviada, estuvo tentada de levantarla y verlo todo.


  «Esto no es bueno», pensó. Por muy inocentemente que hubiera ocurrido, ella era una novicia en la cama con un hombre desnudo, y la tentación estaba provocándola a ir más lejos. En silencio, trató de alejarse de él, pero sus dedos se cerraron con fuerza alrededor de su cintura.


  Robin murmuró algo y se pegó más a su pelo, lo que hizo que Sybil se estremeciera. Entonces sintió cómo se tensaba, como si él también estuviera despierto, y contempló con horror cómo se incorporaba sobre un brazo y la miraba desde arriba. Sybil intentó hablar, pero no pudo. Si su cuerpo ya le parecía exquisito, su cara la dejó sin respiración. Su pelo oscuro estaba revuelto del sueño, y su mandíbula ligeramente oscurecida por la barba incipiente. Y, cuando levantó las pestañas y Sybil vio el color acaramelado y dulce de aquellos ojos, creyó que iba a desmayarse.


  Pero Robin no pareció sorprendido en lo más mínimo ante su presencia. Su expresión sólo albergaba deseo y satisfacción, como si ambos estuvieran donde tenían que estar. Entonces, mientras ella lo miraba desde abajo, Robin sonrió perezosamente.


  —Sybil —murmuró con voz ronca, y Sybil estuvo perdida.


  La besó y ella recibió sus labios de buena gana. Le quitó el griñón y Sybil se alegró. Apartó las sábanas y presionó su cuerpo desnudo contra el suyo, y ella comenzó a explorar la superficie suave de su piel con las manos, sus hombros musculosos, su espalda ancha. Cuando deslizó los dedos hacia abajo, él gimió y se frotó contra ella.


  Entonces se detuvo y murmuró algo, y Sybil se preguntó si habría entrado en razón, pero en vez de eso, comenzó a quitarle el vestido. Sintió cómo se lo levantaba, cada vez más arriba, y supo que debía resistirse, pero sólo pudo contener la respiración hasta que se lo sacó por encima de la cabeza y ella quedó desnuda salvo por las medias. Con la cara ardiendo, Sybil sabía que tenía que sentirse avergonzada, pero en cambio se sentía guapa y excitada; y más aún cuando Robin la contempló.


  —Sybil —susurró de nuevo con una sonrisa que ella le devolvió, como si el hecho de estar juntos así fuese la cosa más natural del mundo. Robin le colocó una mano en el cuello y Sybil oyó su propio suspiro de placer al notar cómo la palma se deslizaba por su pecho y le agarraba uno de los senos con suavidad. Luego apretó y lo levantó para besarlo. Sybil sintió cómo cerraba la boca sobre su pezón y gritó de placer mientras se retorcía, como para recibir un destino desconocido.


  Tan perdida estaba en las sensaciones que no pudo negar sus caricias, ni siquiera cuando se colocó encima de ella y la rodeó con su calor y con su fuerza. Pero, cuando sintió su mano en los muslos, separándole las piernas, emitió un grito de protesta. Su objeción fue sofocada por otro beso, tan profundo que apenas podía respirar, y mucho menos hablar.


  Podría besar a ese hombre para siempre, pensó. Aun así cuando sintió su erección presionando íntimamente contra sus muslos, la alarma que había estado ignorando se encendió con fuerza renovada. Apartó la cabeza para susurrar contra su cuello:


  —No, Robin. No podemos hacer eso. Está mal.


  Para su sorpresa, él no se enfadó, simplemente se puso rígido. Respiró profundamente y levantó la cabeza para mirarla. Entonces Sybil sintió un nuevo torrente de deseo al ver su excitación evidente. Notó cómo su cuerpo se estremecía bajo el roce de sus manos, y una mezcla de poder y de anhelo se apoderó de ella y la instó a dejar de lado sus reticencias.


  De hecho, si Robin presionaba, Sybil sabía que no podría negarse, así que esperó a que él tomase la decisión. Estaba situado en silencio sobre su cuerpo, encerrado en una batalla consigo mismo, y Sybil se preguntó si habría esperado demasiado.


  —Si juro que no te robaré la virginidad, ¿me permitirás...? ¿Confiarás en mí? —preguntó él, y Sybil no pudo más que asentir, recelosa, pero incapaz de protestar.


  Sin dejar de mirarla a los ojos, Robin separó sus piernas y cerró las suyas mientras se incorporaba sobre sus brazos. Entonces Sybil sintió su erección entre sus muslos una vez más. Le entró pánico, pero luego sintió el roce lento y resbaladizo de aquel miembro sobre la superficie de la parte más íntima de su cuerpo.


  —¡Oh! Pero... —comenzó a decir, pero perdió el hilo de sus pensamientos cuando Robin gimió de placer.Aquel sonido sólo sirvió para estimularla más, y no pudo evitar arquear las caderas.


  —Oh, sí —gimió Robin—. Así, mi elegida —dijo mientras le sujetaba las caderas. Y algo en el modo de pronunciar esas palabras hizo que Sybil comenzara a temblar. Sintió entonces de nuevo su miembro resbalándose contra su piel, creando aquella presión deliciosa donde antes había buscado entrada—. Aprieta más las piernas. Oh, sí, Sybil.


  Su evidente placer alimentaba el suyo, y Sybil disfrutaba de aquella intimidad, no sólo de la pasión, sino con todo lo que tenía que ver con Robin de Burgh. La rodeaba, su calor la envolvía, su olor llenaba sus pulmones, su piel era suave bajo sus dedos, su boca se mostraba feroz y potente contra sus labios. Establecieron un ritmo simple, pero complejo, mientras se movían juntos, casi a la vez, y Sybil se agarró a sus hombros al sentir una explosión de sensaciones.


  —¡Sí! ¡Así, sí! —gritó, y Robin obedeció y se colocó más arriba.


  —¿Aquí? —preguntó.


  —Oh, sí. Oh, sí —Sybil se estremeció y agitó la cabeza. Intentó abrir las piernas, pero Robin la sujetó. Ejercía su maestria sobre ella, y Sybil, que nunca había renunciado a su voluntad, sucumbió sin poder hacer nada. Robin gimió y aceleró el ritmo, y aquella presión misteriosa pareció crecer y crecer hasta que Sybil sintió que iba a explotar.


  Y cuando lo hizo, gritó extasiada mientras él seguía besándola. Notó cómo embestía violentamente contra sus muslos y cómo gemía y se estremecía, derramando su semilla entre sus piernas.


  Sybil recibió su peso, asombrada y entusiasmada por lo que acababa de suceder entre ellos. El cuerpo de Robin estaba sudoroso, y ella lo rodeó con sus brazos y disfrutó de su calor con una sensación de bienestar tan fuerte que sólo pudo abrazarlo. No quería soltarlo, jamás.


  «Esto no está bien», le dijo su voz interior, pero sentía calor, seguridad y algo más por primera vez en toda su vida, de modo que decidió ignorar aquella advertencia y entregarse a Robin de Burgh.


  Once


  Con el cuerpo satisfecho, rodeada de calor y comodidad, Sybil comenzaba a quedarse dormida una vez más cuando Robin se apartó de ella y la llevó consigo. Enseguida sintió cómo le apartaba el pelo de la mejilla y comenzaba a darle besos en la nuca. Aunque sus besos eran suaves, Sybil notó el calor casi de inmediato.


  «Esto no está bien», pensó. Aunque su cerebro entendía la advertencia, el resto de su cuerpo parecía tener otros planes.


  Pero, justo cuando habrían podido retomar sus pasiones, llamaron a la puerta. Robin se tensó y Sybil emitió un grito de horror. Antes de que pudiera esconderse bajo las mantas, él ya se había levantado de la cama y recorría la habitación rápidamente y en silencio. Sybil se quedó mirándolo asombrada y luego comenzó desesperada a buscar su ropa mientras Robin bloqueaba la puerta.


  —¿Sí, qué sucede? —preguntó él.


  —Soy Abel, milord. Me pedisteis que os despertara al amanecer.


  —Sí, muy bien, chico. Ahora regresa con los demás y diles que nos marchamos hoy —respondió Robin.


  Sybil estaba vistiéndose cuando oyó aquellas palabras. ¿Robin se marchaba ese día? ¿Después de lo que había sucedido? Sybil tragó saliva mientras sus propios pensamientos la reprendían. «¿Qué esperabas? ¿Una declaración de amor? ¿Una proposición de matrimonio?». Aunque Sybil habría jurado que no deseaba nada de aquel hombre ni de ningún otro, la noticia de su inminente partida le resultaba dolorosa.


  «¿Y cuándo te ha hecho pensar lo contrario?», se preguntó a sí misma. Si le dolía, la culpa era suya por permitirse sentir demasiado, y demasiado deprisa. Aunque apenas vestida, Sybil se levantó de la cama cuando Robin regresó, pues quería alejarse de él todo lo posible. Era tan grande, tan alto y estaba tan desnudo que no pudo evitar mirarlo y advertir que una parte de él había crecido más. Se rodeó a sí misma con los brazos y se apartó, incapaz de mirarlo, por miedo a que su cuerpo pudiera traicionarla una vez más.


  Pero enseguida se dio cuenta de que su preocupación era infundada, pues Robin dejó claro que no tenía intención de regresar a la cama, o a sus brazos, a pesar de su erección. De hecho, agarró su ropa como si tuviera prisa por cubrirse y ni siquiera la miró hasta que estuvo completamente vestido, incluyendo las botas.


  Cuando finalmente se volvió hacia ella, tenía las mejillas sonrojadas, ya fuera por el calor que persistía o por algo más, pero su actitud había cambiado drásticamente. Se pasó una mano por el pelo y se aclaró la garganta, pero no dijo nada. En aquel momento Sybil decidió que, si se estiraba del cuello de la túnica, lo estrangularía allí mismo.


  «¿Y ahora qué?», pensó Sybil mientras el silencio se extendía entre ellos. ¿Iba a decir algo? Ella no conocía cuál era el protocolo en tales circunstancias, y además él era quien había desaparecido el día anterior y había reaparecido junto a ella esa mañana. Era él quien la había seducido. Era él quien se marchaba aquel mismo día.


  —Yo, eh, te pido perdón —dijo finalmente señalado hacia la cama.


  ¿Le pedía perdón? Incluso encerrada en el convento, Sybil sabía que las suyas no eran palabras de amor. «Te pido perdón» podría funcionar bien si le hubiera pisado el vestido, pero no después de quitárselo. «Te pido perdón» podría ser suficiente si se hubiera chocado con ella, no después de haberse frotado contra ella hasta derramar su semilla por las sábanas.


  —¿Me pides perdón? —repitió ella cruzada de brazos, mirando al hombre que había perdido su encanto con tanta rapidez.


  —Bueno, sí... Me he dejado llevar al encontrarte en mi cama, pero eso ya no importa. Tengo un plan.


  —¿Que no importa? —repitió Sybil.


  Estaba al tanto de historias salvajes de la vida en el exterior, pero oír un discurso tan directo de un caballero resultaba espantoso. Al parecer le importaba tan poco que despreciaba lo que acababa de suceder como algo sin importancia.


  El genio que Sybil había estado intentando domar volvió a la vida. Ya fuera porque Robin hubiera desencadenado sus pasiones o porque ella hubiera llegado al límite de su paciencia, Sybil sabía que tenía que actuar, y buscó a ciegas cualquier objeto que pudiera lanzarle. Cuando sus dedos palparon una jarra vacía, la agarró y se la lanzó con fuerza.


  —¿Cómo te atreves a seducirme y decir que no importa? —gritó mientras él se agachaba y la jarra de madera golpeaba la pared.


  —¡Sybil! ¡Cálmate! ¿Pero qué...? No quería decir eso —dijo él mientras esquivaba un odre de cuero lleno de agua que Sybil le tiró a la cara.


  —¿Entonces qué querías decir? ¿Y cómo es que te metiste en la cama conmigo sin decirme nada? —preguntó ella tirándole una túnica. Al quedarse sin misiles, se vio reducida a lanzarle su propia ropa, pero la visión de aquel gran caballero cubriéndose con las manos fue un bálsamo para su orgullo herido—. ¿Y dónde estuviste ayer? ¿Cómo te atreves a irte solo? ¿Tengo que recordarte que la abadesa nos dijo que trabajáramos juntos? —Sybil agarró la almohada de la cama y le golpeó con ella en el pecho. Por supuesto, era demasiado suave para causar daño alguno, pero se sintió mejor al hacerlo; hasta que Robin se la quitó de las manos y la tiró a un lado.


  La agarró por las muñecas y la aprisionó contra la pared. Cuando Sybil lo vio mirando sus labios, sintió el calor entre ellos, e inmediatamente le dio un pisotón.


  —¡Ah! —exclamó él mientras la soltaba—. ¿Quieres escucharme? ¿O quieres que se entere todo el mundo?


  Durante unos segundos a Sybil no le importaba. ¿Qué importaba si iba a marcharse de todas formas? Pero la idea de que la expulsaran no era igual que marcharse voluntariamente, de modo que se calmó.


  —De acuerdo. Te escucho.


  —Muy bien. Debería haberte pedido que me acompañaras ayer —murmuró él mientras se sentaba en un baúl—. Pero en su momento estaba muy sorprendido y no sabía que mis sospechas resultarían ser... —levantó la cabeza y la miró fijamente—. ¿Sabes que Elisa y tú llegasteis al convento siendo muy pequeñas, aunque jamás han vuelto a aceptar niños tan pequeños?


  Sybil se encogió de hombros. No quería pensar en el hecho de que sus padres la hubieran abandonado. Se había construido un hogar allí, había aceptado el afecto que pudo encontrar en la abadesa y en un par de monjas más, y hacía tiempo que había dejado de vivir en el pasado.


  —Eso me parecía curioso, así que fui al pueblo a buscar más información sobre tu llegada —dijo Robin.


  —¿Que hiciste qué? ¿Cómo te atreves a meterte en mis asuntos?


  —Pero resulta que también son mis asuntos —dijo él con un tono que la dejó helada. ¿Qué había descubierto? Sybil quería taparse los oídos. No quería saber que los padres adinerados y guapos que se había imaginado no habían muerto súbitamente lejos de casa; que en su lugar ella era la hija de una aldeano pobre que, no queriendo otra niña, la había abandonado a su suerte.


  Debió de delatarse, porque los ojos de Robin brillaban con compasión. Sybil cerró los suyos, temerosa de sus palabras, pero, al escucharlas, se quedó sorprendida.


  —No te abandonaron —dijo él, como si pudiera leerle el pensamiento.


  —¿Qué?


  —Vala era tu madre. Una de sus sirvientas compró a una niña del pueblo, que vivía en la pobreza, para intercambiar vuestros lugares por miedo a que alguien descubriera vuestro paradero. A la niña le dieron una vida mejor, pero tú eres la verdadera Elisa, aunque te llamó Sybil, sin duda testamento de tu herencia l'Estrange.


  Sybil respiró profundamente. Se sentía desorientada. Nunca se había creído su historia sobre Elisa y Vala, ¿y ahora pretendía meterla a ella?


  —¿Soy una princesa galesa? —preguntó casi carcajeándose. ¿Se trataba de una broma? Sin duda todo huérfano soñaba con reunirse algún día con padres de la realeza—. ¿Tengo familia?


  Robin debió de ver la esperanza que, contra todo sentido común, se apresuró a llenar el vacío en su interior.


  —Una familia que podría estar intentando matarte —contestó.


  Sybil volvió a carcajearse, pues se negaba a considerar una reacción alternativa. Miró a su alrededor en busca de algo con lo que aferrarse a la realidad, y decidió que debía de estar soñando. Tal vez todo fuera una pesadilla, desde el momento en que se despertara en la cama de Robin. Estuvo tentada de pellizcarse, o tal vez debiera pellizcar a Robin.


  Era todo demasiado absurdo, demasiado horrible para contemplar la posibilidad de que Vala pudiera ser su madre, que hubiera renunciado a ella y que hubiera fingido que no era más que una niña abandonada. Sybil no podía aceptar esa verdad. Y tampoco podía afrontar que, después de tanto tiempo, tuviera parientes que, no sólo no la deseaban, sino que querían verla muerta.


  —Sybil —dijo Robin. Sybil abrió los ojos y lo encontró arrodillado ante ella. Le estrechó las manos y ella sintió la vida fluyendo de nuevo por su interior. ¿Seria él el objeto de su salvación o la causa de su perdición? Sybil no estaba segura—, hablo en serio. Esos hombres, sean galeses o ingleses, asesinaron a Elisa porque creían que eras tú. Espero que sigan pensando eso, pero yo descubrí la verdad, lo que significa que alguien más podría descubrirlo también, y entonces serás tú la que corra peligro.


  Sybil se quedó mirándolo, incapaz de asustarse ante la descabellada posibilidad de que un asesino político pudiera descubrir su supuesta identidad. De hecho, miedo era lo último que sentía entre tantas emociones. Estaba resentida con Vala por no haberla reconocido como hija, y con las monjas, que habían participado de la mentira, a sabiendas o no.


  Pero, sobre todo, estaba resentida con Robin por alterar su vida, por darle una madre sólo para quitársela después, por destrozar los buenos recuerdos de Vala y por poner toda su existencia del revés. Furiosa, apartó sus dedos de él y lo miró con rabia. ¿Qué se suponía que debía hacer con aquella información?


  No tuvo que preguntárselo durante mucho tiempo, pues Robin tenía la respuesta para eso, al igual que la tenía para todo lo demás. Se puso en pie, tomó aire, como si tuviera más malas noticias que darle, y se llevó las manos a la espalda.


  —Dado que todo esto es culpa mía, es mi responsabilidad asegurarme de que no sufras ningún daño —dijo él—. Y, tras pensarlo mucho, he ideado un plan.


  Sybil sólo podía mirarlo. Fuera cual fuera el plan, parecía doloroso y aborrecible.


  Cuando Robin se aclaró la garganta, Sybil entornó los ojos y lo desafió a estirarse del cuello de la túnica. Por suerte para él, no lo hizo. Simplemente miró hacia el suelo y susurró:


  —Nos casaremos.


  —¿Qué? —preguntó ella, incapaz de creer que había escuchado correctamente.


  —Casarnos —repitió Robin. Se aclaró la garganta una vez más y asintió, aparentemente para convencerse a sí mismo—. Es la única manera de burlar a los villanos que podrían ir detrás de ti. Es la mejor solución a nuestros problemas.


  Sybil se quedó mirándolo, atónita más allá de las palabras. De todas las revelaciones de la última hora, aquélla era la más impactante. Robin de Burgh estaba declarándose, y no porque la amara, ¿sino para resolver sus problemas? Sybil no sabía si reírse o echarse a llorar, así que simplemente se quedó con la boca abierta mientras él desvariaba un poco más.


  —Por supuesto, no sería un matrimonio de verdad —dijo—. Sería por tu seguridad. Así nadie podría tocarte, física ni legalmente. Iremos a Baddersly, donde podré cuidar de ti.


  Todo era muy lógico; y tan frío que Sybil tuvo que rodearse con los brazos. Robin de Burgh no estaba fingiendo sentir nada por ella en absoluto, salvo responsabilidad. No mencionó lo que había ocurrido en el bosque, o en la cama en aquella misma habitación hacía un rato; ni rastro del fuego y de la pasión. Su expresión era de hecho bastante sombría mientras detallaba lo que él llamaba «el acuerdo».


  —No tienes por qué preocuparte. No será un contrato real y vinculante —le dijo él, totalmente ajeno a la sutil crueldad de sus palabras. ¿Qué otro tipo de matrimonio podía existir?


  Respondió a su pregunta callada con su propia interpretación, como siempre.


  —Será un matrimonio sólo de nombre. Tendrás la protección de los de Burgh. Y, si algún pariente o enemigo intenta reclamarte, no estarás legalmente ligada a ninguno de ellos.


  —Salvo a ti —contestó ella.


  —Bueno, eso es sólo una formalidad. Deja que te asegure que no espero nada de ti en absoluto, salvo que estés a salvo hasta que pueda atrapar a esos asesinos.


  Sybil se preguntó si se habría imaginado el encuentro entre las sábanas, si habría soñado con el sabor de sus labios, con los músculos bajo sus manos, con el peso de su cuerpo desnudo. Obviamente, él no había disfrutado tanto como ella, de lo contrario no estaría allí de pie, sin mirarla, mientras negaba el más mínimo deseo.


  —Y, por supuesto, cuando la amenaza desaparezca, podemos disolver el matrimonio alegando consanguinidad. La gente lo hace todo el tiempo —añadió Robin.


  Sybil se preguntaba cómo alguien podría creer que estaban emparentados, sobre todo después de que Robin hubiera acabado con los parientes que estaban intentando matarla, y sintió otra carcajada inminente, pero la contuvo. Por suerte su sorpresa y dolor iniciales estaban convirtiéndose en ira.


  Lo miró fijamente y vio que el muy creído estaba allí de pie, orgulloso de sí mismo, como si ella debiera estarle agradecida por su ridícula oferta. Había descubierto muchas facetas en aquel hombre y cambiado su opinión de él en varias ocasiones, pero ahora tenía que replantearse sus ideas de nuevo, pues lo que veía ante ella era un chico grande y malcriado.


  —¿Tienes hermanos? —preguntó ella.


  Robin pareció desconcertado por la pregunta, pero contestó.


  —Sí, seis hermanos.


  —¿Y todos ellos son mayores que tú?


  —No. Dos son más jóvenes. ¿Por qué?


  —Habría creído que tú eras el pequeño —respondió Sybil con desprecio. Aunque quizá todos los hombres fueran así de egoístas, pensó, ¿pues qué sabía ella al respecto?


  Al contrario que las demás chicas, de pequeña Sybil no había soñado con el matrimonio, pues no tenía dote, ni manera de atraer a un hombre soltero. Estaba atada al convento desde pequeña, gracias a su madre, al parecer. Y aun así, ahora que pretendía marcharse, semejante alianza no le parecía tan imposible. Y, aunque no albergaba ilusiones de romance, al menos esperaría algo de afecto. De lo contrario, ¿por qué iba a renunciar a la independencia por la que tanto había luchado? Aquel hombre no le ofrecía nada más que su «protección», y eso a Sybil le daba igual.


  —¿Y bien? ¿Qué te parece? —preguntó Robin.


  —En cuanto a tu propuesta —dijo ella tras ponerse en pie—, mi respuesta es no —se dirigió hacia la puerta—. Tengo otros planes.


  —¿Otros planes? ¿Qué otros planes? —preguntó él agarrándola del brazo. Por fin mostraba alguna emoción. Por desgracia, era del tipo equivocado: la rabia y la intromisión avasalladora.


  —No creo que eso sea asunto tuyo —respondió ella.


  Robin la soltó con una blasfemia, como si no confiara en sí mismo.


  —¡Claro que es asunto mío! ¡Estoy intentando salvarte la vida y tú actúas como una tonta sin seso! ¿Es que quieres morir?


  —No. ¡Lo que quiero es vivir! He pasado mi vida tras estas paredes y no quiero cambiar una prisión por otra.


  —¿Prisión? ¿Qué prisión? ¿Quieres decir que estar casada conmigo sería una especie de entierro? —preguntó él, como si lo hubiera insultado, y a Sybil le dieron ganas de carcajearse. El niño mimado no se salía con la suya. Bueno, ella tenía una vida entera de sueños sin realizar, así que no sentía pena por él. Levantó la cabeza y se dirigió a la puerta—. ¿Y adónde piensas ir? ¿Qué vas a hacer? Si tienes pensado intentar viajar a Gales, te aseguro que jamás lo conseguirás. Incluso aunque los asesinos no te encuentren de inmediato, el país está en guerra.


  Sybil parpadeó. La idea no se le había pasado por la cabeza y lamentaba la insinuación de que fuese o tan estúpida o estuviese tan desesperada como para meterse en zona de guerra.


  Al detenerse, Robin adoptó una expresión esperanzada.


  —Si es familia lo que buscas, yo tengo mucha —dijo él—. ¡Y algunos incluso están emparentados contigo! Mi hermano Stephen se ha casado con una l'Estrange, que era el apellido de soltera de Vala. Y Brighid y sus tías están aquí, en Inglaterra. De hecho, así es como... por eso empecé a buscarte a ti. A ella. Podrías reunirte con ellas. El matrimonio no sería una prisión, sólo un breve inconveniente, y luego podrías ir donde quisieras. Tienen su propia mansión y, bueno, estoy seguro de que podremos hacer los acuerdos necesarios para que vivas donde quieras.


  Otra vez la maldita palabra. «Acuerdos». Le daba a Sybil ganas de gritar, pero Robin sólo la miraba con seguridad, como si estuviese satisfecho con su plan. Y en ese instante Sybil se dio cuenta de que no podía culparlo por su desapasionada proposición. Era un hombre acostumbrado a salirse con la suya, a estar seguro, pero estaba haciendo lo que creía que era lo correcto. No veía ningún impedimento a su decisión lógica y aséptica. Y eso era lo que más le dolía.


  —No —dijo ella, y al ver su boca abierta, casi sintió pena por él.


   


   


  Robin la vio marchar, tan confuso que ni siquiera pudo encontrar la fuerza para evitar que se fuera. Cuando la puerta se cerró tras ella, se sentó de nuevo en el baúl, sintiéndose perplejo y agotado, como si se hubiese peleado con sus hermanos y hubiese perdido.


  Respiró profundamente y negó con la cabeza. Por lo que podía recordar, había jurado no casarse nunca, y ahora, obligado por las circunstancias a hacerlo, se encontraba con una negativa. Y no era como si se lo hubiera pedido a cualquier mujer. Se lo había pedido a la elegida, la única a la que había reconocido al instante como su perdición. Tal vez se hubiera equivocado con ella, pensó mientras su cuerpo expresaba sus protestas. Era suya. ¿Cómo podía negárselo?


  Sintió cómo se le encendían las mejillas por la rabia y la indignación. No sólo estaba asombrado, sino que se sentía insultado. Todas las mujeres querían casarse. Era algo sabido por todos. Y casi todas se considerarían muy afortunadas por poder casarse con un de Burgh. Riqueza, poder, seguridad, lujo y cierta virilidad iban con el apellido. Y aquella mujer tenía más razones que el resto para aceptar, pues no pertenecía a aquel convento y él le había ofrecido la posibilidad de escapar.


  Miró hacia la cama revuelta, apoyó el codo en la rodilla y se llevó la mano a la frente. ¿En qué había estado pensando? Aunque sabía la respuesta: no había pensado en absoluto. Se había despertado y la había encontrado entre sus brazos; había hecho lo que cualquier hombre. Había olvidado toda precaución, todas sus promesas, y se había centrado sólo en una cosa: la necesidad de tocarla, de besarla, de estar dentro de ella.


  Robin se estremeció y sintió la necesidad de nuevo. Pero no había hecho más que complicar las cosas. Se había dado cuenta de eso más tarde, al recuperar el sentido común. Y había intentado ignorarlo, lo cual probablemente no había sido lo más sabio, teniendo en cuenta lo disgustada que estaba Sybil al respecto. Había intentado asegurarle que no volvería a imponerse a ella durante el matrimonio, pero eso no había parecido calmarla tampoco. Aunque no era tan persuasivo como Stephen, Robin era conocido por su elocuencia, y aun así no había funcionado.


  Sybil lo había rechazado.


  Robin se sentía incompleto. Y, sentado allí, con la mano en la cabeza, fue consciente de que ahora deseaba lo que en su momento había despreciado. De hecho, en lugar de desalentarlo, la negativa de Sybil hacía que estuviese más decidido a casarse con ella, no porque fuera la elegida, ni por desear estar desnudo junto a ella de nuevo. No le quedaba otra opción. Estaba destinado a protegerla.


  Ella había vivido muchos años tras esos muros, anhelando algo más, y debía de haber llegado al límite de su paciencia. Y la idea de lo que pudiera hacer después le daba mucho miedo. En su estado alterado, Sybil era capaz de irse a Gales y de meterse en mitad de una guerra en un esfuerzo por encontrar una familia que podría estar intentando matarla. Robin estaba obligado a seguirla.


  Frunció el ceño ante lo peligroso de la idea. Luego se maldijo a sí mismo por haber mencionado a las tías. ¿Y si se iba a vivir con ellas? Ahora que conocía a Sybil, lo último que deseaba era presentársela a esas dos, y mucho menos dejar que viviera en su casa de locos. Incluso la esposa de Stephen había parecido encantada de abandonarla. ¿Y qué había de todas esas tonterías sobre la adivinación? Robin se estremeció. Tal vez Stephen aceptase las rarezas de su esposa con ecuanimidad, pero a Robin le gustaba Sybil tal y como estaba. ¡No quería que se convirtiera en una especie de bruja!


  Aunque entonces tal vez pudiera levantar la maldición... Robin negó con la cabeza y respiró furioso. Incluso ante sí mismo parecía tan loco como las dos tías. De pronto se sentía incómodo. No era necesario que Sybil descubriera por qué había intentado él buscar a su madre. Sería mejor que se mantuviese alejada de las l'Estrange, que sin duda hablarían de ello y harían que creyese que él era tonto o algo peor.


  Entonces nunca se casaría con él.


  Robin se enderezó al sentir el pánico atravesando su cuerpo. Ni siquiera intentó analizar aquel deseo de casarse más allá de la devoción de los de Burgh al deber y al honor, y a la protección de los débiles. ¿Débil? Tonterías. Sybil no era débil, y aun así era tan vulnerable como cualquier mujer ante unos hombres dispuestos a matarla. Se puso en pie y se juró que no le pasaría nada malo, nunca. Por desgracia, Sybil no creía en la seriedad de la amenaza.


  De él dependía convencerla.


  Doce


  A Sybil no le sorprendía realmente que Robin fuese a buscarla. Podía ser un hombre formidable cuando quería, y tenía la sospecha de que no se olvidaría de su «plan» tan fácilmente. Aparentemente se sentía responsable de ella, y era un hombre que se tomaba esas cosas muy en serio. Aunque Sybil censuraba sus acciones en ese caso, sabía que no podría ser de otra manera. Y, a pesar de su enfado, sintió un cosquilleo de anticipación a su llegada.


  Se armó frente a aquella respuesta delatora y siguió hablando con una de las sirvientas, pero la aparición del caballero hizo que la chica saliera prácticamente huyendo. Sin embargo Sybil no se dejaba intimidar con tanta facilidad. Le dio la espalda y habló por encima del hombro.


  —No tengo nada más que decirte, a no ser que quieras hablar algo sobre el asesinato de Elisa en tu... supuesto papel de juez —dijo mientras recogía las sábanas limpias que la chica había dejado atrás para empezar a hacer la cama.


  —Sybil, no te estás tomando en serio la amenaza. Pienses lo que pienses de mí, sean cuales sean tus sentimientos hacia mi... propuesta, debes tener en cuenta el peligro que corres —respondió Robin.


  Sybil siguió con su tarea.


  —Perdóname si no puedo tomarte la palabra en eso —dijo.


  —Sybil —Sybil se estremeció al oír su nombre en sus labios, y algo en su tono hizo que se detuviera y se diera la vuelta.


  Estaba mirándola seriamente, con las mejillas encendidas.


  —Los de Burgh no mienten —le dijo suavemente—. Tienes mi palabra como de Burgh, como caballero y como hombre de honor. Estoy diciéndote la verdad.


  Como si no tuviera voluntad propia, Sybil sintió que su corazón empezaba a acelerarse y su cuerpo se calentaba.


  —Pero hay alguien más que puede verificar lo que digo —añadió él—. De hecho, ahí es donde estuve ayer. Estuve buscando a Gwerful, la mujer que te trajo aquí. Vive a unas horas de camino, en el pueblo de al lado. ¿Quieres venir? Así podrás escuchar lo que ella tiene que decir.


  Finalmente Sybil accedió. Se dijo a sí misma que era la curiosidad la que la llevó a examinar esa supuesta herencia suya, y no los poderes de convicción de Robin de Burgh. Por supuesto, la idea de pasar un día fuera del convento también tenía su atractivo.


  Robin estaba de mejor humor después de que aceptara ir con él e hizo todo lo posible por encandilarla. Y, aunque Sybil era muy consciente de sus tácticas, se lo pasó bien. El viaje fue muy distinto al de Ryewater, cuando la había ignorado tan drásticamente. En esa ocasión se mantuvo a su lado, entreteniéndola con sus historias, y Sybil tuvo que admitir que le gustaban sus atenciones.


  Como si quisiera convencerla para casarse con él con la promesa de unos parientes que la acogerían, Robin comenzó a hablar de su familia, y Sybil pronto se vio atraída. Su padre, el conde de Campion, era un padre sabio y estricto, pero cariñoso, devoto de sus siete hijos. Sin embargo, cuando Robin habló del reciente matrimonio del conde, Sybil advirtió cierto tono de desaprobación. Aunque a Robin parecía gustarle la mujer llamada Joy, parecía tener alguna reserva sobre la unión.


  Sybil se preguntó por eso, pero no dijo nada mientras él le contaba historias sobre sus hermanos con diferentes grados de admiración. Y cuando le contaba las anécdotas de cuando eran pequeños, Sybil sentía cierta envidia, así como cierto cariño por el hombre que ponía cosas en las camas de sus hermanos, que les cortaba el pelo con una espada y que en general gastaba bromas a toda la familia.


  Podía imaginarse al joven Robin, al bromista que ella había visto en alguna ocasión y que le gustaría ver con más frecuencia. En su vida había habido pocas risas, y anhelaba tenerlas, anhelaba ese carácter despreocupado de Robin cuando no hacía el papel de juez. Obviamente eso le había vuelto más sombrío, y Sybil sentía otro tipo de tensión también.


  Aunque no sonaba como si estuviera alejado de los parientes de los que tanto hablaba, Sybil tenía la sensación de que había algo que no estaba contándole. Y, a pesar de su necesidad por investigar más, por comprenderlo todo sobre aquel hombre, se dijo a sí misma que Robin de Burgh no era asunto suyo. Así que, cuando él cambió de tema, ella no insistió más.


  Aun así, el día transcurrió plácidamente, con ese tipo de relación entre ambos que ocurría pocas veces. No hubo peleas, ni incomodidad, ni pasiones exaltadas más allá del calor sutil que siempre existía entre ellos. A Sybil le gustaba pensar que por fin había entrado en razón, aunque tal vez estuviera disfrutando tanto de su libertad que no quisiera perder tiempo con intercambios tumultuosos. Probablemente estuvieran tan bien porque Robin estaba de mejor humor, por miedo a que ella se enfadara y volviera al convento, y Sybil disfrutaba teniéndolo al lado, mientras que los hombres que iban con ellos evitaban que se acercara demasiado.


  Pero cuando llegaron a su destino, Sybil comenzó a sentirse inquieta. Aunque seguía queriendo despreciar la historia de Robin y considerarla una mentira, no podía ignorar su sinceridad. Fuera cual fuera la verdad, él creía en lo que decía, y de pronto Sybil no estaba tan segura de querer escuchar a alguien corroborar su historia. Eso lo convertiría en real, y entonces tendría que pensar seriamente en un pasado totalmente diferente al que se había inventado.


  Era normal estar ansiosa, y aun así comenzó a tener tantos presentimientos que incluso temía bajarse del caballo. Pero no le demostraría debilidad alguna, así que lo siguió hasta la casa.


  —¿Gwerful? —dijo Robin al entrar, pero no hubo respuesta, y Sybil arrugó la nariz. Olía a algo desagradable, algo que le resultaba familiar y a la vez asqueroso. De pronto se vio superada por el temor que había estado creciendo en su interior y emitió un leve grito de angustia. Pero Robin ya estaba alerta, y la colocó tras él mientras inspeccionaba el lugar, hasta que se detuvo en seco detrás de una mesa.


  Sybil miró por encima de su brazo y vio el motivo de su parada. Había una mujer tirada en el suelo, tan muerta como Elisa, sólo que su herida parecía ser de un cuchillo o espada clavada en su cuerpo. Fuera Gwerful o no, aquella mujer ya no hablaría más. Apartó la cabeza y presionó la cara contra el brazo de Robin. Aunque no se tenía por una persona asustadiza, aquélla era la segunda víctima con la que se encontraba en pocos días, y no le gustaba la visión.


  Y había algo reconfortante al apoyarse en la fuerza de Robin. Su brazo era fuerte, y aun así su manga era suave, y su aroma, tan familiar, inundó su nariz. Sybil emitió un sonido inconsciente y Robin levantó el brazo para rodearla con él y estrecharla contra su pecho.


  —Será mejor que te coloques detrás de mí, por si acaso los villanos siguen aquí —susurró Robin, y ella se apartó y lo siguió mientras él sacaba la espada y registraba el resto de la casa. Pero, fuera quien fuera el asesino, se había ido y, cuando regresaron junto al cuerpo, Sybil fue consciente de las implicaciones del asesinato.


  —¿Esta es... la mujer a la que querías que viera? —le preguntó a Robin.


  —Sí. Es Gwerful. Alguien nos sigue —contestó él—. No debería haberte traído aquí —se volvió hacia ella y le estrechó las manos para acercarla a él—. Debes casarte conmigo.


  Sybil quería negarse. A pesar de las atenciones de Robin durante aquel día, nada había cambiado entre ellos. Sólo quería casarse con ella por deber, y ella seguía prefiriendo la libertad a su frío «acuerdo». Aunque por primera vez desde la muerte de Elisa Sybil temía ser blanco de un asesino, no veía sin embargo la necesidad de casarse con el hombre que la protegería.


  Pero, cuando lo miró a la cara, su expresión decidida y desesperada le robó las palabras. Estaba de pie frente a ella, imponente y bello, aquel hombre al que conocía desde hacía unos días, y aun así un hombre que la había conmovido más que nadie en toda su vida.


  Y, por alguna razón, en vez de rechazarlo, Sybil dijo:


  —Sí.


   


   


  Tras dejar a uno de sus hombres en la casa de Gwerful, Robin se aseguró de que el resto los rodeara a ellos mientras se dirigían hacia Baddersly. Cuanto antes la metiera en la fortaleza, mejor se sentiría. A Robin no le gustaba aquella sensación de miedo a la que no estaba acostumbrado, pero se sentía más aliviado después de que Sybil lo hubiera aceptado.


  Finalmente ella había visto el peligro y la necesidad, y Robin estaba agradecido. Había accedido a casarse con él por protección, que era lo que deseaba. ¿Pero por qué no se sentía satisfecho del todo? Tal vez fuera porque prácticamente hubiese tenido que obligarla. Después de todo, a un hombre le gustaba creer que era atractivo para las mujeres, sobre todo para aquélla que creía destinada para él.


  Por desgracia, Sybil no actuaba como si él le gustase en absoluto, salvo cuando lo besaba, pero no podía pensar en eso. Esa no era parte del trato. Robin apretó los dientes mientras cabalgaba y sintió el deseo recorriendo su cuerpo. Con el ceño fruncido, intentó ignorarlo y se concentró en cómo atrapar a los asesinos.


  Apenas había ayudado a Sybil a bajar del caballo cuando Florian se acercó corriendo para saludarlos. El mayordomo de Baddersly era muy competente, aunque un poco pesado. Siempre exasperaba a Simon con sus cosas, pero Robin se había llevado bien con él desde el principio, al menos hasta ahora. Cuando pensó en presentar a Sybil al servicio, sin embargo, Robin no se mostró tan seguro.


  —¡Por fin llegáis, milord! Estábamos preocupados por vos. ¡Juez nada menos! ¿Por qué tenéis que mancharos las manos investigando un asesinato que es competencia de la Iglesia? ¡No lo entiendo! Probablemente porque esos obispos gordos son demasiado perezosos para enviar a alguien a investigar —dijo Florian—. ¿Pero habéis comido algo? ¿Y quién viene con vos? ¿Tenemos invitados, milord?


  —Florian, ésta es mi prometida —contestó Robin sin más. Las palabras le sonaron raras, después de tantos años intentando evitarlas, y aun así le sonaban bien—. ¿Quieres llamar al sacerdote? Hemos decidido no esperar más para estar casados.


  Robin se quedó mirando al mayordomo, pero por una vez Florian se quedó sin respuesta.


  —¿Vuestra prometida? —repitió finalmente—. ¿Vais a casaros con una monja?


  —No es una monja. Era novicia, pero va a ser mi esposa. Si eres tan amable de ir a buscar al sacerdote —dijo Robin con voz cargada de impaciencia. Quería que todo fuese legal y público, y cuanto antes estuvieran casados, mejor. No quería darle tiempo a la testaruda Sybil de cambiar de opinión. Y, a decir verdad, ahora que el momento había llegado, Robin deseaba hacerlo.


  Deseaba casarse con ella. Ya.


  Florian lo miró desconcertado, pero no se apresuró a obedecer. En vez de eso, se volvió hacia Sybil y dijo:


  —Me temo que no nos han presentado adecuadamente.


  —Puedes llamarla lady de Burgh —intervino Robin, pues no veía razón para mencionar la identidad de Sybil más de lo necesario, ni siquiera allí. Y, dado que Florian no parecía tener intención de moverse, Robin la agarró del brazo y se la llevó dentro del castillo.


  Una vez en el salón, Robin se sintió más tranquilo. Envió a los soldados de vuelta a la puerta para protegerla de extraños y le entregó a otro hombre un mensaje para el convento. Aunque Sybil no parecía especialmente complacida por su comportamiento, Robin no creía que pudiera dejarla ir ni aunque gritara y se pusiera a lanzarle cosas de nuevo.


  Iba a ser suya. Por fin.


  —Tal vez quieras quitarte el griñón —le sugirió, aunque habría deseado hacerlo él mismo.


  —¡Oh! Sí, por supuesto —contestó Sybil, cuando se quitó la prenda, su pelo quedó suelto y cayó libremente sobre sus hombros. Lo único que Robin deseaba era hundir las manos en esos tirabuzones. Debió de emitir un sonido, pues Sybil lo miró sorprendida. No era de extrañar, ya que el deseo que había visto en su cara era suficiente para asustar a cualquier mujer, y sobre todo a una novicia, pero Sybil no se apartó. Al contrario, le mantuvo la mirada hasta que el aire entre ellos se cargó de energía.


  Sin dejar de mirarse, Robin estaba a punto de llamar al sacerdote cuando el hombre apareció, con la misma expresión de desconcierto de Florian.


  —Esto es muy precipitado, ¿no creéis? —preguntó.


  Mientras Florian asentía, Robin negó con la cabeza.


  —No. Es un compromiso de hace tiempo.


  —Ah, sí —repitió Florian—. Llevábamos tiempo esperando estas nupcias.


  —Fue acordado por nuestras familias hace años —añadió Robin.


  —Entiendo. Muy bien entonces —dijo el sacerdote. Se aclaró la garganta y anunció su intención de unirlos en sagrado matrimonio. Luego se volvió hacia Robin—. ¿Tomáis a esta mujer como vuestra esposa?


  Aunque él había insistido en hacerlo cuanto antes, el sonido de aquella pregunta que durante tanto tiempo había desdeñado hizo que Robin se estirase el cuello de la túnica. A su alrededor, notó cómo el salón se quedaba en silencio mientras miraba al sacerdote, pero no podía contestar. La lengua se le había pegado al paladar. Al oír un ligero sonido a su lado, despertó de su ensimismamiento y miró a Sybil, que lo observaba con aparente enfado. Su expresión no era la de una novia devota, y Robin supo que, si no hablaba pronto, la perdería para siempre.


  —Sí, señor —dijo finalmente, y le dirigió una sonrisa de complicidad a Sybil.


  —¿Prometéis amarla y respetarla hasta que la muerte os separe?


  —Sí, señor —respondió Robin sin pensar en nada más. Olvidados quedaban sus planes de anular el matrimonio cuando encontraran a los asesinos. De hecho, mientras miraba a los ojos de Sybil, no se imaginaba un futuro sin ella, lleno de pasión y de placer.


  —Entonces dadle la mano y decid conmigo —dijo el sacerdote—. Yo, Robin de Burgh, te tomo a ti, Sybil, como mi legítima esposa, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, hasta que la muerte nos separe.


  Robin repitió las palabras con solemnidad y, por una vez, su mente no protestó. Por fin Sybil era suya, y estaba demasiado contento para pensar en lo que vendría después, sobre todo cuando aquel momento era más una victoria que una perdición. Lo único que deseaba hacer era echársela al hombro y llevársela a la habitación.


  Pero, antes de considerar tal acción, los residentes de Baddersly les dieron la enhorabuena y Florian dio órdenes a todos para preparar el festín de celebración.


  Incluso Sybil pareció relajarse y disfrutar de la comida y de la atmósfera de cordialidad. En sus pocos momentos de lucidez, Robin se preguntaba si ella también habría olvidado que el suyo era un acuerdo, no un matrimonio de verdad. En cuanto a él, estaba dispuesto a dejar de lado su plan y disfrutar, pues la sangre le corría por las venas con suma intensidad y el cuerpo le dolía de tanto desearla. Por fin era suya, y deseaba que fuera cierto en todos los aspectos. Sólo su sentido del honor evitó que la colmara de vino para aumentar sus posibilidades.


  En vez de eso, confió sólo en el encanto que tan bien le había servido durante años, junto con el calor que siempre surgía entre ellos, fuese por voluntad propia o no. Y cuando la tarde dio paso a la noche y llegaron los aldeanos de Baddersly, comenzaron los juegos y los bailes.


  Más tarde comenzó de nuevo a pensar en la noche de bodas y se dio cuenta de la verdad con un sobresalto. No importaba lo que ocurriera o no entre ellos, pues se esperaría que Sybil y él compartieran habitación. La idea hizo que toda la sangre se le acumulara en sus partes más bajas con fuerza renovada, y se agarró con fuerza a los brazos de la silla en la que estaba sentado.


  Robin tenía miedo de mirarla. ¿Sería ella consciente de su situación? ¿Iría gustosa con él o se negaría? El corazón se le aceleró con el miedo. ¿Cómo podría protegerla si no estaba con él? Decidió entonces que se lo exigiría. Debían compartir habitación, aunque sólo fuera para mantener la farsa, pues odiaba pensar qué tipo de rumores generaría el hecho de que durmieran en habitaciones separadas. Debían permanecer juntos ésa y todas las noches, pensó mientras miraba hacia las escaleras que conducían a la habitación principal.


  Lo que hicieran allí dependería de Sybil.


   


   


  Sybil se sentía ebria, aunque había tomado muy poco vino. La euforia la provocaba la propia vida, aquel mundo tan diferente a los muros del convento, el calor de la gente de Baddersly, el gran festín, los elegantes alrededores y la libertad de poder jugar y bailar. Y sobre todo, la euforia venía dada por Robin de Burgh.


  Su marido.


  Aunque una parte de su cerebro seguía diciéndole que el suyo no era un matrimonio auténtico, le costaba trabajo recordar qué le había propuesto exactamente Robin cuando la hacía reír con algún chiste u observación, o cuando le estrechaba la mano mientras bailaban con el resto de invitados, o cuando le daba de comer de su plato.


  El número y la variedad de platos preparados la dejaron boquiabierta, pero llegaron más, e hicieron que la comida se prolongara hasta la hora en la que ella habría cenado en el convento. Aunque juraba que no podía dar un bocado más, Robin seguía tentándola con más comida, como por ejemplo almendras garrapiñadas o dátiles, manjares que ella nunca había probado. Su última oferta fue una especie de pastel bañado en miel. Arrancó una porción, se la ofreció y Sybil no pudo negarse.


  Pero aquel bocado fue más difícil de tragar que un fruto seco, y Sybil tuvo que lamer las gotas de miel que se le habían quedado en los labios. Al hacerlo, Robin se detuvo y la miró con deseo. Lentamente le acarició los labios con el dedo y atrapó un poco de miel. Con el corazón latiéndole desbocado, Sybil aceptó el dulce y lo chupó de su piel. Luego, sonrojada y algo avergonzada, le mordisqueó el dedo con la intención de recuperar la actitud juguetona.


  Pero se había ido, y había sido reemplazada por algo mucho más intenso y peligroso. Robin echó hacia atrás su asiento y dijo:


  —Es hora de retirarnos.


  A su alrededor, Sybil oía las risas y los gritos de la gente que quedaba en el salón, pero no eran más que una sombra en su conciencia. Cada pensamiento, cada mirada, cada fibra de su ser iba dirigida a una cosa, y sólo una: Robin de Burgh.


  Robin le ofreció la mano y ella la aceptó y sintió el temblor por todo el cuerpo. Se preguntó si podría caminar sin que le fallaran las piernas.


  Como en un sueño, lo siguió mientras Robin la conducía por unas escaleras hasta una lujosa habitación iluminada con la luz del fuego y decorada con exóticas alfombras y tapices. Pero, cuando Robin cerró la puerta tras ellos, Sybil se olvidó de la habitación y no pudo pensar en nada que no fuera él mientras la tomaba entre sus brazos.


  La aprisionó contra la puerta con ferocidad, pero Sybil encontró una ferocidad similar en su interior. Levantó los brazos y le rodeó el cuello con ellos mientas enredaba los dedos en su pelo y tiraba de su cabeza para que la besara.


  Robin devoró su boca, ella se encontró con su lengua en busca de cada parte de él, de cada secreto, de cada matiz. Robin se balanceó sobre sus pies, como si él también estuviera mareado, y Sybil sintió cómo la levantaba y la llevaba hasta la cama. Tuvo sólo un instante para recuperar el aliento antes de que se lanzara sobre ella con un gemido. Se quitó las botas y después le quitó a ella los zapatos con impaciencia, sin dejar de besarla mientras le arrancaba la ropa.


  Por su parte, Sybil tiró de su túnica y soltó un gemido de placer al tocar su pecho desnudo con las manos, tan ancho, tan suave y tan hermoso. Robin se puso de rodillas, se quitó la prenda por encima de la cabeza y la echó a un lado, pero ella lo siguió sin dejar de darle besos por la piel. La acción, deliciosa como era para Sybil, pareció encender a Robin más allá de lo soportable y, como si estuviera poseído, la tiró sobre la cama, la desnudó y se quitó los pantalones y las medias.


  Sybil se recostó y se rió ante sus prisas, hasta que se colocó sobre ella, desnudo. Cuando volvió a ponerse de rodillas y le separó las piernas ante él, Sybil vaciló un instante. Su miembro era enorme y la mirada en su rostro era feroz e intensa. Con un gemido, Sybil se resistió y salió de la cama con piernas temblorosas.


  —Esto es una locura —gritó mientras se alejaba, pero se detuvo y miró a Robin sin poder evitarlo.


  Se había tumbado boca arriba en la cama, y su entusiasmo había mermado visiblemente por sus palabras.


  —¿Qué?


  —¿Tan poco has tardado en olvidar tu propio «acuerdo»? —preguntó Sybil—. No es una noche de bodas auténtica, sino una falsa que juraste nunca consumar.


  —¿Cómo? —Robin la miró con tanto asombro que Sybil estuvo tentada de reírse. Incluso entonces, después de todo lo que le había hecho pasar, su corazón se ablandó sólo con mirarlo. Aquello no estaba bien.


  —Oh, no sé por qué te dejo hacerme esto. ¡Ni siquiera querías casarte conmigo! ¡Ni siquiera me deseas! —exclamó ella.


  Como para desafiar a sus palabras, cierta parte de la anatomía de Robin creció de nuevo.


  —¡Sybil! Por el amor de Dios, jamás he deseado a nadie tanto en toda mi vida —dijo él—. Intento no tocarte, por el bien de los dos, pero no puedo evitarlo.


  Se tapó la cara con un brazo y el cuerpo de Sybil, alterado e inquieto, dio un paso hacia la cama. A su mente le costaba trabajo concentrarse cuando el resto de ella deseaba tocarlo tanto que era como si fuese a morir si no regresaba a sus brazos, a su fuerza, a su pasión, a darle lo que ambos deseaban.


  —¿Qué hay de tus promesas de mantenerme virgen? —preguntó—. No puede haber embarazo, pues no tendré un bebé fruto de una unión temporal.


  Durante varios segundos, Robin se quedó callado, pero finalmente habló desde debajo del brazo.


  —Hay otras maneras —dijo.


  —¿Qué?


  —Hay otras maneras de darnos placer que te dejarían virgen.


  —Así que eres un experto en este campo, ¿verdad? —preguntó Sybil, molesta por su riqueza de experiencias. De pronto se preguntó con cuántas mujeres habría estado.


  —No, mi hermano Stephen lo es, o lo era antes de casarse. Y él... bueno, a veces hablaba de esas cosas con nosotros —Robin levantó el brazo para mirarla. Tenía las mejillas sonrojadas, como si se avergonzara.


  —¿Y cuáles son esas otras maneras? —preguntó ella.


  —Ven, Sybil, y deja que te lo demuestre —dijo Robin con una sonrisa. Y, sin pensar más en lo bueno o malo de sus actos, Sybil se acercó a la cama, y al hombre que parecía haberle robado la voluntad. Tal vez le hubiera robado también el corazón, pero Sybil se negaba a considerar eso en aquel momento, cuando el cuerpo de su marido brillaba a la luz del fuego, cuando sus brazos musculosos se estiraron hacia ella.


  De modo que fue con él, mientras cada parte de su cuerpo vibraba con anticipación, y no se sintió decepcionada. De nuevo, Robin reclamó su boca y su cuerpo. Deslizó las manos por su piel, y a veces las seguían los labios. Aunque Sybil lo sentía estremeciéndose bajo sus manos y oía la cadencia acelerada de su respiración, él se movía lentamente, con deliberación, con generosidad, mientras despertaba sus pasiones una vez más.


  Cuando le succionó los pechos, Sybil gimió y arqueó las caderas, pero en esa ocasión él no se colocó encima. En vez de eso, deslizó una mano por su muslo, entre sus piernas, y la acarició ahí hasta que Sybil se retorció de placer y agitó la cabeza de un lado a otro.


  —¡Sí, por favor! ¡Ahí, Robin!


  —¿Dónde? ¿Aquí? —preguntó él.


  —Oh, sí. ¡Oh, por favor! ¡Robin, haz algo!


  —Me has dicho que no lo haga —contestó él a la altura de su pecho. Pero, cuando ella le dio una patada con el pie, Robin le mordisqueó el pecho e introdujo un dedo en su interior. Jadeando, Sybil tuvo un segundo de desconcierto antes de que su cuerpo se cerrara en torno al dedo mientras se convulsionaba y casi lloraba de placer—. Shh. Shh —dijo él mientras la abrazaba. Cuando cesaron las últimas sacudidas de la pasión, Sybil se dio cuenta de que él seguía igual.


  —¿Pero... qué pasa contigo? —le preguntó mientras miraba su miembro, que seguía erecto.


  Robin sonrió, aunque dolorosamente.


  —Esperaba que tú... me tocaras —respondió.


  —Oh —dijo ella—. ¿Cómo? —preguntó mientras estiraba un dedo y lo colocaba sobre su miembro.


  Robin se recostó con un escalofrío y dijo:


  —Como desees.


  —¿Cómo se llama? —preguntó Sybil con curiosidad.


  —¡No le he puesto nombre! —exclamó él riéndose.


  —¡Pero ni siquiera sé cómo se llama! —protestó Sybil—. No aprendemos esas cosas en el convento, y aunque tenía contacto con las viudas que...


  —Falo. Llámalo falo —murmuró Robin apretando los dientes. Y Sybil sonrió. Se dio cuenta de pronto de que tenía mucho poder sobre aquel hombre, y le gustaba. Con movimientos lentos y certeros, deslizó la palma por la cara interna de su muslo musculoso y oyó sus gemidos. Luego deslizó los dedos hacia arriba, lo acarició suavemente y finalmente agarró aquel miembro de nombre tan raro. Se sentía fuerte, femenina y excitada mientras lo rodeaba con los dedos.


  —Más fuerte —dijo Robin—. Más deprisa —tras murmurar algo ininteligible, le cubrió la mano con la suya y le mostró justo lo que quería, hasta que los dos acabaron jadeantes y cubiertos en sudor. Sybil vio entonces cómo Robin se derramaba entre sus dedos, caliente y húmedo, y sintió cómo su propio cuerpo se estremecía como respuesta.


  —¡Robin! —exclamó mientras lo rodeaba con los brazos. Robin la abrazó con fuerza y ella se sintió segura, envuelta por un placer más embriagador que el que acababa de experimentar ella misma. Pues aquel sentimiento iba más lejos de su respuesta física, llegaba hasta su alma, y tuvo la sospecha de que no sería tan temporal como sus votos matrimoniales.


  Era amor, y fuera lo que fuera lo que le deparase el futuro, sería para siempre.


  Trece


  A Robin le costó varios segundos despertarse. El sol entraba por la ventana, el fuego se había apagado hacía tiempo y él seguía en la cama. Pero más inusual aún era el calor que le inundaba, no un calor provocado por el clima, sino algo que salía de dentro. Se dio cuenta al respirar que se sentía mejor de lo que se había sentido en años. De alguna manera, feliz. Estiró la mano y descubrió la razón de su plenitud al acariciar aquella piel. Pero no cualquier piel; la de Sybil.


  Robin se quedó mirándola. Casi temía sentir horror por su propia imprudencia, habiéndosela llevado a la cama de nuevo cuando había jurado no tocarla. Pero no se sentía arrepentido. De hecho, mientras la observaba, sintió una emoción rara en la garganta, y al mirar más abajo, sintió otra, mucho más urgente.


  Sybil tenía pecas. Robin lo había descubierto la noche anterior, y ahora deseaba investigar todas y cada una de ellas. La deseaba de nuevo, de todas las maneras posibles, pero sobre todo deseaba estar dentro de ella. Con un gemido frustrado, levantó una mano hacia ella, pero se detuvo al oír que llamaban a la puerta. Sin duda sería el pesado de Florian.


  —¿Qué sucede? —preguntó mientras Sybil se estiraba junto a él.


  —Buenos días, milord. He traído algo de comida y bebida para desayunar. Y tal vez a milady le apetezca darse un baño —respondió el mayordomo.


  Un baño. Robin palideció. Suponía que debería haber sangre en las sábanas, y por un momento pensó en pincharse. ¿Pero qué dirían entonces cuando se disolviera el matrimonio? Robin frunció el ceño. No quería pensar en eso en aquel momento, no cuando Sybil estaba a su lado, caliente y suave.


  —¡Milord! —insistió Florian desde el otro lado de la puerta.


  —¡Márchate! —gritó Robin.


  —¡Robin! —aquel sonido hizo que devolviera la atención a la cara de Sybil, donde intentó concentrarse en sus labios. Pero la imagen le trajo recuerdos de aquella boca sobre su pecho, y gimió, incapaz de concentrarse en lo que estaba diciendo. ¿Algo sobre Florian y sobre darle unos segundos?


  ¿Unos segundos? ¡Al diablo! Expulsaría al mayordomo y a los demás residentes de Baddersly durante el resto del día, o de la semana. O durante un año. En un esfuerzo porque Sybil pensara como él, Robin intentó acariciarla una vez más, pero ella se apartó con una carcajada.


  Robin se quedó tumbado boca arriba y se tapó la cara con el brazo. No estaría enfadada, ¿verdad? Por alguna razón, Robin no creía que pudiera soportar que Sybil volviera a lanzarle cosas. Pero, en vez de discutir, Sybil le dirigió una sonrisa sensual y se levantó de la cama llevándose la sábana consigo. Cuando se envolvió con ella, Robin vio su espalda desnuda y tragó saliva.


  Había creído que no le gustaba, pero ya no estaba tan seguro. Y obviamente tendría un problema si no le gustaba. Había cierta seguridad en ella aquella mañana, un sutil poder femenino. Siempre le había parecido segura, pero ligeramente vulnerable en el asfixiante mundo del convento. Pero parecía haber encontrado su lugar por fin. Ojalá que fuese junto a él.


  Y aun así, con su sabor aún en los labios y el recuerdo de su cuerpo acurrucado junto a él fresco en su mente, a Robin le costaba recordar por qué no había querido casarse con ella al principio.


  —Tendrán que traerme mis cosas del convento, a no ser que quieras que lleve el mismo vestido día tras día —dijo ella mientras caminaba hacia la puerta. ¿Vestido? Robin no quería que llevase nada en absoluto. Jamás. La siguió con la mirada con la esperanza de ver alguna abertura en su vestido improvisado.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó al ver que intentaba abrir la puerta. Pero era demasiado tarde. Florian entró apresuradamente y dejó una bandeja sobre un baúl que había junto a la chimenea. Mientras Robin lo observaba con el ceño fruncido, el mayordomo sacó pan, queso, manzanas y un poco de aquel pastel de miel que Robin reconoció de la noche anterior.


  —Florian, ¿verdad? —preguntó Sybil con un tono refinado que nunca usaba cuando hablaba con él. E incluso el mayordomo pareció asombrado mientras asentía—. Me preguntaba si podrías buscarme una túnica. Me temo que mis cosas no han llegado aquí todavía.


  —Desde luego milady de Burgh —contestó Florian—. ¿Deseáis también un baño?


  —Oh, eso sería maravilloso —contestó Sybil, y Robin frunció el ceño. No estaba seguro de que le gustara aquella nueva confianza en ella. De hecho, no quería que usara sus artimañas con nadie más. Y cuando salió de la habitación, presumiblemente para usar el excusado, Robin estuvo a punto de llamarla para que no se fuera. Por razones de seguridad, por supuesto. A pesar de estar en Baddersly, Robin pensaba tenerla vigilada en todo momento. Se puso en pie, pero frunció el ceño, pues no importaba lo agradable que se mostrara esa mañana, no se imaginaba a Sybil permitiendo que la siguiera al excusado.


  —¿Hay algún manjar que os tiente, milord? —preguntó Florian—. Debéis manteneros con fuerza. Lo he traído yo mismo porque imaginé que no querríais que la gente viese a los recién casados.


  «No, querías verlos tú mismo», pensó Robin. Se puso la ropa, por si acaso tenía que ir detrás de Sybil. Por su propia seguridad, claro.


  —¡Es una dama encantadora, milord! Aunque debo admitir que la premura de las nupcias me ha pillado por sorpresa —comentó el mayordomo mientras Robin encendía el fuego.


  «Oh, no. Aquí es donde empieza el interrogatorio», pensó Robin, y no estaba dispuesto a compartir la verdad de su unión con el cotilla más famoso de la zona, quizá de todo el país. Pero, cuando miró a Florian, éste ni siquiera parpadeó. Tenía demasiada experiencia con los de Burgh como para dejarse intimidar fácilmente.


  —Por supuesto, estoy orgulloso del pequeño festín que organizamos anoche, pero me gustaría dar uno mucho más elaborado —dijo Florian—. Reconozco que me sentí un poco triste cuando Simon insistió en casarse en Ansquith. Pero aquí por fin tenemos la oportunidad de brillar, de demostrarles a los de Burgh que Baddersly puede acogerlos a todos. Aunque no tenemos los recursos que hay en Campion, creo que podemos organizar una celebración como se han visto pocas.


  Robin palideció. Lo del día anterior ya había sido suficientemente malo, y ahora Florian quería dar otra fiesta, más grande, con toda su familia.


  —Me temo que eso no es posible —respondió Robin.


  Florian se llevó las manos a las caderas.


  —¿No querréis decir que vais a llevárosla a Campion? ¡Apenas habéis estado aquí! ¡No digáis que vais a marcharos permanentemente!


  —¡No! Al menos de momento —murmuró Robin—. Y no vamos a viajar a ninguna parte. Nos quedaremos aquí mismo.


  Florian prácticamente se frotó las manos con alegría.


  —Entonces podremos celebrar la...


  —No habrá ninguna celebración.


  —¿Qué?


  —Ahora no. Ni nunca. Y no quiero oír hablar más del tema —añadió Robin justo cuando Sybil entraba en la habitación.


  Florian se dirigió hacia la puerta, pero lanzó una última flecha antes de salir.


  —Por cierto —dijo—, vuestro hermano ha dicho que le gustaría hablar con vos. Al parecer se pregunta dónde habéis estado y por qué no le habéis hecho ninguna visita.


  Robin maldijo en voz baja, pues sabía que Simon pronto se enteraría de su apresurada boda, y tendría que darle explicaciones. Florian sonrió perversamente.


  —Traeré la bañera —dijo antes de salir.


  —Ven a comer un poco —dijo Sybil sentándose frente al fuego—. Juro que me pondré tremendamente gorda antes de marcharme de aquí.


  Robin frunció el ceño. No le gustaba cómo sonaba eso de marcharse. Se sentó frente a ella y agarró un pedazo de pan, sólo para tener algo que hacer, pero no tenía ni idea de qué decir.


  —¿Qué sucede? —preguntó Sybil.


  «De todo», pensó él. Había sido arrastrado fuera de la cama, donde se encontraba muy bien, y ahora todo el asunto de Simon. No le gustaba.


  —¿No tienes hambre? —insistió ella con expresión demasiado ingenua como para resultar creíble. Oh, claro que tenía hambre, y debía mostrarle a su esposa lo voraz que era su apetito. Pero no podía dejar de pensar en Simon, y en que Sybil se marchara, y en el peligro al que se enfrentaban.


  —No vas a ir a ninguna parte —murmuró. Por alguna extraña razón, le apetecía comenzar una pelea, tal vez para distraerse de otras preocupaciones. O quizá porque, cada vez que discutían, Sybil acababa tumbada bajo su cuerpo. Pero, por una vez, ella no discutió, y Robin se preguntó de inmediato si habría ideado algún plan para marcharse cuando él se diera la vuelta.


  Robin negó con la cabeza ante sus propios delirios. Parecía satisfecha, y estaba a salvo en Baddersly. ¿Entonces por qué quería encerrarla allí, preferiblemente con él? Se pasó una mano por el pelo. Lo mejor que podría hacer sería dejarla allí mientras él intentaba encontrar a los asesinos, pero su cuerpo se quejaba ante esa idea.


  Y aunque ella no protestara, ¿cómo podía estar seguro de que la rebelde Sybil se quedaría quieta? Podría colocar guardias en la puerta, pero Robin no confiaba en nadie más para protegerla. Sabía que no podía marcharse.


  Podría enviar a uno de los caballeros de Baddersly en busca de los extraños, pero era una situación delicada, y ninguno de esos hombres estaba versado en la sutileza y la astucia. Y tampoco se le ocurría nadie en cuyas manos pondría el futuro de su esposa. Se dio cuenta de que no había nadie allí capaz de realizar la misión.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó ella.


  Robin levantó la cabeza y la miró. Sabía muy bien lo que quería hacer, pero sospechaba que volver a la cama no era lo que su mujer tenía en mente.


  —Tú quédate aquí —le dijo—. Yo tendré que encontrar a los asesinos o buscar a alguien que me ayude a hacerlo.


  —¿Uno de tus caballeros?


  —No. No confío en ninguno de ellos. Es trabajo para uno de mis hermanos —admitió. El primero en que pensó fue Geoffrey, el más listo de los de Burgh. Pero Geoff estaba lejos, ocupándose de su familia, como los demás. El único cercano era Simon, bueno en la lucha, pero no el más sociable—. No queda otro remedio. Tendré que acudir a Simon.


  Pareció que Sybil iba a preguntarle algo más, pero en ese momento la puerta se abrió y entraron los sirvientes con agua para el baño. Robin vio cómo vaciaban los cubos en la bañera de madera que Florian había arrastrado junto al fuego y se preguntó si estaría babeando. Su cuerpo ya había reaccionado ante la idea de Sybil desnuda en la bañera. Y, cuando los sirvientes se marcharon, se quedó allí sentado durante un rato, contemplando la bañera, invadido por la lujuria.


  —Bueno, entonces será mejor que vayas a buscar a tu hermano, ¿no? —dijo Sybil con una mirada inquisitiva, que no era tan inocente como aparentaba. Pero Robin no tenía tiempo para quedarse allí, y lo sabía. Cuanto antes encontrara a los asesinos, antes acabaría aquella especie de tentación impía. Pero la certeza, en lugar de alegrarlo, le hizo mascullar una despedida entre dientes mientras salía de la habitación.


  Le dijo a un guardia que no permitiera a nadie más que a él mismo entrar en la habitación en su ausencia, ni siquiera a los sirvientes, y luego fue a buscar a un mensajero. Pensó en bajar al salón, pero vaciló y prefirió ir al solarium. Pronto apareció un joven y Robin le dio el mensaje que debía llevar a Ansquith.


  Cuando el mensajero se marchó, Robin llamó a los caballeros de Baddersly y les explicó que había dos extraños en la zona cometiendo asesinatos. Sin entrar en demasiados detalles, les habló de la amenaza a su esposa y les hizo sugerencias para proteger mejor el castillo. Cuando se marcharon, Robin comenzó a dar vueltas de un lado a otro de la sala. Comenzó a pensar en Sybil y sintió la necesidad de ir a verla, sólo para asegurarse de que estuviera a salvo, sólo para estar con ella. Realmente no había nada que pudiera hacer hasta que tuviera noticias de Simon, se dijo a sí mismo mientras daba unos pasos hacia la puerta. Aunque sabía que el rastro de los asesinos se enfriaría a medida que esperase, no podía dejar a Sybil allí sola. De hecho, estaba a punto de convencerse de que debería regresar a la habitación cuando sonó un rugido en la puerta.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo?


  La voz de Simon era inconfundible, y Robin se estremeció al ver a su hermano en la entrada. Simon cerró la puerta tras él y lo miró con expresión severa.


  —Apenas había regresado a casa cuando me enteré de que habías regresado a Baddersly sin decírmelo. No es que me importe, pero a Bethia pareces gustarle por alguna razón —gruñó Simon—. Antes de que ella pudiera planear una visita, oí que estabas alojado en un convento, investigando un asesinato que debería ser competencia del obispo. Y todo eso son cotilleos, porque no te molestaste en ponerte en contacto conmigo ni en informarme de nada. Y esta misma mañana me entero por un aldeano de que mi hermano se ha casado.


  —Simon, no es un matrimonio de verdad —se apresuró a explicar Robin.


  —¿Un matrimonio de verdad? ¿Qué quieres decir? ¿Es fea?


  —No, claro que no. Es la mujer más hermosa... —comenzó Robin, pero su hermano lo interrumpió.


  —¿Entonces es una arpía, como la esposa de Geoff?


  —¡No! Bueno, a veces es un poco difícil —dijo Robin—. pero es...


  —¿Estúpida?


  —¡No!


  —¿Malcriada?


  —¡Desde luego que no! —exclamó Robin. A Sybil nunca le habían regalado nada en su vida, y lo único que él quería era colmarla de atenciones. Pero, antes de poder decir eso, Simon siguió preguntando.


  —¿Está atada a otra persona?


  —¡No!


  —Entonces es fría en la cama. ¿Es eso?


  —Espera un momento... —dijo Robin.


  —Por lo que veo no —prosiguió Simon—. ¿Entonces qué? ¿No te hace feliz?


  —No es eso. ¡Me siento maravillosamente bien!


  —¿Entonces cuál es el problema? —preguntó Simon cruzándose de brazos.


  —No hay ningún problema porque no es un matrimonio de verdad. Sólo le he dado mi apellido para protegerla. Es algo temporal y, cuando haya pasado la amenaza, lo anularemos —dijo Robin, y frunció el ceño al hacerlo. No importaba lo lógico que fuese aquel inevitable final, no quería pensar en ello.


  Simon se sentó y colocó los pies sobre un baúl.


  —Vamos a ver si lo he entendido —dijo—. ¿Te sientes maravillosamente bien?


  Robin asintió.


  —¿Mejor de lo que te has sentido en toda tu vida?


  —Bueno, eso no lo sé —murmuró Robin. Pero, cuando Simon lo miró fijamente, se sonrojó—. Bueno, parte del tiempo, quizá. Sí.


  —¿Y quieres librarte de ella? —preguntó su hermano.


  —Bueno, no exactamente.


  —¡La amas! —lo acusó Simon.


  —¿Qué? ¡No es verdad!


  Simon no se inmutó. De hecho, sonrió con perversión, como si la negativa de Robin hubiera confirmado sus sospechas.


  —La amas, es cierto —insistió.


  Robin resopló y se sentó en su silla.


  —Bueno, si la amo, no es por voluntad propia.


  —¿Qué diablos significa eso?


  —¡Es parte de la maldición!


  —¿Maldición? ¿Qué maldición? —preguntó.


  Simon cruzándose de brazos de nuevo, como si estuviera hablando con un niño testarudo.


  —He llegado a la conclusión de que debe de haber algún tipo de hechizo sobre la familia, porque todos están casándose cuando éramos perfectamente felices siendo solteros —murmuró Robin.


  —¿Estás diciéndome que eras perfectamente feliz hace un mes? —preguntó su hermano.


  —Bueno, no exactamente. Todos están dispersos por culpa de esas mujeres.


  Simon arqueó las cejas.


  Robin se sonrojó. ¿Qué sabía Simon? Al fin y al cabo él era como los demás.


  —Discúlpame si no quiero dejarme embaucar como todos mis hermanos mayores.


  Pareció como si Simon fuese a explotar, y Robin se preparó para una pelea.


  —¿Estás diciendo que Bethia me ha embaucado? —preguntó Simon. Por un momento Robin pensó que su hermano iba a lanzarse contra él, pero simplemente negó con la cabeza, como si no mereciese la pena el esfuerzo—. Si adoramos a nuestras esposas es porque queremos. No hemos renunciado a nada, ni a nuestra libertad ni a nuestra masculinidad, y lo hemos ganado todo —murmuró Simon—. Pero si eres tan estúpido como para no comprender eso, al menos debes entender que nada en el mundo permanece estancado. No hace falta tener la inteligencia de Geoff para darse cuenta de eso. Los niños crecen. Tienen sus hogares y forman nuevas familias. De lo contrario, no habría generaciones futuras. Lo entenderás cuando tu mujer aumente...


  —¡No, no lo entenderé! —exclamó Robin poniéndose en pie—. No voy a consumar este matrimonio porque no es de verdad.


  —Tienes a una mujer que dices que es preciosa, que es capaz de enfrentarse a ti, que es inteligente, excitante, interesante, ¿y quieres librarte de ella y volver a estar solo? Peor aún, ¿quieres regresar a tu infancia, a la vida de un niño?


  —No quería decir eso —murmuró Robin. Nunca había creído a Simon particularmente listo, pero su hermano estaba dándole la vuelta a sus planteamientos.


  —Es hora de crecer, Robin. Sólo quiero que pienses en lo que tienes antes de perderlo.


  Robin se dio la vuelta. No quería pensar en el futuro ni en la disolución de su matrimonio, pero tampoco quería rendirse después de tantos años a lo único que había alterado su hasta entonces idílica existencia.


  —¿Mientras tanto por qué no me dices por qué tu esposa está en peligro? —preguntó Simon.


  Aliviado por cambiar de tema, Robin se lo explicó lo mejor que pudo, y la cara de su hermano se tornó sombría al escuchar la noticia de los asesinatos. Sin embargo, no parecía tan ansioso por luchar como antes. De hecho, cuando Robin le pidió que fuera tras el rastro de los asesinos, Simon pareció algo afligido.


  —Vamos a ver si lo entiendo —dijo—. ¿Se supone que yo tengo que hacer tu trabajo mientras tú estás aquí cómodamente con tu esposa?


  —¡No confío en nadie para protegerla!


  —Bueno, lo normal sería enviarla a casa. Nadie se atrevería a buscarla en Campion —dijo Simon—. Pero no creo que nuestro padre aprobase tu matrimonio.


  —¡No puedo perder tanto tiempo! Tenemos que actuar ya, cuando el rastro de los asesinos aún está fresco.


  —Bueno, entiendo por qué no quieres dejarla aquí. Baddersly es demasiado grande. Hay demasiada gente aquí como para protegerla debidamente. Pero puede quedarse en Ansquith, mientras tú y yo vamos en busca de los asesinos.


  Robin sabia que Simon prefería la propiedad de su esposa antes que la inmensidad del castillo de Baddersly, pero él no estaba tan seguro. En realidad no estaba seguro de poder dejar a Sybil en ninguna parte.


  —Ansquith es seguro —dijo Simon.


  —Por supuesto —contestó Robin—. Es sólo que no me gusta la idea de marcharme, sobre todo cuando ella no tiene a nadie más.


  —Lo comprendo —dijo Simon—. Pero hay que hacerlo, a no ser que queráis vivir con miedo el resto de vuestras vidas.


  Robin asintió con un nudo en la garganta. Cuando encontraran a los asesinos, no habría final feliz, al menos con Sybil.


  —Puede quedarse con Bethia —sugirió Simon—. Así estará protegida y no huirá.


  Robin levantó la cabeza. ¿Qué le hacía pensar a Simon que su esposa huiría? Miró a su hermano, pero éste simplemente se encogió de hombros.


  —Las mujeres son así —dijo.


  —¿Y cómo estás tan seguro de que estará a salvo?


  Simon tuvo el coraje de reírse.


  —¿Bromeas? —preguntó—. Estará con Bethia.


  Catorce


  Sybil se recostó en la bañera y disfrutó del baño caliente perfumado con jabón de esencias. Tales lujos, así como la privacidad necesaria para disfrutarlos, habían sido escasos en el convento. Y aunque Sybil sabía que no debería darle especial importancia a cosas tan mundanas, no podía evitar disfrutar. Le apetecía cantar, y tarareaba una melodía que alguien había tocado la noche anterior para el baile. Sin duda no sería un pecado estar destinada para la vida fuera del convento, pues ésa era la conclusión a la que había llegado: que allí, por fin, había encontrado su lugar.


  Allí era donde pertenecía.


  El pasado se extendía tras ella como un túnel frío, oscuro y estrecho, mientras que parecía como si su nueva vida, con todo su brillo y su color, hubiera comenzado en el momento en que se había casado con Robin de Burgh. Sabía que el suyo no era un matrimonio auténtico, y no le gustaban las razones de ello, pero no podía negar lo mucho que le gustaba ser lady de Burgh. El castillo y la comida eran suficientes para satisfacer a cualquiera, y ella lo absorbía todo como si fuera una niña. Aun así lo que más le gustaba era la gente y la gloriosa sensación de libertad. Y, por supuesto, Robin.


  Sus labios se curvaron en una sonrisa, levantó una pierna del agua y la observó, movida por una nueva conciencia de su cuerpo y de ella misma. Medio esperaba oírlo en la puerta, interrumpir su baño, y se los imaginó a los dos mojados y desnudos. Se estremeció de placer y volvió a meter la pierna en el agua.


  Había visto la pasión brillando en los ojos de Robin esa mañana. De hecho, no parecía haberle gustado especialmente la entrada de Florian, y esa certeza le producía a Sybil cierto regocijo. Se sentía extrañamente poderosa, pues sabía que tenía la habilidad de afectar a Robin de Burgh, caballero, señor y hombre formidable.


  Sybil imaginaba que sus sentimientos hacia ella iban más allá del deber y de la protección, ¿pero hasta dónde? Robin parecía hambriento de ella todo el tiempo, y ella disfrutaba todo lo posible con esa certeza. Pero su experiencia con los hombres era tan limitada que no podía asegurar que Robin sintiera algún vínculo entre ellos que no fuera físico.


  Sus propias emociones eran demasiado fáciles de medir. Durante los últimos días había pasado de despreciar a Robin por su fuerza y su poder sobre ella a rendirse a él. Aunque no pensaba renunciar a su independencia, le parecía como si pudieran coexistir: su amor por él y su propia conciencia de sí misma. De hecho, era mucho más libre allí de lo que lo había sido en el convento. Y, de alguna manera, aquella pasión le daba una nueva fuerza que no entendía.


  Pero en el fondo de su mente, la verdad de su situación le recordaba que, a pesar de su actual euforia, aquel matrimonio no era real y que la devoción a su marido no era buena. Pero ella lo ignoró, ¿pues cómo algo tan agradable iba a estar mal? En su momento había condenado a Elisa por esas mismas emociones, pero ahora se preguntaba por qué su amiga no habría confiado en su corazón, habría estirado la mano y se habría aferrado a su oportunidad de ser feliz. Sybil frunció el ceño. Por suerte, sus circunstancias no eran las mismas y, por el momento, ella estaba contenta de vivir una mentira.


  Ya tendría tiempo para preocuparse.


  Mientras tanto, respiraría, estiraría sus alas y descubriría el mundo. Y sería ella misma. Sonrió, conmovida de nuevo por la idea de que por fin estaba donde se suponía que debía estar, haciendo lo que tenía que hacer, aunque supiera que era absurdo. Se carcajeó ante la idea, pues ni siquiera en sus sueños más salvajes estaba destinada a ser lady de Burgh.


   


   


  Sybil finalmente abandonó la bañera cuando el agua ya estaba fría y ella segura de que Robin no regresaría para calentarla. Maravillada por la elegante ropa que Florian había dejado allí, se vistió con cuidado y se cepilló el pelo, que se dejó suelto. Luego, ayudada por un pequeño espejo, contempló la persona en que se había convertido y respiró profundamente. Realmente parecía lady de Burgh, pensó mientras se decía a sí misma que no se acostumbrara demasiado a su título.


  Sin nada más que hacer, Sybil dio vueltas a la habitación, miró por las ventanas y comenzaba a sentirse inquieta cuando oyó la voz de Robin en la puerta. Se dio la vuelta, ansiosa por verlo, y se sentó bruscamente. Aunque era novata en las relaciones entre hombres y mujeres, sabía que no debería mostrarle a Robin lo que sentía, sobre todo cuando él no parecía corresponder a tal afecto.


  Así que esperó, ensayando una pose despreocupada, hasta que él entró. Sybil levantó la cabeza y vio a otro hombre con él. Lo observó detenidamente. Era más alto, más moreno; como una versión sombría de Robin. Debía de ser su hermano, pensó, pero contuvo un escalofrío, contenta de que no fuera aquel otro hombre quien hubiera ido a investigar al convento.


  —Sybil, éste es mi hermano Simon.


  —Milady —dijo Simon con una reverencia.


  Sybil abrió la boca para negar que fuese una dama, pero simplemente sonrió al darse cuenta de que sí lo era. Era lady de Burgh. Al menos por el momento.


  Simon la observó con los ojos entornados, como si estuviera juzgando su valía, y Sybil se puso en pie para devolverle el mismo escrutinio, pues se negaba a dejarse acobardar por ningún hombre, sin importar lo intimidante que pudiera ser. Se preguntó si todos los de Burgh serían tan intensos, y cómo podría una enfrentarse a varios de ellos. Pero la expresión severa de Simon se convirtió en una sonrisa cuando Sybil le devolvió la mirada, y le dio una palmada a su hermano en la espalda.


  —Enhorabuena —le dijo a Robin, pero éste no pareció muy contento por las palabras de Simon— . Pero no hay tiempo para eso ahora. Estáis en peligro, milady, y creo que estaríais más segura en mi casa, Ansquith. Así que debemos irnos inmediatamente.


  ¿Iba Robin a librarse de ella tan rápidamente? La idea le resultaba dolorosa, y debió de notarse en su expresión.


  —Robin también —añadió Simon mientras se acercaba a ella, antes de que su hermano lo quitara de en medio de un codazo. Y de pronto Sybil tuvo a dos de Burgh intentando llamar su atención. Fue casi más de lo que podía soportar, pensó con una sonrisa. Casi.


   


   


  Ansquith era más pequeño que Baddersly, limpio, ordenado y bastante acogedor, pensó Sybil cuando Simon la hizo pasar al gran salón de la mansión. Simon le dijo que el dueño estaba descansando y que se reuniría con ellos más tarde, lo que a Sybil le resultó sorprendente, pues creía que él era lord. No podía imaginarse a aquel sombrío caballero sirviendo a nadie, pero Robin le explicó que Simon se había casado con la hija de sir Burnell, que llevaba enfermo algún tiempo y estaba recuperándose.


  Sybil apenas había digerido esa información cuando llegaron al solarium, donde los esperaba lady de Burgh. Y parecía mucho más hecha para el papel que Sybil. Era alta y guapa, con una trenza rubia que le colgaba por la espalda, y un aire de autoridad. De hecho, Sybil la habría considerado fría y distante, de no haber sido por la mano que reposaba en su vientre hinchado. Obviamente estaba embarazada.


  Tras dirigirle a Sybil una mirada parecida a la de su marido, Bethia de Burgh le dio una cálida bienvenida. Escuchó tranquilamente mientras los hombres le explicaban la amenaza de Sybil y sus planes para atrapar a los asesinos. Y, antes de que Sybil tuviera tiempo de empezar a pensar en acomodarse en su nueva residencia, hablaron de marcharse cuanto antes.


  Sybil intentó ignorar la decepción que sintió porque Robin fuese a marcharse tan pronto, pero sus sentimientos no eran los únicos, pues Simon abrazó de pronto a su esposa y la besó apasionadamente. Perpleja, Sybil se volvió hacia Robin con la esperanza de que él no esperase el mismo tipo de despedida, pues no estaba preparada para demostrar sus sentimientos públicamente.


  Para su tranquilidad, Robin simplemente le estrechó las manos y la miró, pero su mirada era tan intensa que el corazón se le aceleró de inmediato. Su recién adquirida confianza desapareció en la intensidad de aquella mirada, al igual que cualquier reticencia por su parte a despedirse como quería. Si Robin la hubiera tirado al suelo, probablemente se lo habría permitido, a pesar de no estar solos.


  Pero pronto quedó claro que no eran besos lo que Robin tenía en mente.


  —No abandones esta habitación. Si tienes que ir al excusado, que Bethia vaya contigo. No vayas a ningún lugar sin un guardia —le dijo. La excitación inicial de Sybil quedó apagada al ver que él sólo hablaba de su protección y de nada más. Como siempre.


  —Tendré cuidado —le dijo con más sequedad de lo que pretendía. Pero su enfado se desvaneció al darse cuenta de que Robin podía acabar herido en la persecución de los asesinos. Aunque sospechaba que era más que capaz de hacer frente a cualquier desafío, no pudo evitar sentirse inquieta. No quería que le ocurriese nada al hombre al que amaba, fuesen sus sentimientos correspondidos o no—. Cuídate tú también.


  Robin abrió la boca como para decir algo más, pero la cerró de nuevo y miró a su hermano. Después volvió a mirarla; sus ojos eran oscuros e intensos, como si albergaran un mensaje callado. Luego le apretó las manos y se dirigió hacia la puerta, donde lo esperaba su hermano. Simon llamó a un guardia y la pesada puerta de roble se cerró con un estruendo. Sybil sintió una nueva puñalada, un dolor producido por aquella breve separación, y supo bien lo que estaba por llegar.


  Ausente, oyó cómo Bethia bloqueaba la puerta, pero ella no podía dejar de pensar en Robin, y se acercó a la ventana para mirar. La seriedad de la amenaza la golpeó con más fuerza que en cualquier otro momento desde que descubrieran el cadáver de Gwerful, y temió por la seguridad de su marido.


  —¿Hace cuánto que lo conoces? —preguntó Bethia de Burgh.


  —Poco tiempo —respondió ella, aunque le resultaba difícil de creer. Le parecía que había pasado una vida entera.


  —Eso es más que suficiente —contestó Bethia con una sonrisa amarga. Volvió a llevarse la mano a su vientre y Sybil sintió envidia de la auténtica lady de Burgh, pues su unión era verdadera y la devoción de su marido resultaba evidente para todos.


  —Siento haberme presentado aquí como un incordio —dijo Sybil.


  —¡Tonterías! Me encanta tener una invitada, sobre todo si es una cuñada —respondió Bethia.


  Sybil se sonrojó, avergonzada por la mentira. Aunque Simon había explicado el asunto de la amenaza, nadie había dicho que ésa fuese la razón para haberse casado tan deprisa. Tal vez Robin no hubiera dicho nada para protegerla, pero Sybil no podía aceptar la hospitalidad de aquella mujer bajo una mentira.


  —No es un matrimonio de verdad —dijo, a pesar de que le costaba trabajo pronunciar esas palabras.


  Para su sorpresa, Bethia no pareció sorprenderse, y simplemente echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Para un de Burgh, no existen de otra clase —dijo.


  —Tal vez sea así casi siempre, pero no en este caso. Robin se ha casado conmigo para protegerme.


  De nuevo, Bethia se carcajeó.


  —Perdóname —dijo la hermosa rubia—. Estoy segura de que eso fue lo que te dijo Robin. Tal vez incluso él mismo se lo crea. Aunque son muy listos, en algunos aspectos los de Burgh son un poco lentos. Puede que te engañe a ti y a sí mismo, pero no puede engañarme a mí o a su hermano. He visto cómo te mira, y no es la mirada de un hombre que está cumpliendo con su deber sin más.


  Sybil se quedó mirando a la otra mujer con la boca abierta y una mezcla de desilusión y de placer al oír sus propias sospechas en boca de otra. La esperanza de que Robin sintiera algo por ella regresó con un nuevo fervor. Después de la noche anterior estaba segura de ello, pero aún tenía dudas, sobre todo porque no sabía qué parte de su interés por ella dependía de su... intimidad.


  —¿Y qué sé yo, una antigua novicia, de los hombres y su...? —se detuvo, pues había estado a punto de decir «lujuria»—. ¿Y su comportamiento? —dijo finalmente.


  De nuevo, Bethia se rió.


  —Si estás intentando comprender el comportamiento de los hombres, creo que sería más fácil volar a la luna. Pero es evidente que Robin no sólo te desea, sino que te ama.


  El corazón le dio un vuelco y sintió que le temblaban las piernas. Se sentó y tomó aliento, ansiosa por creer a Bethia, pero aún recelosa.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —le preguntó.


  —Bueno, supongo que el modo en que se ha despedido de ti, como si no quisiera, me ha dado una pista —contestó Bethia—. Da la impresión de que eres suya, y pobre del que crea lo contrario, ¡incluso tú misma!


  —¿Qué? —preguntó Sybil sin entender nada—. Si es como dices, ¿entonces por qué no habla de ello?


  Bethia resopló mientras se sentaba a su lado. Con la actitud de alguien con años de experiencia, se inclinó hacia ella y sonrió.


  —Deja que te hable un poco de los de Burgh.


  Sybil escuchó atentamente mientras Bethia le hablaba del conde de Campion y de sus siete hijos; un hogar predominantemente masculino con pocas influencias femeninas.


  —Los mayores recuerdan a la segunda esposa de Campion, pero no los más jóvenes —dijo Bethia—. Robin era muy pequeño cuando murió, de modo que Reynold, Nicholas y él crecieron sin madre. A pesar de su belleza y de su encanto, no están acostumbrados a tratar con mujeres, y a veces necesitan un empujón para admitir una debilidad por alguien. Yo he hablado con las demás esposas y siempre es lo mismo; sacarles las palabras es tarea ardua.


  —¿Tú tuviste ese problema con Simon? ¿Cómo lo conseguiste? —preguntó Sybil.


  —Bueno, yo tuve varios problemas con Simon. El principal era que tenía tendencia a intentar dirigir a todos y a todo lo que se pusiera en su camino, lo cual sigue siendo así hoy en día. Pero yo he aprendido a manejarlo. Y en cuanto a Robin, tendrás que usar tu cabeza... y tu cuerpo.


  Al ver la expresión atónita de Sybil, Bethia se carcajeó.


  —Dicen que en el amor y en la guerra todo vale, y a veces creo que los de Burgh no entienden la diferencia —añadió su cuñada.


  Alentada por aquella extraordinaria mujer, Sybil sintió cómo regresaba su confianza. Su futuro, que antes parecía tallado en piedra, ahora se abría en diferentes direcciones y no sabía adonde la llevarían. Pero no podía volver atrás, ni lo haría. Aquella nueva vida era demasiado interesante, demasiado excitante como para renunciar a ella, fueran cuales fueran las consecuencias.


  —Y hablando de guerra —dijo Bethia—. ¿Has peleado antes?


  —Sólo con Robin —respondió Sybil.


  —Bueno, entonces lo primero que debemos hacer es enseñarte a defenderte tú sola, porque por mucho que él quiera estar cerca de ti día y noche, habrá momentos como hoy en los que tu guardia personal no pueda acompañarte. O puede que llegue el día en que ambos os veáis amenazados. Aunque los de Burgh se consideran invencibles, sé que no lo son.


  —¿Pero no estamos a salvo aquí? —preguntó Sybil.


  —Dentro de lo posible —respondió Bethia—. Pero los castillos y las fortalezas están hechos para defenderse contra un ejército de guerreros, no contra uno o dos hombres decididos a entrar. Aunque Simon bloqueara la entrada a todos, yo me mantendría alerta. Y, si no ocurre nada malo, al menos habrás aprendido algo que algún día podría serte útil. ¿Qué me dices, hermana?


  Sybil simplemente asintió, aunque no sabía cómo una mujer embarazada iba a enseñarla a pelear. Sin embargo sus dudas desaparecieron cuando Bethia se acercó a un baúl, lo abrió y le entregó un par de cuchillos. Después, como si eso no fuera suficiente, sacó una espada con auténtica expresión de placer.


  —Empecemos con ésta, mi arma preferida —dijo con una sonrisa.


   


   


  A Robin no le gustaba estar lejos de ella. Al fin y al cabo era su responsabilidad y él nunca eludía sus responsabilidades. De acuerdo, tal vez hubiera intentado escapar de alguna cuando era niño, pero ya no, y desde luego no en lo que se refería a Sybil. Frunció el ceño al recordar su separación. Había querido decirle... cosas, pero con Bethia y con su hermano allí le había resultado imposible. Y de todas formas su lengua parecía trabarse cada vez que miraba a Sybil.


  Era parte de la maldición, sin duda, pero la verdad era que ya no le preocupaba tanto eso. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, como preguntarse qué significaría la nueva confianza de Sybil y si estaría coqueteando con cualquier guardia de Ansquith. Y por qué no le habría dicho nada al despedirse. Algo como «te echaré de menos».


  Había parecido demasiado contenta de librarse de él. Ni siquiera se había molestado en discutir sobre el traslado a Ansquith, aunque Florian sí lo había hecho. El mayordomo se había sentido decepcionado ante la idea de que no uno, sino dos de Burgh habían abandonado su lujoso castillo por una mansión más pequeña. Se había quejado incesablemente, incluso a Sybil, que se había reído y le había dicho que volverían. ¿Pero lo harían? Robin no quería pensar en eso.


  En Ansquith había intentado parecer seguro y controlado por el bien de Sybil, pero en realidad la idea de separarse de ella lo había roto por dentro. Y Simon no servía de ayuda. Su hermano mayor parecía especialmente contento con sus infortunios, y Robin lamentaba cada broma que había gastado a costa de su hermano.


  Lejos de empatizar con sus sentimientos al dejar Ansquith, Simon le había mostrado un dormitorio y después le había prometido que prepararía otro para su esposa, «ya que el vuestro no es un matrimonio de verdad». Robin lo había mirado con odio, pero Simon simplemente se había carcajeado. Robin siempre había sido el que se reía de Simon, que era el que peor se tomaba las bromas. Pero ahora su hermano parecía conocer un mundo secreto que no sólo lo excluía a él, sino que lo convertía en objeto de burla.


  Perdido en sus pensamientos, Robin fue vagamente consciente de una blasfemia junto a él. Se volvió y miró a Simon, que tenía el ceño fruncido.


  —¡No debería haberte traído conmigo! —exclamó su hermano.


  —¿Qué? ¿Has dicho algo? —preguntó Robin.


  —¡Sí! ¡He estado teniendo una conversación conmigo mismo! Supongo que no tienes remedio —murmuró Simon.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿Recuerdas cómo estaba cuando viniste a Ansquith el otoño pasado, después de que Bethia y yo hubiéramos tenido una pelea? Andaba con cara mustia y hasta dejé que el tonto de Stephen me emborrachara.


  —Sí —contestó Robin. No estaba seguro de qué tenía que ver aquello con la búsqueda de los dos asesinos, pero su habitualmente taciturno hermano parecía sentir la necesidad de divagar últimamente.


  —Pues tú estás comportándote como yo —dijo Simon—. Y sólo hay una cura.


  —¡Yo no estoy triste! Sólo estaba pensando. Y además, Sybil y yo no hemos tenido ninguna pelea.


  —Quizá no, pero no has arreglado las cosas con ella.


  Robin no dijo nada. No quería hablar de su esposa con su hermano otra vez, pero algo, quizá la curiosidad o tal vez su propia insatisfacción, hizo que acabara hablando.


  —¿Y cuál es la cura? —preguntó.


  —Yo diría que el matrimonio, pero dado que eso ya lo has hecho, tendrás que convertirlo en una unión real, una basada en el amor, no la conveniencia.


  Robin frunció el ceño y Simon volvió a reírse, pero ambos se quedaron callados al aproximarse a la casa donde Gwerful había sido asesinada. Robin saludó con la cabeza al guardia que había dejado allí y bajó del caballo. La casa estaba como la había dejado, salvo por el cuerpo, que había sido retirado por los vecinos para el entierro, pues el marido seguía fuera.


  —¿Cómo sabes que no fue el comerciante quien la mató en un ataque de ira? —preguntó Simon—. A veces ocurre.


  —Demasiada coincidencia —respondió Robin—. Vivían en paz hasta que yo aparecí haciendo preguntas.


  —No puedes culparte.


  —Puedo y lo haré.


  Simon gruñó y se agachó para inspeccionar el suelo donde había sido encontrada la mujer. Robin registró de nuevo el resto de la casa, pero no encontró nada.


  —No parece que hubiera forcejeo —dijo Simon.


  —Cualquiera pudo haber entrado y ella los habría recibido como clientes potenciales —advirtió Robin.


  —Pero alguien que no quiere llamar la atención no entraría por delante —dijo Simon. Miró a Robin y, sin decir palabra, ambos se dirigieron hacia la parte de atrás, donde una pequeña puerta daba al jardín. Robin inspeccionó la zona mientras Simon volvió a arrodillarse.


  —Aquí —dijo. Había llegado al final del jardín, donde unas zarzamoras se alzaban frente a una porción de tierra arada. Ambos siguieron el rastro hasta llegar de nuevo al camino.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Robin.


  —Seguiremos el camino y estaremos atentos —dijo Simon mientras regresaba hacia los caballos.


  —Tal vez regresaran al convento —sugirió Robin.


  —Ya veremos —dijo Simon mientras se montaba en su caballo.


  Fue un camino lento, y Robin tuvo que controlar su agitación creciente.


  —Probablemente fuesen directos al convento al descubrir que Sybil era la verdadera princesa —murmuró Robin mientras Simon estudiaba ambos lados de la ruta con detenimiento—. Pueden haber herido a otra de las monjas, o incluso estar allí ahora...


  —¡Debería haber traído a Bethia conmigo en vez de a ti! —exclamó su hermano—. Estás pensando con otras partes de tu cuerpo que no son tu cerebro.


  —¡No es verdad! —exclamó Robin, indignado. No había pensado en eso desde que dejara a Sybil. Estaba demasiado preocupado por ella.


  —¡Estoy hablando de tu corazón, idiota!


  Robin lo habría negado, pero Simon se había detenido junto a un matorral y le hizo señas para que se detuviera. Se bajó del caballo y examinó el terreno.


  —Por aquí —dijo finalmente.


  —¿Pero cómo sabemos que estas huellas pertenecen a los caballos de los hombres que buscamos? —preguntó Robin.


  —No lo sabemos —contestó Simon—. Pero imagino que vieron a tu grupo acercarse ayer y se apartaron del camino, tal vez sólo para evitar a otros viajeros. Luego tal vez te reconocieron y vieron que la novicia iba contigo. Tal vez, o tal vez no —agregó su hermano al ver su cara de pánico.


  Pero Robin no se quedó tranquilo. Sabía lo que su hermano estaba pensando como si lo hubiera dicho en voz alta. Los asesinos podrían haberlos seguido hasta el pueblo y de ahí a Baddersly.


  Y quizá hasta Ansquith.


  Quince


  Sybil no recordaba haber disfrutado tanto un día, pues estaba encantada con Bethia de Burgh. Bethia era una mujer que no ocultaba su fuerza y se había abierto paso en el mundo, a pesar de las dificultades y las vulnerabilidades. Habiendo crecido sin una familia, sin poder elegir un hogar, Sybil se sentía unida a aquella mujer que había pasado años atada a unos parientes que habían intentado romperle la voluntad.


  Bethia era un ejemplo en muchos aspectos, pensó Sybil con músculos doloridos. Aunque estaba acostumbrada al trabajo duro en el convento, no lo estaba a sujetar un cuchillo o a empuñar una espada. Y aunque Bethia aseguraba que sus armas eran más ligeras que la mayoría, Sybil sentía los efectos del ejercicio. Aun así, le gustaba ver que iba mejorando, y se sentía fuerte y poderosa.


  En general se sentía bien. Creía haber tenido amistades durante los años pasados, sobre todo con Elisa, pero aquella joven tranquila no se parecía en nada a la mujer deslenguada que tenía enfrente, y que tanto se parecía a ella misma. De nuevo sintió que por fin estaba en casa. Y aunque se dijo a sí misma que no debía acostumbrarse a Bethia ni a los lujos de una vida noble, Sybil se dio cuenta de que no importaba lo que ocurriera con su matrimonio, pues se enfrentaba a un futuro mejor. Estaba haciendo nuevos amigos y adquiriendo experiencia. Estaba en el mundo, y eso era bueno.


  Sybil se sentó sobre un baúl con un suspiro y le rogó a Bethia un descanso, aunque su cuñada apenas parecía agotada. Con una risotada, Bethia se sentó y dejó la espada a su lado con elegancia natural. Sybil se apartó el pelo de la cara y contempló la escena. El solarium tenía un aspecto diferente, con los muebles arrinconados en las paredes para dejar sitio para el entrenamiento, mientras que un montón de paja se erguía con las marcas de los cuchillos.


  —Está un poco distinto a cuando llegué —observó Sybil, y ambas se carcajearon como niñas hasta que los golpes en la puerta las interrumpieron.


  —¿Sí? —preguntó Bethia.


  —Soy Gerbold, milady —contestó una voz al otro lado de la puerta.


  —Entra —ordenó Bethia, y apareció un enorme caballero que les hizo una reverencia.


  —Milady, han venido dos sacerdotes que quieren ver a la novicia de Nuestra Señora de todos los Dolores. Están investigando un asesinato —dijo el caballero.


  Sybil sintió un escalofrío y, aunque sabía que nadie, ni siquiera el obispo, podía tocarla ahora, miró nerviosamente a Bethia. Tras pasar toda una vida sometida a los caprichos de la jerarquía, conocía la amplia y rara vez disputada influencia de la Iglesia. Pero nada más ver la tranquilidad de Bethia, alzó la barbilla y estiró los hombros. Ya no era una novicia. Era lady de Burgh.


  —Muy bien —dijo Bethia—. Que pasen.


  Ambos sacerdotes entraron e hicieron una reverencia antes de presentarse como Paulinus y Randal.


  —Como lady Ansquith, os doy la bienvenida a mi hogar —dijo Bethia—. He oído que queréis hablar con mi familiar, lady de Burgh, antes novicia de Nuestra Señora de todos los Dolores.


  Ante sus palabras, los sacerdotes intercambiaron miradas de sobresalto y luego miraron a Sybil.


  —Vaya, enhorabuena, milady —dijo Paulinus.


  —Os saludamos, lady Ansquith —dijo el otro—. Pero debemos hablar en privado con lady de Burgh. Es un asunto de la Iglesia de vital importancia.


  —De naturaleza privada —añadió Paulinus.


  —Me temo que eso es imposible —dijo Bethia—. Gerbold... —comenzó a decir, pero fue interrumpida por un torbellino de actividad. Los sacerdotes se enderezaron y uno de ellos le colocó un cuchillo en el cuello al guardia antes de que pudiera responder a la llamada de Bethia.


  —Me temo que debo insistir —dijo Randal con un gruñido. Su capucha cayó hacia atrás y reveló una expresión nada amigable.


  —No sois sacerdotes ni estáis investigando los asesinatos, pues sois vosotros los que cometisteis los crímenes —dijo Bethia poniéndose en pie indignada.


  —Quedaos donde estáis, milady —dijo Paulinus en tono de advertencia—. ¡No sois vos a quien buscamos!


  —Pero es a mí a quien habéis encontrado. Una cosa es atacar a una monja indefensa en la oscuridad y otra desafiar a dos mujeres armadas en su propio hogar —dijo mientras levantaba la espada que había dejado junto a ella.


  Los dos asesinos miraron a Bethia, hermosa y visiblemente embarazada, y se echaron a reír. Incluso Sybil, que había visto a Bethia manejar un arma, tuvo miedo, sobre todo por el bebé. Aquélla era su lucha, no la de Bethia, y no podría vivir consigo misma si algo les pasara. Agarró con fuerza el cuchillo que aún yacía en su regazo.


  —¡No! —gritó poniéndose en pie de un salto. No sabía si lanzarse ella o el cuchillo al hombre llamado Paulinus, pero, antes de que pudiera hacer nada, Bethia atacó. El grito de Sybil había distraído a los asesinos y, cuando la miraron, su cuñada embistió.


  Sybil, tan perpleja como los intrusos, observó horrorizada mientras Paulinus se doblaba sobre la espada que acababa de atravesarle el estómago. Randal, que tenía el cuchillo pegado al cuello de Gerbold, se abalanzó con un grito, pero fue golpeado por Bethia y por el guardia, que se aprovechó de la distracción del atacante.


  Sybil se quedó mirando, con los ojos muy abiertos, mientras Bethia apuntaba con la espada al cuello del villano, tendido en el suelo.


  —¿Quién te envía? —preguntó, pero el hombre se estremeció y murió antes de poder responder. Sobrecogida por la escena, Sybil se arrodilló en el suelo y se cubrió la cara con las manos.


  Tal vez la vida en el mundo exterior no fuese tan maravillosa después de todo.


   


   


  Cuando llegaron a Ansquith, Robin supo que había problemas, pues en las puertas los guardias estaban inquietos. Embargado por un miedo más fuerte que el que había sentido en los últimos días, no se detuvo a averiguar qué ocurría, y simplemente entró al galope en la empalizada seguido de Simon, temiendo que ya fuera demasiado tarde y su esposa hubiera muerto.


  Cuando Simon señaló a Bethia, que saludaba desde una ventana, Robin se detuvo y escuchó sus gritos, que decían que todo iba bien. Envainó de nuevo la espada, sudando y estremeciéndose con la fuerza de su alivio. Le llevó varios segundos recuperar la respiración y, cuando lo hizo, miró hacia Simon, que también estaba pálido y tenso.


  Ninguno de los dos habló mientras subían corriendo al solarium, donde Bethia los recibió y les contó lo ocurrido. Robin escuchó lo mejor que pudo, pero sólo tenía ojos para Sybil, que estaba sentada junto a una ventana, con una jarra entre las manos. Corrió a su lado y se arrodilló frente a ella. Le quitó el vino caliente y le estrechó las manos. Las tenía heladas.


  —¿Estás bien? —le preguntó con voz rasgada por la emoción.


  Ella asintió, pero su expresión era sombría, como una sombra de lo que era, y Robin sintió como si estuvieran arrancándole el corazón del pecho. Prefería que le tirase cosas a la cabeza antes que verla tan perdida y sola. Sybil se volvió hacia él por fin y alzó la barbilla.


  —No me he desmayado —dijo sin más.


  Tenía un corazón fuerte por naturaleza, pero su vida en el convento había hecho que fuera vulnerable, un hecho que no le gustaba demostrar ante nadie. Aun así eso hacía que fuera más preciada para Robin, sobre todo porque tenía el poder de hacerle sentir débil a él. Viéndola allí, tan desorientada, no esperó a que le diera permiso. La tomó entre sus brazos y se puso en pie.


  Ignoró sus protestas, se dio la vuelta y vio que estaban solos, pero no se detuvo. La llevó a la habitación que le habían preparado a él y cerró la puerta tras ellos con toda la ferocidad que lo invadía. Sentía preocupación, rabia, alivio y sí, también amor. Sólo podía pensar en ella. Era el aire que respiraba, la sangre que corría por sus venas.


  —No estoy herida, Robin —protestó ella mientras la tumbaba en la cama—. No necesito tumbarme.


  —¿No? —preguntó él—. Pues yo sí.


  Le acarició la cara y la besó con toda la fuerza de sus sentimientos. Ella no se resistió y respondió con pasión. Pronto estuvieron los dos rodando por la cama, entre sábanas y ropa. Hubo alguna prenda rasgada, pero a Robin no le importó y Sybil no se quejó. Ella parecía tan poseída como él, tan decidida a olvidar lo sucedido con el calor de la pasión. Y cuando por fin quedaron los dos desnudos, Robin la abrazó con fuerza, incapaz de saciar su necesidad.


  Deseaba estar dentro de ella. Deseaba gritar que la amaba y decir que era suya. Pero el trato que habían hecho, las últimas sospechas sobre la maldición y sus propios pensamientos tumultuosos hicieron que se mantuviera callado. No daría aquel último paso en el calor del momento, ni le robaría la virginidad contra su voluntad.


  Se dijo a sí mismo que aquel momento era para ella, dejó a un lado sus deseos y comenzó a acariciarla. La tocó por todas partes con los dedos, con los labios, con su cuerpo. Absorbió sus pechos y siguió bajando hasta el vientre mientras le separaba las piernas con manos temblorosas.


  La besó allí, y ella gimió, lo cual sirvió para excitarlo más. Comenzó entonces a usar cuidadosamente los dedos, la boca, la lengua, todo para darle placer. Sus gemidos eran su recompensa. La abrazó e ignoró sus protestas sobre su propio cuerpo, que seguía rígido y excitado. Finalmente consiguió que se durmiera.


  Pero sus pensamientos no eran tan agradables, y ardían con una mezcla de frustración y de rabia por lo que había ocurrido en su ausencia, así como con otro sentimiento más profundo, más fuerte, que amenazaba con alterar por completo su existencia. Robin sabía que debía sentirse aliviado con el resultado del día. Nadie había resultado herido y los asesinos habían muerto. Aun así seguía embargado por un temor que le hacía buscar a Sybil todo el tiempo. Por un momento pensó en despertarla y hacerla suya. Por fin. Olvidar todo lo demás salvo la felicidad que encontraría en su cuerpo. Para siempre.


  Finalmente se levantó de la cama y le sorprendió ver que le temblaban las manos. Miró una vez más a su esposa y se obligó a alejarse de la tentación. Cerró la puerta y fue a buscar a Simon, pero su hermano no estaba por ninguna parte. Al final regresó al solarium, donde estuvo dando vueltas hasta que regresó Simon, que parecía alterado.


  —¿Qué te ha pasado? —le preguntó Robin.


  Simon lo miró fijamente hasta que Robin se dio cuenta de lo que significaba la súbita desaparición del señor y de la señora de la mansión. Se rió y se ruborizó, pues no quería pensar en las actividades íntimas de su hermano. Apartó la mirada y se aclaró la garganta para disculparse, pero Simon habló primero.


  —Los asesinos han muerto. La amenaza ha pasado. Ahora sólo queda que disuelvas tu matrimonio —dijo su hermano—. ¿Cuándo será eso?


  Allí, por fin, estaba el demonio al que Robin no estaba preparado para enfrentarse aún, la causa de su miedo y la fuente de su inquietud. Se dio la vuelta para contestar y vio la expresión de engreimiento de Simon. ¿Acaso su hermano estaba disfrutando con aquello?


  —No estoy seguro —contestó—. Tendré que discutir el asunto con mi esposa, por supuesto.


  —Por supuesto —convino Simon—. Pero tal vez quieras poner el proceso en marcha. Ya sabes lo lentos que son los asuntos eclesiásticos —sonrió con compasión, pero a Robin le daba la impresión de que le había tendido una trampa—. ¿Y qué razón exactamente ibas a usar? Dudo que a nuestro padre le guste que digáis que ella se vio coaccionada a casarse.


  Robin negó con la cabeza. No quería pensar en ello, y mucho menos hablar del tema.


  —¿Y si decís que había un matrimonio anterior? Suelen ser falsos, claro, pero si das dinero suficiente, puedes librarte de cualquier cosa —sugirió Simon.


  Robin resopló. Había oído hablar de hombres mayores que se deshacían de sus primeras esposas así para poder casarse con otras más jóvenes y dispuestas, pero a él eso no le gustaba. Y tampoco se declararía vinculado a ninguna otra salvo a Sybil. Jamás.


  —Ni siquiera hace falta que alegues un contrato anterior. Sé lo mucho que detestas el matrimonio. Sólo tienes que contratar a alguien que diga que se había casado con Sybil antes que tú. Ese hombre podría vivir con ella y tú serías libre para siempre.


  Robin sintió cómo la sangre se le calentaba. Nadie iba a quitarle a Sybil. Y, si Simon decía una palabra más al respecto, tendría que darle su merecido. No le importaba que fuese mayor y más fuerte, pues había llegado a su límite. Se volvió hacia su hermano y apretó los puños.


  Simon se detuvo, como si estuviera pensando en la situación, y luego sonrió con malicia.


  —¡Lo tengo! —exclamó—. Hay otra razón para anular el matrimonio que jamás has mencionado y que sería perfecta.


  —¿Cuál? —preguntó Robin.


  —No requiere que hagas nada, y es hasta sincera, teniendo en cuenta tu situación —dijo Simon—. Lo único que Sybil tendría que hacer sería decirle al jurado que eres impotente.


  —¿Qué? —exclamó Robin, y se abalanzó sobre su hermano, que lo esquivó con habilidad. Se dio la vuelta, tomó aire y dudó entre darle su merecido o recibirlo él mismo. Tal vez se sintiera mejor por ello, pero sabía que los puñetazos no cambiarían los hechos. La verdad era que no estaba preparado para poner fin a su matrimonio todavía, y Simon lo sabía.


  Pero Robin no estaba dispuesto a cederle la victoria a su hermano tan pronto.


  —No tenemos pruebas de que esos dos trabajaran solos —dijo—. Podrían venir más —y era cierto. No dejaría ir a Sybil hasta que estuviese seguro de que no había más amenazas—. De hecho, iba a preguntarte si tienes un hombre de confianza que poder enviar a Gales para averiguar lo que pueda sobre los dos asesinos.


  Simon le dirigió una mirada que indicaba que sabía bien cuáles eran sus motivos, pero suspiró sin más.


  —Sí, tengo un hombre que podría realizar esa misión —dijo al fin—. Pero, si deseas mantener a tu esposa, será mejor que se lo digas en vez de inventarte excusas.


   


   


  Algo en Robin había cambiado.


  Sybil no sabía qué, pero parecía nervioso. Aunque le costaba trabajo creer que el hombre más arrogante que había conocido en su vida estuviese inseguro, no podía negar que no era él mismo. Por un lado, la había llevado a la cama y había insistido en que descansara sin satisfacer sus propias necesidades, algo que reflejaba una generosidad que Sybil no había esperado en él.


  Y ella lo había hecho. La excitación de los últimos días, junto con el vino caliente y las atenciones de Robin habían hecho que durmiera profundamente toda la noche. Pero, al despertarse por la mañana, ansiosa por poder complacerlo, Robin no estaba en la cama. Se preguntó si habría dormido allí, cosa extraña teniendo en cuenta que, desde su matrimonio, había estado deseando estar con ella.


  Por otra parte, su actitud cuando se lo encontró en el salón era agradable, pero reservada. Sybil comenzó a desear que empezara a discutir con ella de nuevo, sólo para demostrarle que era el hombre que había llegado a conocer. Cuando la llevó a la mesa con aire solícito, ella lo miró con renovadas sospechas. ¿Qué se proponía? Los intentos de Robin por ser encantador solían significar que quería algo de ella. ¿Pero qué?


  A Sybil le resultó difícil comer aquel mediodía, pues Robin no dejaba de mirarla furtivamente. Tan absorta estaba en sus especulaciones que apenas escuchó lo que decían los hombres sobre mandar a alguien a Gales. Robin dejó claro que no creía que la amenaza hubiese acabado con la muerte de los asesinos. Y aquello la habría preocupado, de no ser porque estaba demasiado ocupada preguntándose qué tramaría.


  Tal vez quisiera disolver el matrimonio de una vez por todas, pensó con un vuelco en el corazón. Obviamente no había accedido a casarse durante un periodo indefinido de tiempo. Y apenas podía culparlo, pero lamentaba el modo en que estaba haciéndolo. ¿Por qué no dejaba clara su intención directamente en vez de tratarla con tanta amabilidad? ¿Acaso creía que se derrumbaría al verlo marchar? Porque no lo haría, al menos en su presencia.


  Tras una comida interminable, se la llevó a una esquina del salón, lo cual la enfureció más. ¿Por qué no podían tener la conversación en la privacidad del dormitorio?


  —Sybil, yo... —comenzó a decir él—. Siento no haber estado aquí ayer cuando estabas en peligro. Siento que corrieras el riesgo, pero ahora creo que por fin entiendes el peligro que corres. Agradezco mucho la ayuda de Bethia, pero, dado que puede que pase un tiempo hasta que descubramos más sobre esta amenaza, creo que deberíamos regresar a Baddersly.


  —¿Y? —preguntó ella arqueando las cejas.


  —Y debemos seguir alerta, y bueno... tendremos que seguir con el... matrimonio —contestó Robin mientras se estiraba del cuello de la túnica— . Por tu seguridad, por supuesto.


  Sybil se sintió aliviada, aunque no lo demostró. Tal vez estuviese tramando algo, pero al menos no era librarse de ella. Aún.


  —¿Te ha vuelto el sarpullido? —preguntó ella. Se acercó y tiró del cuello de la túnica para poder verle mejor el cuello, pero él le apartó la mano.


  —No, estoy bien, de verdad.


  Aunque Sybil había esperado despertar su interés con sus atenciones, su cercanía también le afectaba a ella. El calor de Robin invadió su cuerpo, su aroma se apoderó de sus pulmones y, cuando sus dedos se rozaron, su corazón adquirió un ritmo frenético al pensar que iba a permanecer junto a él más tiempo.


  —¿Por qué no volvemos a la habitación para poder mirarlo de cerca? —preguntó ella.


  —Cuando lleguemos a casa —respondió él apretándole la mano—. Cuando lleguemos a casa.


  Sybil sonrió y su confianza regresó.


  —Tal vez haya algún bálsamo con el que pueda frotarte —susurró.


  Robin se aclaró la garganta.


  —Supongo que podremos encontrar algo —dijo.


  —Bien —convino ella, y dio un paso atrás por fin. Estaban juntos. Robin volvía a ser él mismo, y todo iba bien. Por el momento.


   


   


  Todo iba bien, pensaba Robin. A pesar de las advertencias de su hermano y de su preocupación de no ser capaz de convencer a Sybil para que regresara a Baddersly con él, todo había salido bien. De hecho se preguntaba por qué se habría dejado inquietar por Simon, y le entraron ganas de reír al pensar en la noche tan difícil que había pasado lejos de la tentación, convencido de que Sybil le lanzaría cosas a la cabeza si él insistía en continuar con la relación. Por su propia seguridad, por supuesto.


  Se había despedido de su hermano con una sonrisa arrogante y había emprendido el viaje a casa sin miedo a ningún ataque, pues, incluso aunque los asesinos sólo fueran unos esbirros enviados por otro, la noticia de su muerte tardaría tiempo en llegar a la frontera. Mientras tanto, esperaba poder cumplir la promesa que le había hecho a Sybil cuando llegaran a casa.


  Sin duda su vida no podía ser mejor.


  Incluso logró ignorar el efusivo saludo de Florian cuando llegaron a Baddersly. El mayordomo no paraba de hablar, feliz con su regreso, y murmuraba algo sobre una «sorpresa» que los aguardaba en el salón. Otra celebración, sin duda, pensó Robin, pero estaba de buen humor y soportaría lo que fuera, aunque eso retrasara un poco más su momento de intimidad con Sybil.


  Podía permitirse ser generoso con su tiempo, pues tenía muchos días y noches por delante para estar en la cama con ella, y para hacerla suya por fin y para siempre. Tales ideas le hicieron atravesar las puertas con rapidez, pero se detuvo sorprendido al ver a dos mujeres.


  —¡Mirad quién está aquí! —exclamó Florian.


  —¡Robin, querido!


  Robin lo oyó, pero no podía creerlo. Aquella voz, seguida de un tintineo, le produjo un escalofrío, y parpadeó atónito mientras sus ojos se acostumbraban a la penumbra del interior, hasta que reconoció a las señoras l'Estrange en toda su gloria. De su garganta salió un sonido a medias entre un grito y un gemido.


  —Oh, está sorprendido de vernos, como nos habías dicho, Florian —dijo Cafell dando palmas.


  —Probablemente se pregunte qué hacemos aquí —dijo Armes—. Cafell tuvo una premonición.


  —De hecho, querido, fue un sueño —dijo la más bajita.


  —Pues un sueño —repitió Armes.


  —Un sueño sobre Vala —dijo Cafell—. Me temo que fue muy difuso. Los sueños pueden ser muy etéreos. No son tan claros como mirar en el agua.


  Robin sólo podía mirarlas, incapaz de hablar.


  —Pero pude deducir que ella intentaba decirme algo sobre su hija, y pensé que quizá fuese de valor para ti. Está en una misión, ya sabes —dijo volviéndose hacia Sybil.


  —Ven, siéntate, jovencito. No tienes buen aspecto —dijo Armes mientras lo empujaba hacia una silla.


  —¿Una misión? —preguntó Sybil.


  —No, yo... —comenzó Robin.


  —No, no seáis modesto, milord —intervino Florian. Siempre dispuesto a cotillear, les dirigió una sonrisa a las ancianas—. ¡Contádnoslo todo!


  —¡No! —exclamó Robin poniéndose en pie.


  —Tonterías —dijo Armes—. ¿Que estás haciendo? —preguntó al ver cómo Robin agarraba a Sybil del brazo para llevársela.


  —Tenemos que irnos —dijo él mientras caminaban hacia las escaleras, pero luego cambió de dirección y fue hacia la puerta principal. Quería volver a la seguridad de Ansquith. Pero Sybil se quedó clavada al suelo.


  —¡Robin de Burgh! ¿Qué te pasa? ¡Suéltame! —exclamó.


  —Oh, cielos. Tal vez sea la maldición, que le está afectando —sugirió Cafell.


  —¡Una maldición! —exclamó Florian—. ¿Qué maldición?


  —¡Ninguna! ¡No hay ninguna maldición! —respondió Robin, pero los demás hicieron oídos sordos.


  —No es eso lo que nos dijiste a nosotras —dijo Cafell.


  —De hecho, parecías desesperado por evitar el destino de tus hermanos —añadió Armes.


  —Estaba borracho —respondió Robin. Pero nadie lo escuchaba, así que se sentó en su silla, derrotado. Incluso aunque encerrara a Sybil en la habitación, no podría evitar que las ancianas l'Estrange hablaran. Y en Florian habían encontrado un público perfecto. Pronto todo el castillo estaría al corriente de la historia de la maldición.


  —Tiene que ver con el matrimonio —explicó Cafell—. El pobre Robin está convencido de que alguien ha lanzado una maldición sobre los de Burgh, ya que todos están casándose últimamente. Debo admitir que al principio me mostré escéptica, pero...


  —Quería que la levantáramos —intervino Armes.


  —Pero no podíamos. Brighid no lo habría aprobado, y ese tipo de cosas no es nuestra especialidad —admitió Cafell—. Sin embargo, nos pidió que le recomendáramos a alguien que pudiera hacer el trabajo.


  Robin emitió un gemido. Sonaba mucho peor contado por aquéllas dos.


  —Naturalmente no es algo que cualquiera pueda hacer —aclaró Armes.


  —Así que le sugerimos algunos parientes —dijo Cafell.


  —Vala en particular.


  —Pero no estábamos muy seguras de qué había sido de ella —musitó Cafell—. Sólo sabíamos que se había casado con un príncipe gales.


  —Así que se fue a buscarla —concluyó Armes.


  —Querido, ojalá nos hubieras dicho lo que ocurría. No sabíamos qué hacer con respecto a tu futuro —agregó Cafell, aparentemente ajena al hecho de que Robin tenía la cara tapada con las manos.


  —Cafell estaba preocupada —dijo Armes.


  —Así que miré... —comenzó Cafell, pero se detuvo con una risa nerviosa—. Más bien tuve el sueño, y la hija de Vala parecía destinada a formar parte de él. De tu futuro, quiero decir.


  En ese momento Cafell se detuvo para tomar aliento, mientras todos los demás comenzaban a hablar a la vez, sobre todo Florian. Pero entonces Robin la oyó, la voz que había estado temiendo.


  —¿Estáis diciendo que Robin partió en busca de Vala para levantar una maldición que cree que condena a su familia a casarse? —preguntó Sybil.


  —Bueno, sí. Creo que temía que sería el siguiente —admitió Cafell.


  —Pero él ya se ha... —comenzó a decir Florian, pero de pronto cerró la boca, aparentemente en un súbito ataque de tacto.


  —Puedo imaginar lo repulsiva que sería esa idea para él —dijo Sybil con ironía.


  —Sí, el pobre se llevaba la mano al cuello cada vez que lo mencionaba, como si fueran a asfixiarlo en breve —explicó Cafell.


  Robin volvió a gemir.


  —Puedo imaginármelo perfectamente. De hecho, yo misma he visto cómo lo hacía. Y yo que pensé que sería un sarpullido que necesitaba tratarse —dijo Sybil.


  Con un escalofrío, Robin levantó por fin la cabeza.


  —Lo siento, querida —dijo Cafell—. Me temo que no nos han presentado.


  Sybil sonrió con elegancia, pero su expresión no logró engañar a Robin.


  —Soy la esposa de Robin.


  Dieciséis


  Sybil no podía creérselo. No sabía qué era peor; que un hombre adulto pudiera creer en maldiciones, o que gracias a sus propios errores hubiese acabado haciendo justo lo que más quería evitar.


  —¡Menudo animal! ¡Menudo idiota! —exclamaba Sybil mientras empaquetaba sus pocas pertenencias.


  En su ausencia, sus cosas habían llegado desde el convento, pero ahora tendrían que regresar, al igual que ella. Se detuvo y tragó el nudo que aparecía en su garganta cada vez que lo pensaba. No, no volvería al convento con el rabo entre las piernas; iría a otra parte, donde fuera. Bethia la acogería, o tal vez las señoras l'Estrange, que al fin y al cabo eran familia suya.


  —¡Sybil, déjame entrar! —gritó Robin desde el otro lado de la puerta.


  —¡Márchate!


  —Sybil, abre la puerta o tendré que echarla abajo. ¡Romperé cada piedra de esta pared y destruiré todo el castillo si tengo que hacerlo!


  Sybil suspiró y se dirigió hacia la puerta, donde quitó el cerrojo. Después, sin ni siquiera mirar a su marido, se dio la vuelta y regresó a su tarea.


  —Me marcho, así que ya puedes disolver esta desagradable unión —dijo por encima del hombro—. De hecho, me sorprende que te tomaras tanta molestia, teniendo en cuenta tu sarpullido. La culpa debía de pesarte mucho.


  —Claro que me sentía culpable, pero no era eso. Me sentía... —comenzó Robin.


  —Lo sé. Responsable —dijo Sybil amargamente. ¿Cómo había podido pensar que hubiese algo más en ese matrimonio? Deber, protección, lujuria quizá, pero desde luego no afecto. Bethia estaba equivocada, Sybil se había dejado llevar y había atribuido a aquel hombre sus propios motivos.


  —Sí, pero...


  —La verdad es que no importa —lo interrumpió Sybil. Tenía su orgullo y no quería su compasión. Y tampoco quería escuchar más explicaciones de aquel idiota.


  —Pero no es como dicen —protestó Robin, y tuvo el valor de intentar agarrarla.


  —Suéltame —exigió ella, pero Robin le dio la vuelta para que lo mirase. Aunque estuvo tentada de poner en práctica alguno de los trucos que Bethia le había enseñado, Sybil decidió no hacerlo, porque él podría ganar. ¿Y dónde acabaría ella? Tendida en el suelo, como de costumbre. En vez de eso se quedó de pie e intentó no mirarlo. Sin embargo, estaba demasiado cerca y resultaba inevitable, así que se concentró en un punto de su túnica e intentó convencerse a sí misma de que lo odiaba.


  —Estaba borracho cuando se me ocurrió esa estúpida idea —dijo él.


  Aquella excusa tan patética hizo que Sybil levantara la cabeza y lo mirase con odio.


  —¿Y lograste llegar hasta Gales en ese estado? —preguntó.


  —No, pero...


  Furiosa de nuevo, intentó zafarse.


  —¡Suéltame! —exclamó.


  —Mira, tírame algo a la cabeza. Golpéame si quieres, pero no puedo dejarte ir. No puedo.


  —¿Por qué?


  —Porque... —Robin miró hacia otro lado y tomó aliento—. Porque no es seguro. Tengo que protegerte.


  Con una sacudida violenta, Sybil lo empujó con gran decepción. A Robin no le importaba en lo más mínimo, pero tampoco quería dejarla marchar.


  —¡Protégeme entonces, pero mantente alejado de mi cama! —exclamó.


  —No puedo.


  —Dices que el honor es importante para ti. ¡Entonces actúa honorablemente! ¡Porque, si no lo haces, me marcharé al convento, donde no volverás a tocarme!


  —De acuerdo —murmuró él—. Pero me quedaré en esta habitación contigo. Por tu seguridad. Además, tenemos que mantener las apariencias. Nadie puede saber que no es un matrimonio de verdad.


  Sybil se carcajeó amargamente.


  —¿Y cómo piensas hacer eso cuando todo el mundo aquí comenta las noticias que han traído las l'Estrange?


  —No me importa lo que digan esas dos. No me importa lo que diga nadie. Eres mi esposa —insistió Robin apretando los dientes. Y su actitud fue tan convincente que Sybil podría habérselo creído, si no supiera exactamente lo que Robin de Burgh pensaba del matrimonio.


   


   


  Robin estaba sentado en un rincón del salón, preguntándose qué habría hecho para merecer su destino. Por desgracia, la respuesta apareció veloz en su cabeza, y maldijo el día en que se le había ocurrido la idea de la maldición. Después de todo, ¿qué tipo de ser, mago, bruja o lo que fuera, tendría el poder para realizar esa magia? ¿Y por qué, si les guardaban rencor a los de Burgh, iban a obligarlos a casarse? Ahora que lo pensaba con detenimiento, un hechizo así no parecía un gran castigo. ¿Y con qué fin? ¡Un puñado de nuevos de Burgh!


  Robin negó con la cabeza. Imaginaba que la idea era bastante estúpida. Al menos ésa era la conclusión a la que había llegado después de mucho pensar. Y había tenido tiempo suficiente para pensar, pues una semana de matrimonio había dado paso a otra, y después a otra, mientras que su esposa seguía evitándolo.


  Parecía estar pasándoselo bien, pensaba Robin cuando la veía caminar por el salón, hablando con todo el mundo, desde las señoras l'Estrange hasta Florian, pasando por el más bajo de los sirvientes. Con todos menos con él. Y eso no le gustaba. Se sentía celoso cada vez que la veía sonreírle a alguien, y convencerse de que era producto de la maldición ya no le ayudaba. Nada le ayudaba.


  Cada noche daba vueltas en el catre junto a la puerta de su propia habitación, protegiéndola, cuando lo que quería era meterse en la cama junto a Sybil. Ardía no sólo de ganas de tocarla, sino de la necesidad de abrazarla simplemente. La necesitaba con toda su alma.


  Se sentía triste, más triste que cuando sus hermanos se habían casado y se habían marchado de casa, más triste que cuando su padre había vuelto a casarse, más que tras la muerte de la madre que ni siquiera recordaba. Se apoyó en la pared y suspiró. No había pensado en eso en años. Intentó recordarlo, pero apenas podía.


  Lo que sí recordaba era aferrarse a sus hermanos mayores. Demasiado joven en aquella época para discernir su propia necesidad, tal vez se hubiera aferrado con demasiada fuerza. Nicholas era un recién nacido por entonces, Reynold un niño pequeño y ya perdido en su propio mundo, así que Robin se había centrado en los mayores. Había entrado en una sociedad en la que la ternura, la suavidad y el cuidado no importaban. Y durante años había considerado esas cosas poco importantes. Pero ahora, con la necesidad de Sybil corriendo por sus venas, admitía que tal vez le hubiera faltado algo.


  Tenía una familia maravillosa, y les estaba eternamente agradecido, pero por fin se daba cuenta de que había echado de menos a su madre, y la presencia de una mujer en su vida. Se daba cuenta de que la pérdida le había cambiado, que ninguna de las bromas ni el comportamiento despreocupado que había adoptado habían logrado llenar el vacío que sentía.


  Pero Sybil sí podía.


  Robin lo sabía con total seguridad. Levantó la vista y la vio al otro lado del salón. Estaba sentada en uno de los bancos junto a una joven sirvienta, con un bebé en su regazo. Al verla tan sonriente, se vio invadido por una necesidad que casi le dejó sin respiración.


  Le dolía el pecho al verla jugar con el bebé, y en ese momento no quiso más que verla jugando con sus propios hijos, formar una familia. Por una vez en su vida no asoció la palabra a sus hermanos, sino a hijos e hijas todavía por nacer. Tomó aliento y se dio cuenta de la verdad. No quería regresar a la niñez, donde yacían los últimos y borrosos recuerdos de su madre. E incluso aunque pudiera volver a vivir con sus hermanos en una especie de reunión de solteros, no lo haría. Preferiría vivir con Sybil.


  Simon tenía razón. La gente crecía y quería cosas distintas, pero uno tardaba en darse cuenta de lo fuerte que era ese deseo. Robin decidió que les debía una disculpa a sus hermanos, pues por fin entendía que parte de su infelicidad provenía de los celos por lo que ellos tenían. Cuando veía a Geoffrey y a Dunstan con sus hijos, se sentía rechazado, excluido, y envidiaba que ellos hubieran encontrado algo más valioso que la vida en Campion. No importaba lo mucho que los hubiera despreciado, porque en el fondo anhelaba lo que ellos tenían.


  Pero ahora se había dado cuenta de la verdad.


  Sería un buen padre. Jugaría con sus hijos y sería más cercano que su propio padre, aunque esperaba que igual de sabio. Pero en aquel momento no se sentía tan sabio. Se sentía increíblemente estúpido.


  Con un suspiro, se llevó una mano a la cara y recordó la reacción de Reynold a su teoría de la maldición. Y la de Simon. No era de extrañar que pensaran que estaba loco. ¿Qué se le habría metido en la cabeza para idear semejante locura? Cuando pensaba en la muerte de Elisa y en el peligro de Sybil, se sentía aún peor.


  —¿Qué sucede, querido? —dijo una voz junto a él.


  Robin se volvió y vio a Cafell.


  —Es todo el asunto de la maldición —dijo—. ¿Cómo he podido ser tan tonto? ¿Cómo pudisteis alentarme?


  —Tranquilo. Si no hubieras ido en busca de tu destino, ¿cómo lo habrías encontrado?


  Robin lo pensó detenidamente. Normalmente no perdía el tiempo meditando sobre ese tipo de cosas, pues la filosofía era el fuerte de Geoffrey, pero en aquel momento lo hizo. Si no hubiera ido a aquella descabellada misión, ¿qué le habría llevado al convento? ¿O al pueblo cercano? ¿Cómo habría conocido a la joven novicia que allí se escondía? Sintió pánico al pensar que podría no haberla encontrado jamás.


  —¿Lo ves? Debes hacer lo que debes hacer —dijo Cafell—. Y a veces el camino de un hombre tiene muchos giros inesperados. Pero depende de ti elegir un camino u otro. Debes crear tu propio futuro —añadió señalando hacia Sybil con la cabeza.


  Robin vaciló, demasiado débil para levantarse, y entonces la mujer se inclinó hacia él.


  —La amas, ¿verdad?


  Y de pronto Robin sintió como si le hubieran dado un golpe en la cabeza. Claro que la amaba. Y no era producto de una maldición ni nada. Amaba a su esposa. Y lo único en lo que podía pensar era en qué diablos estaba haciendo. ¿Por qué estaba intentando evitar lo único que podía salvarlo?


  Miró hacia Sybil y supo lo que tenía que hacer.


   


   


  Sybil observaba al bebé que tenía en su regazo y sentía una felicidad que apenas reconocía. Había tenido muy pocas oportunidades de estar con bebés en el convento, y estaba descubriendo tanto de aquél como el bebé estaba aprendiendo de ella. La madre estaba sentada al lado, terminando de almorzar, y dándole al niño gotas de miel.


  —¿No es un amor? —dijo una voz suave acompañada de un tintineo. Sybil levantó la vista y vio a una de las l'Estrange acercarse—. Pero tiene las manos pegajosas —añadió Cafell—. Armes, trae un cuenco con agua, ¿quieres?


  —Yo lo haré, señora —dijo la madre del niño, pero Cafell la disuadió.


  —Ve a refrescarte un poco. Nosotras nos ocuparemos del bebé.


  Y, antes de que Sybil pudiera decir nada. Armes ya había colocado una vasija frente a ella. Pero no era una de ésas que se utilizaban normalmente para lavarse antes de comer.


  —Qué cuenco tan extraño —dijo. Parecía estar hecho de algún tipo de metal batido y era más grande de lo necesario, ¿pero qué sabían esas mujeres sobre bebés? Probablemente no más que ella misma.


  Acercó al niño a la vasija e intentó meterle las manos en el agua, pero el pequeño empezó a salpicar y a reírse. Sybil se rió también y apartó el cuenco, pero entonces se vio reflejada en el agua. Se detuvo y se quedó mirando la imagen de ella con el bebé; y alguien más. ¿Quién estaba detrás de ellos? ¿Robin? Sybil giró la cabeza indignada, pero él no estaba allí. De hecho, no había nadie de pie junto a ella.


  Volvió a mirar al recipiente, donde apareció un reflejo fantasmagórico en la superficie del agua, y Robin fue claramente visible a sus ojos. Sybil observó fascinada cómo las figuras comenzaban a moverse. Robin se agachaba y tomaba al bebé en brazos, pero no era el bebé rubio que tenía en su regazo, sino uno de pelo oscuro, la viva imagen de Robin. Sybil supo entonces la identidad del niño, y anheló tenerlo entre sus brazos; así como a su padre.


  Un ligero sonido escapó de sus labios cuando, como si sus deseos quisieran hacerse realidad, las tres imágenes se juntaron como una familia. Y entonces todo se esfumó y se quedó mirando el agua transparente dentro del cuenco. Atónita, Sybil volvió a girar la cabeza, pero Robin seguía sin estar allí. La madre del bebé se inclinó, reclamó a su hijo con una sonrisa y Sybil sintió un intenso vacío mientras se lo entregaba.


  —¿Has visto algo, querida? —la voz, cercana e inesperada, la sobresaltó. Sybil se dio la vuelta y vio a Cafell junto a ella. Confusa y aturdida, negó con la cabeza—. ¿No? Bueno, es una pena. Tu madre tenía tanto talento. Y con la sangre l'Estrange corriendo por tus venas, estaba segura de que podrías ver el futuro. Tu futuro.


  Sybil se quedó con la boca abierta mirando a la mujer, que sonrió como si estuviera hablando del tiempo y no de algo tan extraño. Sybil había oído rumores desde la llegada de las dos hermanas, rumores de curación y de poderes especiales asociados a su apellido, pero había creído que se trataba de una tontería.


  —Aunque algunos no quieren ver, sobre todo si no creen en su destino —advirtió Armes mientras retiraba el cuenco con el agua.


  —Aun así, siempre me parece útil saber algo sobre el destino, aunque sea sólo para darle un pequeño empujón —agregó Cafell.


  Sybil se quedó mirándolas perpleja mientras se alejaban hablando de cosas que ella jamás hubiera creído posibles. ¿Cómo podía alguien ver el futuro? Aún incapaz de aceptar su pasado como princesa, apenas estaba preparada para llamarse adivina. Pero no podía negar que había visto algo. ¿Habría sido obra de las l'Estrange? No, pues no parecían capaces de hacer algo así. De hecho, Cafell parecía extrañamente olvidadiza.


  Tal vez la clave estuviera en el balde. Aunque había sido educada para creer sólo la doctrina de la Iglesia, los sirvientes y los aldeanos creían en objetos encantados y en talismanes de la suerte. Y, por supuesto, las reliquias de los santos eran muy valoradas. Sybil frunció el ceño, dispuesta a considerar el episodio como producto de su imaginación, o más bien de su propio deseo oculto; un deseo que no se había admitido a sí misma. Pues eso era exactamente lo que había visto: a Robin y a ella con su hijo, juntos. Una visión imposible, teniendo en cuenta que su matrimonio no era más que una farsa a la que su marido estaba deseando poner fin.


  Y aun así, a pesar de saber eso, albergaba cierta esperanza por primera vez desde que se había enterado de la supuesta misión de Robin. Automáticamente miró hacia donde él pasaba la mayor parte de su tiempo, apoltronado en una esquina como un niño malcriado y desprovisto de voluntad. Pero no parecía tan malhumorado como en los últimos días. En vez de eso, estaba mirándola con gran intensidad. Y, contra todo sentido común, Sybil comenzó a temblar y a sentir el deseo creciente hacia él.


  Al igual que había hecho en la visión del agua, no pudo hacer nada más que quedarse mirándolo mientras él se levantaba y comenzaba a acercarse. Intentó prepararse, pero de pronto le costaba recordar por qué estaba tan enfadada con él. Mientras atravesaba el salón, no veía a un niño malcriado, sino a un hombre adulto que sabía lo que deseaba. Y la deseaba a ella. Sybil lo tuvo claro. ¿Pero cómo? ¿Cuánto?


  Mientras Robin se acercaba, Sybil se puso también en pie, y todo el salón, incluyendo la gente que quedaba allí después del almuerzo, desapareció, como si fuese todo una ilusión; sólo Robin era real. Sybil no supo exactamente por qué abandonó su asiento, quizá para intentar evitarlo, pero no era propio de ella salir corriendo y esconderse, así que se enfrentó a él, como si se enfrentara a su futuro.


  Era demasiado tarde para evitarlo, pues estaba ante ella, alto, guapo y amado, como ningún otro hombre podría esperar ser amado. Robin se detuvo tan cerca que ella podría estirar el brazo y tocarlo, y la mirada que había en sus ojos le hizo olvidar todo lo demás. Tenía la sensación de que, si la tomaba en brazos en aquel mismo instante y se la llevaba a la cama, ella no haría nada por impedírselo.


  Sybil no sabía a qué estaba esperando, tal vez eso que acababa de imaginar, pero desde luego no las palabras que pronunció.


  —He sido un tonto —dijo Robin.


  —Sí —contestó ella.


  —Y al ser un tonto provoqué la muerte de Elisa y te puse en peligro.


  —Tú no provocaste la muerte de Elisa. Hay demasiadas circunstancias implicadas como para que te declares omnipotente. En cuanto a mí, si nunca hubieras preguntado por mí, ¿dónde estaría? Marchitándome en el convento, día tras día, hora tras hora, sin el arrojo para cambiar mi vida. Tú me diste eso. Y siempre te estaré agradecida.


  Robin estiró el brazo y Sybil supo que estaba perdida, pero, antes de que pudiera tocarla, sin haber pronunciado una sola palabra de afecto, la puerta del salón se abrió violentamente. Volvió la cabeza y vio entrar a Simon con otro hombre.


  —¡Robin! —gritó su hermano—. Me dirigía a Baddersly y me he encontrado con este desconocido en el camino. Dice que tiene una carta para ti.


  ¿Una carta? Sybil miró a Robin, pero él negó con la cabeza y se dio la vuelta.


  —Vamos entonces al solarium para leerla —dijo sin más.


  Y, antes de que ella pudiera protestar, Simon, Robin y el desconocido se alejaron por las escaleras para hablar en privado. Para ser una mujer que decía no poder ver el futuro, Sybil tuvo un horrible presentimiento.


  Diecisiete


  Robin parpadeó al ver el pergamino en su mano. Las palabras bailaban ante sus ojos.


  —Es una citación para la corte eclesiástica —le dijo a Simon—. Exigen la anulación de mi matrimonio.


  —¿Qué? —dijo su hermano.


  —Dicen que Sybil tenía un contrato de matrimonio anterior, algo acordado cuando nació, con un príncipe de Gales. Dicen que «tiene precedencia sobre la unión clandestina llevada a cabo por Robin de Burgh, que robó, por la fuerza y sin consentimiento de la abadesa, a una novicia conocida como Sybil, del convento de Nuestra Señora de todos los Dolores». Pero no fue una unión clandestina, sino una celebrada en público y con la participación de un sacerdote. ¿Cómo se atreven a decir que la robé del convento?


  Simon le quitó la misiva y la releyó.


  —Es todo una sarta de mentiras —dijo—. ¿Pero con qué propósito?


  —¡Con el de arrebatármela, claro! —exclamó Robin.


  —Entonces los señores de la frontera no pueden estar detrás de esto —dijo Simon—. Ninguno se atrevería a desafiar a un de Burgh.


  —Sí. Son los galeses. Sus parientes —murmuró Robin con un nudo en la garganta. Apenas podía respirar.


  —Obviamente no saben con quién se enfrentan —dijo su hermano.


  Robin lo miró fijamente y dijo:


  —Es hora de llamar a los refuerzos.


   


   


  Cuando Robin y Simon hubieron conversado y enviado sus propios mensajes, era última hora de la tarde y Sybil ya no estaba en el salón. Embargado por una creciente desesperación por buscarla, para demostrarse a sí mismo que seguía siendo suya, ahora y para siempre, Robin recorrió Baddersly hasta que al fin la encontró en la habitación, cosiendo. Y, cuando vio una de sus propias túnicas entre las prendas que remendaba, tragó saliva. Su angustia debió de notársele en la cara, pues Sybil lo miró preocupada.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  Robin cerró la puerta y se acercó.


  —Han movido ficha —contestó él—. Y ha sido de forma cobarde.


  —¿Quién? ¿Mis... enemigos?


  —Sí. Son tus parientes, pues nadie entre los ingleses desafiaría a un de Burgh abiertamente. Las intrigas son frecuentes en la corte y entre los grandes terratenientes, sobre todo los señores de la frontera, de los que sospeché al principio, pero ninguno de ellos haría esto —le lanzó la odiosa misiva sobre el regazo.


  —¿Qué es?


  —Es un llamamiento a la corte, no a la corte del rey, sino a la eclesiástica. En sus esfuerzos por recuperarte, ahora dicen que nuestro matrimonio no es válido.


  Sybil palideció, y Robin deseó que hubiese alguna manera de ahorrarle aquel sufrimiento.


  —¿Cómo? —preguntó ella.


  —Dicen que ya te habías comprometido a casarte, algo que se acordó cuando naciste con una gran familia de Gales —murmuró Robin.


  —¡Qué absurdo! No pueden salirse con la suya, ¿verdad?


  Robin se arrodilló ante ella y la agarró por los hombros.


  —No renunciaré a ti —le dijo con determinación—. Ni ahora ni nunca.


  Sybil lo miró solemnemente.


  —¿Pero qué hay de tus planes de anular el matrimonio?


  —No habrá anulación.


  Su esposa no parecía convencida, porque se quedó mirándolo con incredulidad.


  —¿Y qué me dices de la maldición?


  —Es una idea estúpida, nacida de los celos de una vida que no tenía. Pero no negaré que jugó su papel, pues me trajo hasta ti.


  —Y si...


  Temeroso de lo que pudiera decir, Robin no la dejó acabar.


  —Nadie te apartará de mí —dijo—. Nadie. Jamás.


  —¿Porqué?


  —Porque eres mía —contestó él con voz rasgada. Y, mirándola a los ojos, supo que finalmente se lo demostraría. Agachó la cabeza para besarla y, cuando sus labios se encontraron, sintió el calor entre ellos y la excitación en sus venas. Aquella mujer estaba destinada para él y, aunque se hubiera casado con ella a toda prisa, con un puñado de excusas, pensaba mantener sus votos por siempre. Tomó aliento y volvió a besarla, con la esperanza de que ella viera lo que sentía.


  Cuando Sybil se apartó, Robin estuvo a punto de gritar, invadido por un nuevo miedo. No era el tipo de terror que había experimentado cuando Sybil estaba en peligro, sino el temor a perderla, no por sus propios errores, sino porque ella no sintiera lo mismo. Parecía como si hubiese estado luchando con sus emociones desde el principio, ¿pero y Sybil? ¿Y si ella no compartía su ardor? En las últimas semanas ella se había mantenido distante. No parecía haberlo echado de menos.


  Robin se quedó mirándola, preparándose para lo peor, aunque no sabía cómo iba a sobrevivir si ella lo rechazaba. Pero Sybil simplemente sonrió y hundió los dedos en su pelo.


  —¿Y qué hay de tu honor, Robin de Burgh? —preguntó. Por un momento Robin parpadeó, pero entonces se dio cuenta de que se refería a su promesa de no tocarla. Resopló y sonrió. No tenía intención de mantener ese voto por más tiempo.


  —El honor no tiene nada que ver con esto —murmuró antes de volver a besarla. La tomó en brazos y la llevó a la cama. Y allí, a la luz del atardecer, la desnudó mientras ella lo desnudaba a él.


  Y cuando estuvieron por fin desnudos, se colocó sobre ella, disfrutando de la visión de sus rizos salvajes sobre la almohada, del roce de su cuerpo contra el suyo, y del olor del deseo. En su tiempo juntos, Robin había llegado a conocer su cuerpo, de modo que acarició su piel con las manos y con la boca, con la presión de su muslo, con el roce de su lengua y la fuerza de sus dientes. Y, cuando ella gritó de placer, siguió llevándola a nuevos lugares, hasta que volvió a oírla una y otra vez y finalmente quedó tendida sobre las sábanas, jadeante.


  Sólo entonces se tumbó encima, le separó las piernas y encontró su zona más húmeda. Nada más rozarla, se estremeció, casi sobrepasado por la necesidad y la espera. Y, cuando por fin la penetró, apenas fue consciente de las palabras que escaparon de sus labios.


  —¡Te quiero! —gritó mientras se derramaba dentro de su cuerpo.


  Robin murmuró su nombre como una oración mientras se estremecía y jadeaba. Y cuando por fin pudo moverse, la abrazó y la miró a los ojos, para que no hubiera malentendidos en esa ocasión.


  —Te quiero —repitió—. Eres mi esposa, no sólo ahora, sino siempre. Mi elegida, milady de Burgh.


   


   


  Las semanas previas al juicio pasaron demasiado deprisa. Por fin Robin tenía a Sybil en su vida y en su cama, pero la sombra de la corte se cernía sobre todo lo que hacía. Su pasión se veía teñida por la idea de que el amor que tanto le había costado reconocer pudiera serle arrebatado.


  Al principio había estado decidido a llevarse a Sybil a alguna parte, cualquier lugar en el que pudieran estar a salvo, pero su esposa, con esa rebeldía tan característica, se había negado a huir. Simon también le había aconsejado que se quedara, pues la Iglesia tenía alcance incluso más allá de las orillas de Inglaterra. Por supuesto, para él era fácil dar consejos, pues estaba convencido de que no ocurriría nada. Decía que sería peor no presentarse, pues sería como ofender al obispo.


  Por su parte, Robin no quería confiar su futuro a la opinión de uno de sus hermanos menos educados, pero había recibido una carta de Geoffrey en la que lo tranquilizaba. Aunque decía que apenas conocía la ley galesa, Geoff no entendía cómo un compromiso podía valer más que un matrimonio, cuando la Iglesia decretaba que una mujer debía ir libremente con su marido.


  Aun así, la seriedad de los cargos y las implicaciones hacían que el corazón le latiera con fuerza. Era un hombre de acción, bueno con las armas y rápido con la mente y el cuerpo, y le frustraba la incapacidad de hacer algo. Por primera vez en su vida, se sentía impotente contra los enemigos, y no le gustaba la sensación.


  Durante los últimos días se puso tan tenso que ni siquiera los encuentros sexuales con Sybil lograban relajarlo. Entendía por qué había luchado tanto para no enamorarse, pues el amor tenía el poder de debilitar a un hombre fuerte, incluso de romperlo por completo.


  Aun así, cuando amaneció el fatídico día, Robin estaba extrañamente calmado. De hecho parte de su compostura venía de la certeza de que no importaba lo que decretara el obispo, ni lo que dijera nadie, pues Sybil le pertenecía, y la protegería con su vida.


  Robin no había compartido con Simon la posibilidad de un derramamiento de sangre, pero se alegraba de que su hermano guerrero estuviera a su lado. Sin embargo, hubiera preferido un poco más de calma por parte de su hermano, que iba contándoles sus puntos de vista a Bethia y a Sybil mientras se dirigían a la corte.


  —Ningún clérigo en su sano juicio decretará algo en contra de los de Burgh, sobre todo algo de tan poca importancia —dijo Simon—. Campion no sólo es uno de los terratenientes más poderosos del país, sino que contribuye a muchas de las causas de la Iglesia. Y ha alojado a grandes personajes de dicha institución.


  Robin sonrió al recordar a algunos de esos personajes.


  —¿Recuerdas a aquel gordo que comía tanto que pensábamos que iba a explotar? —preguntó.


  —¡Claro! —exclamó Simon—. Han comido a su mesa y han compartido su hospitalidad. Y, si conozco a nuestro padre, ya habrá hablado con esos hombres para que llegue a oídos de aquél que presida este juicio, por si acaso tiene otras ideas en mente.


  —Te refieres a ideas que se compran y se pagan —dijo Bethia.


  —¿Quieres decir que los jueces están corruptos? —preguntó Sybil.


  —Quizá no todos —contestó Bethia—, pero en este caso imagino que tus parientes habrán sobornado a alguien para obtener una vista.


  —¿Y si sobornan también al obispo? —preguntó Sybil asustada.


  —Por lo que he oído, necesitarán ese dinero en su disputa con Eduardo, no para una princesa que todo el mundo ha olvidado.


  Bethia hizo un sonido de desaprobación y Simon la miró.


  —¿Qué? Oh, perdón, Sybil —dijo con un gruñido—. Y aun así, aunque lo hayan sobornado, cuando haya hablado con su superior, sea quien sea el que esté al mando le hará cambiar de opinión. Créeme, desestimará los cargos, sobre todo después de haber visto a todos los testigos.


  —¿Qué testigos? —preguntó Sybil.


  —Creo que los de Burgh pueden recopilar unos pocos. Además, las l'Estrange, siendo parientes tuyas, añadirán credibilidad a nuestra postura —dijo Simon.


  —¿Y cuál es exactamente nuestra postura? —preguntó Sybil.


  —Que los galeses no pueden reclamarte. Y, si las cosas se ponen feas, siempre podemos declarar que estabais prometidos desde hace mucho.


  —¿Quieres decir que los de Burgh están planeando mentir?


  Bethia miró a su marido con severidad.


  —¡Claro que no! —exclamó—. Pero no creo que unas cuantas exageraciones vengan mal, teniendo en cuenta que nuestros oponentes son asesinos que estarán dispuestos a perjurar para seguir cometiendo crímenes.


  —Como caballeros, hemos jurado proteger a los débiles, así como a todas las mujeres —dijo Simon—. Y, como de Burgh, haremos lo que haga falta para proteger a los nuestros.


  En silencio, Robin asintió. No podía hablar por nadie más, pero sabía lo que él estaba dispuesto a hacer, y afrontó la llegada a las puertas del convento con determinación. Robin se dio cuenta de lo familiar que era para él aquel lugar, pero sobre todo para Sybil, que había vivido allí tantos años.


  Aparentemente fueron de los últimos en llegar, pues apenas pudieron entrar al salón. Sorprendido al ver a tanta gente, Robin agarró a Sybil con fuerza mientras maldecía semejante espectáculo. Las monjas estaban allí, por supuesto, pero había más gente que sólo quería cotillear sobre lo que no les concernía.


  —¿Quién es toda esa gente? —preguntó una voz tras ellos.


  Robin se dio la vuelta y reconoció al obispo en persona, el hombre corpulento que una vez había cenado en Campion. En los años que habían transcurrido desde la visita, no había adelgazado un ápice, y le costaba trabajo abrirse paso entre la multitud. Iba acompañado de un clérigo alto y delgado, que respondió:


  —Han estado esperando desde el amanecer; monjas, sirvientes, campesinos, aldeanos, todos apoyando a la pareja.


  —¿La pareja? —repitió el obispo.


  —Sí, milord, los de Burgh. Lord Robin y lady Sybil. Muchos son testigos, como casi todas las monjas, y han venido a decir que lady Sybil nunca estuvo prometida con nadie antes, que ellos sepan —miró un pergamino que tenía en la mano—. Todos menos una. Creo que una monja llamada Maud es testigo para la otra parte.


  —¡No había visto algo así en toda mi vida! —exclamó el obispo, y señaló hacia la entrada del salón, donde había bancos alineados mirando al norte—. Vaya, parece que ahí hay un de Burgh. ¿Es el chico?


  —No —contestó el clérigo—. Aunque yo sólo los he visto alguna que otra vez, pero creo que ése es lord Nicholas de Burgh. Y lord Reynold de Burgh. Y lord Geoffrey de Burgh.


  Robin sintió un calor dentro de él que nada tenía que ver con las pequeñas dimensiones de la sala.


  En realidad, Robin apenas había advertido a Simon y a Bethia pasar frente a él para ocupar sus lugares junto a la familia. Su familia. Aquélla era la verdadera prueba de sangre, pues no importaba lo separados que estuvieran en el mundo, ya que se podía contar con todos ellos.


  —Mirad, ahí está lord Wessex. ¿Y no es aquél el conde de Campion en persona con su nueva esposa? —preguntó el clérigo—. Se dice que rara vez sale de su fortaleza.


  —Entiendo por qué —dijo el obispo al ver a la madrastra de Robin—. Es muy viril, ¿verdad?


  —Eso parece, milord —respondió el clérigo—. Por supuesto, están todos aquí como testigos a favor de los acusados, lord Robin y lady Sybil, al igual que sus esposas y algunos parientes de lady Sybil. Las señoras l'Estrange.


  —¿Y quién de toda esta gente ha venido en nombre de los demandantes? —preguntó el obispo.


  —Bueno —contestó el clérigo—. Como ya he dicho, la monja llamada Maud, y el hombre que rellenó la petición, un caballero que representa a los parientes galeses de lady Sybil. Me temo que no sé pronunciar bien su nombre.


  —¿Y dónde está?


  El clérigo escudriñó la sala.


  —Vaya, estaba aquí hace un momento. Lo vi justo después de que entraran los de Burgh.


  —Tal vez lo pensó mejor antes de enfrentarse a una familia entera —dijo el juez secamente.


  El clérigo miró a su alrededor una y otra vez hasta que se detuvo y miró por una de las estrechas ventanas.


  —¡Allí está! —exclamó.


  Robin también miró por la ventana y vio a dos caballos alejarse al galope del convento.


  —¿Dónde creéis que va? —le preguntó el clérigo al obispo.


  El obispo no pareció sorprendido en lo más mínimo.


  —Yo diría que ha visto a los de Burgh y se ha acobardado —contestó, y comenzó a caminar entre la multitud hasta colocarse delante de todos—. ¡Mi buena gente, por favor, silencio! —exclamó levantando las manos—. Dado que el supuesto compromiso en este caso fue contraído por los galeses, y nuestro buen soberano Eduardo está en guerra actualmente con ese país, y dado que aquéllos que hicieron la demanda han huido al ver el poder de los ingleses, desestimo la causa, ahora y para siempre.


  Todo el salón comenzó a aplaudir de una manera que Robin no olvidaría hasta el día de su muerte. Y de pronto Sybil y él fueron empujados hacia delante, donde el obispo los recibió calurosamente. Entre los que les daban la enhorabuena, se encontraba la abadesa, que los felicitó con una sonrisa serena.


  —Estoy muy contenta, aunque admito que es lo que esperaba —dijo.


  —Siento haberme marchado tan bruscamente, sin daros las gracias por lo que habéis hecho por mí. Debisteis de quedar perpleja al recibir la noticia —dijo Sybil.


  —Oh, no me sorprendió en lo más mínimo la noticia de tu matrimonio. Hacía tiempo que pensaba que estabas destinada para la vida fuera del convento. Y cuando comenzaste a... ¿cómo lo diría? Cuando desarrollaste esa aversión hacia lord de Burgh, sospeché que ahí había algo más —explicó la abadesa—. Y, cuando lord de Burgh intentó sacarte de la investigación porque no confiaba en sí mismo, deduje que la atracción era mutua.


  Robin, sonrojado por los comentarios, se sintió aliviado cuando Simon se acercó a él y le dio una palmada en la espalda.


  —¿Qué te había dicho?


  —Tenías razón —admitió Robin—. Y por una vez me alegro.


  —¿Entonces hemos terminado aquí? Creo que todos quieren irse a Baddersly a celebrar el veredicto —dijo Simon.


  Robin vio entonces al único testigo del enemigo que quedaba en la sala, la única que parecía insatisfecha.


  —No todos —dijo, y se acercó al obispo, que estaba hablando con Campion y con su esposa—. Disculpad, pero veo que sigue aquí uno de los que querían crear problemas entre los de Burgh y la Iglesia, y debo señalaros que, como miembro de esta orden, no es de fiar —añadió señalando con la cabeza hacia donde se encontraba Maud—. De hecho, me gustaría presentar una queja formal contra esa monja, que conspiró con los hombres que asesinaron a la monja Elisa y a la mujer llamada Gwerful, y que atacaron a mi esposa. Tengo un testigo, un aldeano, que los vio juntos.


  Con el ceño fruncido, el obispo se volvió hacia Maud.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó.


  —Maud, milord —respondió la monja poniéndose en pie con lo que Robin asumió que sería una expresión conciliadora.


  —Maud, se han presentado cargos muy serios contra ti. Que conspiraste con los asesinos y que le ocultaste información al juez que investigaba el caso.


  Maud gritó y protestó, pero no le sirvió de nada. De hecho, cuando Robin se marchó, disfrutó imaginándosela encerrada en algún lugar remoto, donde no tuviera ningún contacto con las demás monjas, y mucho menos con los forasteros.


  Personalmente él había sugerido una colonia de leprosos, pero sabía que no podía conseguir todo lo que deseaba.


   


   


  Sybil nunca había oído tantas voces en su vida. Habiendo sido educada en la tranquilidad del monasterio, se sentía abrumada por los gritos de tantos hombres guapos, más de los que había visto juntos en su vida. Y las muestras de afecto también le resultaban sorprendentes. Aquellos grandes caballeros, guerreros todos, se saludaban y apoyaban, y abrazaban a su padre con pasión. Las mujeres eran aún más cariñosas. De hecho, a Sybil le resultó difícil ver a su marido recibir tantos besos y abrazos de los miembros femeninos de la familia de Burgh.


  —Espero que hayas conseguido domarlo —dijo una mujer bajita de pelo negro. A Sybil le costaba recordarlos a todos, pero creía que se trataba de Marion—. Siempre le han gustado las bromas. Una vez me llenó la cama de castañas.


  —¡Ja! —dijo uno de los hombres—. Tuviste suerte. No quiero decirte lo que metía en nuestras camas.


  —¿Y qué ha metido en tu cama? —preguntó una voz.


  Sybil se volvió y vio a un hombre muy guapo que la miraba de arriba abajo.


  —Él mismo —respondió ella, y todos se carcajearon.


  —Muy graciosa —dijo una voz muy familiar a sus espaldas, y Sybil sonrió al ver a su de Burgh, su marido. Ni siquiera la Iglesia se había atrevido a disolver su matrimonio, concebido para la protección, pero basado en el amor.


  —Robin —dijo el conde en persona—, al final todo ha salido bien.


  —Eso creo —contestó Robin—. Gracias por tu ayuda, padre.


  —No es necesario que me des las gracias, pues es lo menos que podíamos hacer por ti. Me alegro tremendamente de que todo esté bien.


  —¿De verdad? —preguntó Robin—. Este último intento no ha tenido éxito. ¿Pero qué será lo próximo? ¿Voy a tener que mirar siempre por encima del hombro por miedo a que un galés ataque a mi familia?


  —Nadie se atreverá a tocar a tu esposa ahora que tiene toda la fuerza de los de Burgh tras ella —contestó Campion—. Además, los galeses ya tienen bastantes cosas de las que ocuparse. Al parecer, Eduardo ha reclutado un ejército en la frontera y piensa acabar con la rebelión. Sospecho que éste será el final del reino de los viejos príncipes, así que quedaréis sin reino, milady —le dijo a Sybil.


  —Yo no quiero formar parte de la realeza, milord —contestó Sybil riéndose.


  —Por favor, llámame Campion, ya que ahora somos de la familia —dijo el conde con calidez. Y Sybil sintió su corazón repleto de felicidad, pues aquella sencilla palabra se refería no sólo a su propio matrimonio, sino a los hombres y mujeres que conformaban aquel clan, y a los bebés que perpetuarían el apellido de Burgh.


  Robin también parecía estar contemplando a los suyos, sin su habitual ceño fruncido, pues sus sentimientos eran evidentes en su rostro. Y la atmósfera sentimental que los había embargado no se rompió hasta que el hermano que sufría la cojera, Reynold, se acercó y miró a Robin arqueando las cejas.


  —Estaba preguntándome, hermano —dijo con tono burlón—, si al final conseguiste levantar la maldición.


  Sybil miró a su marido y estuvo a punto de carcajearse al ver su expresión inocente de ignorancia fingida.


  —¿Maldición? —dijo Robin—. ¿Qué maldición?


   


  Fin
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